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DEL TRADUCTOR* 


Je n medio del trastorno general de 
que es víctima la Europa ^^parece inútil 
publicar obras de política , y proclamar 
los principios que deben cimentar el edi^ 
ficio sociaí; pero el olvido^ y desprecio^ 
de estos mismos principios son la única 
^ausa de las desgracias ^ que sufre el 
género humano^ y cada dia se hace mas 
necesario proclamarlos ^ y repetirlos 
nuevamente ^ para que nuestros hijos ins^, 
fruidos por nuestras desgracias^ formen 
instituciones ^ que los libren de lo.s nia^ 
les que sufre nuestra era. No hay cala- 
midad alguna que no rodee nuestra exis- 
tencia i se huella la Morafy la Reli- 
gión', se cortan los vínculos sagrados^ 
que unen á los hombres y parece que el 
género humano está sumido en el caos 
que Platón áfirniaba habla precedido á 
la formación del Universo* . 

r • ♦ 
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Pero 5 úpesür áe la agitación con^ 
tima del mundo moral , que amenaza 
aniquilar la especie humana^ los princi- 
pios de filosofía propagados hasta .en 
las \C abanas mas "humildes ^ moderan los 
terribles efectos de la ti muía que. está 
sufriendo la ^desgraciada humanidad. 
El observador contempla con placer^ 
que en medio de los furores de la mas 
ebs tinada guerra que han - conocido los 
siglos , no se repiten con frequencia las 
crueles escenas de los Humnos y Godos ^ 
que hicieron enmudecer la pluma de Pro^ 
copio , y cubrieron los hombres por mu- 
chos siglos de un luto general:, y este 
beneficio lo deben á ' los filósofos ' y hom- 
hí es virtuosos que desde la invencidtt 
de la imprenta^ ilustraron al género hii-, 
mano ^ y lo precavieron de caer en ía. 
barbarie de los primeros siglos,, la que 
causo mas mal a la humanidad qué to- 
dos los furores y desgracias de ¡a con- 
quista. , . . 

No está muy distante la . época de 
amentar la felicidad cde las .naciones. 


toshfniresM aprovecharán- deja rO' 
zon y ' de la experiencia, para, formar 
instituciones , que deban producirles la 
dicha compatible con la' naturaleza hu^ 
mana. Las preocupaciones , que podían 
oponerse á este saludable proyecto,^ 
tán derribadas y asi los legisladores 
están convencidos én que el objeto de las 


. leyes es vivir el hombre en paz con sus 
semejantes], y hacerse feliz., contribuyen- 
áo -á la felicidad de los demas. 

Los mismos principios de' la moral 
^privada se aplicarán á las naciones. La 
guerra podia ser una. neceé idad para los 
pueblos -antiguos , que por no estar gene* 
ralizadá la. industria .,r oh aban y escla* 
vizabán á sus vecinos ; pero las socieda* 
des modernas., que .viven por las artes., 
y el^ Córner do , iq. guerra las empobrece, 
• y siempre es un instrumento de tiranía 
y corrupción de que se '' sir ven sus go^ 
biernós para oprimir su libertad. Los 

hombres ^estún ya des engafiados de qu 

.la multitud de exer citas y esquadras 
sirven solamente para irvoetLr lo^ 
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* ^ 

¿dios nacionales^ y para perpetuar la 
tiranta de los Gobiet^nos ^ y que el mun- 
do no gozará felicidad , hasta que se 
respeten en todos los climas los derechos 
imprescriptibles de la especie humana. 

Q^uantas guerras se hubieran evita- 
do^ si la Inglaterra y demas naciones 
comerciantes hubieran adoptado las má^ 
cctmas liberales del célebre Smith ( ' ) : - 
la Francia , que ha tomado por mo- 
delo los principios de Rousseau, hubiese 
respetado la independencia y libertad de 
las naciones^ que hizo célebre el Contráé 
to social, Desaparecerian los monopolios 
del comerció,^ las tirantas en la India y 
y el trastorno general de la Europa^ cuyo 
término no es .posible calcular, 

• T ^ 

ot el establecimiento de una fuerza 
militar permanente dio á los Reyes el (*) 


( * ) Este autor dice en su obra de la Rique^^ 
de las naciones^ que los gobiernos de- 
bían abolir todos los reglamentos que cn- 
traban la libertad del comercio. 
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poder suficiente para destruir ¡a ttra-- 

nía feudal, que hacia derramar tantas 
ilágrimas á los pueblos-, y contribuyo por 
este medio d la libertud de tus naciones^ 
en la actualidad esta misma fuerza es 
ei obstáculo mas poderoso para el es ta- 
hlecimiento de' la libertad política- y ci^ 
vil 5 y para poner en práctica las mejo- 
res constituciones. El soldado no conoce 
mas autoridad que la de sus ge fes y 
estos siempre dóciles en obedecer las ór- 
denes del poder executivo que les paga^ 
premia y lisonjea su ambición^ están dis- 
puestos á oprimir y destruir las asam- 
bléas legislativas 5 que son -los únicos an- 
temurales de la libertad nacional^ por 
otra parte si- el Senado arma el pueblo 
para defenderse de los atentados del po- 
der executivo , y de la violencia de la 
fuerza armada,, ^el Estado cae en una 
peligrosa anarquía , y la' suerte de los 
Ciudadanos es mas funesta que bajo el 

dominio de un DéspotaO.^si, mientras 

/ ^ 

' “ - -Til m I 

( ) Desde qüe. los Jacobinos armaron d 
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que por un convencimiento general de to^ 
das ¡as mciones^ no se deshacen los exér^ „ 

titos permanentes^es necesario instruir d ' 

los militares en los principios del orden 
social^ y hacerles conocer ^ que el primer 
deber ^por el que han de sacrificar su.vU 
da^ es la conservación de las kyes^ y 
libertad de su patria^ y que destinadas 
d defenderlas y protegerlas de los . ene^ 
s de afuera y de adentro^ es un sa^ 


mtgo. 


trilegio servir los caprichos de un Dés^ - 
pota y que á .costa de su sangre^, quiere 
.aumentar un poder tiránico^ del qual 
^ los .mismos ño sacan ventaja alguna, 

^ Después de ¡as agitaciones y catas* 
tro fes de ¡a espantosa revolución de In- 
glaterra , .esta potencia pudo establecer 
Sü libertad por medio de una. constitu- 






I 

bio el 10 , de Agosto de 1792, para com- 
batir jos regimientos Suizos, que defen- 
dían, el Trono de Eíiisxvi, se organizo 
en I rancia la Samulocr^tiiA ^ qu^ 

ha producido ios crímenes de la revolucioix* 


% 
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don ^ de la que dimana la grandeza y el 
poder que admiramos; p$ro es precisa 
tener presente^ que después que se "cal^ 
marón las pasiones de ¡os diversos parg- 
t idos y los Ingleses rodeados del vast9 
¿ce ano fio tubieron necesidad de organi^ 
zar y mantener un exércitO' permanente 
-para conservar su independencia , y xvi^ 
' tar los atentados ^ de sus vecinos. En la 


misma organización de la milicia que 
han establecido.^ tubieron cuidado- de abo» 
lir ciertas 'instituciones ^ que pudiesen 
dar á sus individuos un espirita de cuer- 
po contrario á la libertad nac tonal d O. 
Asi 'sus Reyes estiibieron en la feliz im- 
' ' ^ 'd de intentar ¡a déstruccion d 
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su constitución . ' En ¡a actualidad , • que 
por las vicisitudes del ConAnente ^ su 
Parldmento tubo _ precisión ■ de. ü7^mar 
400 @ hombres esta muy próxima á per- , 
der su libertad ^ y será victima de un 


( 3) La principal es la de no recibir la paga 
dcl tespro dej Rey ', sino del de lá Nación. 
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ReyMfnhkioso^y de un astuto fHhiiste^ 
rio^ apesar de la libertad de la Impren- 
ta y de la ley de Habeas Corpus, sino se 
apresura en la paz general á r,educir su 
fuerza armada^ y obligar d sus soldados 
á que se retiren al s.eno de, sus familias^ 
convirtiéndolos , de este modo dn Ciuda- 
danos industriosos y útiles. ‘ 

Pueblos de América^ á vosotros di- 
rijo con especialidad estas verdades. Si 
algún dia se mudan vuestras relaciones 
politicas desconfiad de aquellos^ qué 
quieran establecer en vuestra patria un 
ex ér cito permanente , con el pretexto de 
libraros de las invasiones de los Euro- 
peos^ y de los atentados de vuestros ve- 
tinos., Se sucederán los siglos antes que 
por un aumento de población llenéis vues- 
tros desiertos y tengáis pretexto para 
disputar los linderos que dividen vues- 
tras comarcas. Separados por inmensos 
mares , la léjania de los Europeos , pa- 
raliza sus fuerzas. La fiebre amarilla 
defiende vuestras costas^ y sepultará los 
ambiciosos^ que intenten abordarlas. No 
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feneís necesidad de comprar la paz á cos>> 
ta de sacrificios y humillaciones ; podéis 
repartir la felicidad al Universo^ como 
el Nilo reparte la fecundidad á las abra- 
sadas tierras del Egipto, Vuestro poder 
crecerá en proporción de vuestra liher- • 
tad,^y después que mejoréis vuestras ins- 
tituciones ,, decid .á las de mas nacionesi 
” Si queréis gozar de los dones dé esta 
» tierra venturos a^^ sed justas.^'* En nues^ * 
tro suelo tenpnos' todo lo que puede hace-> ' 
ros felices. Cerraremos los puertos dios " ^ ' 
malvados ^ y á los que desconocen los de- 
rechos de los hombres, Ester ilizarémos 
las fecundas campiñas de Europa : con- 
ver tiremos las flores de sus jardines en ' 
abrojos y espinas : arruinarémos las Ciu- 
' dades opulentas que se edificaron con 
nuestras riquezas en el mismo instante 

en que vuestros vicios nos fuerzen á in- 
terrumpir el comercio con vosotros,^ y po- 
ner una> eterna' barrer a entre la hi justi- 
cia y la virtud. 

El estado actual de la Europa exíg^ 
una reforma completa, en la educación > 
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popular. El pueblo ya no puede ser un ente 
.spasivo^ que reciba de otro pueblo conquis* 
t ador sus leyes .y sus costumbres y su re* 
ligion^y que después de estar sometido 
por la fuerza.^ permanezca como los ^scla* 
vos en la imorancia de sus intereses. Él 
respeto , que ténia á la nobleza , sostenía 
do por los Monarcas la costumbre^ 

' y el enlace de las opiniones han desapare- 
cido por la degradación que han producido 
SUS' vicios ^ y por no tener ¡as virtudes 
'guerreras de sus mayores^ que mantenían 
la admiración publica con los ser vicios 




( Los Reyes celosos de la autoridad de la 
nobleza fueron los principales autores de su 
degradación : la separaron del mando su- 
premo de los exércitos, de los primeros em- 
pleos del Estado , y con el pretexto de au- 
mentar el esplendor del Trono llevaron 
los Grandes i la Corte , y los corrompieron 
^ hasta el punto de tratarlos como viles es- 
clavos, para que no pudiesen oponerse 
au poder despótico. 
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que hadan á ¡a pátria. La veneración ñ 
los Ministros del altar cimentada en las 
verdades sublimes del Evangelio , en las 
virtudes heroicas de los Mártires ^ y en 
la vida exemplar de los Santos^ se ha 
ñor ado por las revoluciones de los siglos^ 
por las opiniones que se propagaron en 
estos últimos .tiempos , y por las fragili^ 
dades que son inseparables de la natura*^ 
leza humana. Por otra parte , desde que 
se ha armado sin ayuda de nadie para 
combatir los tiranos,, y los que intenta^ 
ron seducirle para que recibiese pacifica^ 
mente las cadenas de la esclavitud co^ 
í noció su dignidad ^ su importancia j y so- 
i hre todo , que podía destruir todas las 
t instituciones , y todos los gobiernos. En 
í el estado de desconfianza en que yace., im- 
buido de preocupa dones y errores,, exál^ 

. tado con espera?izas y temores quiméri- 
I eos,, iqué barreras se opofiurán para 
!, detener 'su irad 

I No está concluida la serie de las 
i revoluciones que han de afligir á la des- 
[ gradada humanidad i están preparadas 
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cfras ffiñs horrorosas , que las que %€• 

ntos presenciado. La Europa yace dor^ 
mida porque la oprime . una . poderosa 
fuerza militat , pero esta fuerza dehe 
cesar , quando desaparezcan ¡as causas 
que la han prducidó. En el mismo ins^. 
tante que suceda esta^ inevitable revo^ 
lucíon \ la hydra popular reforzada con 
los fragmentos de este poder ^ levanta^- 
Til SUS formidables cabezas semejante 
altor rente de la lava^ aniquilar d todo lo 
que se oponga á su curso devastador^ 
El pueblo Francés nos Ha dado una 
prueba terrible de lo que acabamos de 
^ decir. Quando se convocaron los Esta^ 
dos generales no pedia sino las refor* 
mas de los abusos , que^ oprimí an la cía* 
se' industriosa é indigente. La resisten^ 
da de las clases .privilegiadas produjo 
la revolución , y con ella los mayores 
crímenes ^ que nos recuerda Ja historia, 
Rotos los lazos que le retenían en la 
obediencia pasiva., lleva al cadahalso 
su Rey, arrastra por las calles ai 
Dios que adoraba , y arroja al fuego 


/ 


¡as mágénes h quienes dírígta sus pre-* 
ces.^No siendo suficiente la infernaf gui^ 
lloi'ína para degollar todos los aristón 
eratas y conspiradores contra la Re- 
pública^ asesina en un ario 89 inocen- 
tes' encerrados en las cárceles de Par is^, 
reúne miles de individuos en las plazas 

t 

publicas^ para recibir la muerte con las 
descargas de metralla ; -ata los hombres 
con las pwgeres , y los sumerge ; en las 
aguas í y en medio de estas escenas de 
horror cantaba y haylaba al rededor 
del árbol de la libertad. Los mismos que 
habían sido sus caudillos y habían for- 
mado una alta opinión de su moderación 
y humanidad ^ fueron victimas del cuchi- 
lio fatal. No hubo ley divina ni humana 
que contubiese su furia , y en el torbelli- 
no de sus exaltadas pasiones tala los 
Campos , incendia las Ciudades , y con- 
vierte la Francia en un vasto cementerio. 
Los Filósofos habían pronosticado á 
Jús Príncipes,) que se acercaba la época 
de una grande revolución que el medio 
de evitarla era conciliar ¡os intereses 
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del pueblo^ destriiyendo los privUegios de 
la tiranía feudal^ y las leyes que le em- 
pobre dan y tiranizaban (^). Que no 
siendo posible mantenerle en la ignoran^ 
da de sus derechos , era preciso mejorar 

su educación^ k instruirle desde la niñez 

• • • • 

\ 

) Un autor célebre decía niiichos años ati'* 
tes de la revolución francesa lo siguiente. . 

Os fiáis en el orden actual de k Socie- 

/ 

' dad sin pensar que este orden está sugeto 
á revoluciones inevitables: : : : El grande se 
vuelve pequeño , el rico pobre y el monar-» 
€a vasallo; : : ; Ños acercamos al estado de 
crisis, y al siglo de. las revoluciones. ^Quién 
es responderá de vuestra suerte futura? Tó* 
do lo que han hecho los hombres, los hom- 
> bres pueden destruirlo. No hay caracteres 
, indelebles sino los que imprime la natura- 
leza, y esta no hizo ni príncipes, ni ricos, 
ni grandes señores.” En la misma obra di- 
ce, ^ Creo imposible que duren largo tiem- 
po las grandes monarquías de Europa..... 

Condillak decía lo mismo al Príncipe de 
Parma. Vea^e su curso de estudiosi 


I 



en los principios de moral y de politica^ 
úue derivan de la naturaleza del hombre 
en Sociedad: pero los tiranos subalter- 
nos apoyados en la superstición^ les ater- 
raron con siniestros prestigios y les 
obligaron d hacer úna guerra eterna y 
cruel á los filosofas^ y á ta filo so fia. 

Por desgracia del género humano la 
reforma del Gobierno , que se habia h> 
tentado en Id Francia,^ se hizo en cir- 
•v cunst andas , que obligaron a armar el 
pueblo para aniquilar los numerosos par^ 
tidarios del antiguo régimen^ y los exér* 
titos de los principes de la primera Coa^ 
lición. El pueblo se irritó contra los Re- 
yes , qtie querían sugetarle por la fuerza,, 
y la facción Jacobina , que dominaba el 
Gobierno,, puso en la escala de las vir- 
tudes republicanas el pillage y e/ asesi- 
nato de los aristócratas valiéndose . de 
su ignorancia para hacerle creer que la 
salud de la patria exigía violar las le- 
yes mas sagradas de la humanidad. 
Representantes del; pueblo Español^ 
no apartéis de vuestra memoria los mct- 


les que en todos ¡os siglos ha producid 
do el fanatismo la superstición y la 
ignorancia de las naciones: consagrad 
algunos momentos á la organización de 
la instrucción de la juventud. No per^ 
dais la ocasión de establecer el impe^ 
rio de la razón y dC' la libertad,^ y 
de destruir el despotismo y la supers^ 
ticion ^ que hacen nulos todos los dones 
de ¡a- naturaleza. No confiéis én la 
moderación sin exemplo que muestra el 
pueblo Español desde que se armó 
ra combatir las legiones de Bonapartei 
hacedle amar una patria que jamas ha 
conocido.^ antes que aparezca un dema^ 
gogo.^ 6 .un fanático que se eleve sobre 
sus ruinas. Destruid los abusos del an^ 
ttgúo Gobierno y los agentes del des- 
potismo , antes que él mismo- se valga 
de la fuerza para aniquilaríoss que 
su corazón sensible y humano no se en- 
durezca. con la vista de los suplicios-^ 
y de los asesinatos;, impedid que se ha^ 
gan familiares, estas escenas, y que lo 
haran mas feroz y mas. inmoral que 
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las tres T^árpias.' Confinados en ¡as eo* 
lumnas de Hercules estáis destinados 
por la providencia para dar la liber^ 
iad a la. 'España^^ y á todo el conti^ 
fíente. Esta Diosa tutelar de ¡os hoffa 
bres en Sociedad vjno fugitiva, á fixar 
su morada en vuestro augusto Senado^ 
estrechadla en vuestros brazos,, y os ins^ 

y ' >- 

pirará recursos in 
el espántoso despotismo que -anega en 
lagrimas á toda la Europa. Las legio-^ 
fies de los déspotas solamente . se ¿leS’- 
fruyen con las legiones ■ de la libertad. 
Contemplad el pueblo de ^siténas erran-- 
te en los mares y y con unos miserables 
vajeles y y un pequeño numero de hom- 
bres libres destruyendo las formida- 
bles legiones y esquadras ^ del déspota 
de Oriente y que amenazaba desterrar 
la civilización del globo. La generación 
■ presénte fixa su esperanza én vuestra 
sabidtiria , y los dos mundos agitados 
con la incertidumbre de su suerte , espe^ 
ran de vosotros el reyno de la sabiduria^ 
y de la libertad. 
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lyE LA SOCIABILIDAD. 



1 estado- natural de que hablan ' los 
Filosofes, estado en el que vivían los hom4 

I 

lites esparcidos, aislados, y sin comunicadoa 

' I , 

coA jos seres de su especie, es una pura 

I 

quimera . El hornbre., hijo de la unión del 

varón y de Ja hembra de su especie , exís- 

; 

tió siempre en Sociedad ; desde que ha na- 
cido vivió con sus padres, y con sus her- 
manos: las necesidades, la costumbre, lá 
experiencia le hicieron cada vez mas nccc-* 
satit esta Sociedad, especialmente despues 

A-, ' 
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qiie su naturaleza le hizo stntír la necesi- 
dad de la propagación. Como ser sensible 

I • # • 

al placer, y al dolor huye.de la soledad, 

• . ' ' 

que le disgusta, en donde no halla ayuda, 
en donde la- obscuridad, el ruido 4^ los 

I 

vientos'^ el vasto silencio de la naturaleza - 

le produce inquietudes de animo, tristeza, 

\ 

y melancolía : asi es, que busca la com- 
pania de los seres de su especie , porque 
solo con ellos es todo lo que puede ser; 
La, Sociedad es un asilo contra el miedo 
el tedio y la. incertidumbre; en una pala- 

t * / ' , 

bra, contra nuestros males reales, ó ima- 

A 

ginarios. , , ' ' ' , 

N- é ■ ■ 

El hombre' tiene continuamente necesi- 
dad de sentir; su felicidad. está en propor- 
don d el número de sus sensaciones. La So- 
ckdad multiplica á' cada momento la exís- 


/ 


- téncía del hombre , le cría nuevas scnsacio*, 
nes , que le impiden caer en la melancolía, 

y dispUceñda. El salvage tiene menos sen» 

* - ) 

saciones que el hombre civilizado. Qiiañto 
mas numerosa es la Sociedad, .se aumentan 
y varían mas las sensaciones. El hombre ha» 
ce experiencias , perrecciona su razón , y 

ama mas su ser, á proporción del afecto, 

\ 

que; tiene .á sus semejantes, 

-El interes es Ja causa de la reunión de 
ios hombres en Sociedad. Se establecen re- 
¡aciones entre la sociedad y sus miembros. 
De estas relaciones necesarias derivan de- 

beres recíprocos, que. unen los hombres 

- / 

«sociados. Si las partes deben. al todo, el 

todo debe á sus partes. La Sociedad debe 

^ ^ « 

á cada uno, de sus miembros su bien estar, 

r I * 

íes decir, el goce seguro de lo que posee. 
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Ca^a individuo debe á la Sociedad el aban- 
dono de su entera independencia. Asi la- 
Sociedad recompensa con beneficios los sa- 
crificios, que cada hombre está obligadó á 
hacerle. No seria tan, feliz, si esiubiese ais- 
lado con su independencia. El hombre pue- 
de subsistir soló, pero subsiste con mayor 
comodidad,, y vive nías dichoso, cuiando' 

/ •'i 

otros cooperan á su existencia y á su dichas > 

% 

Ojalando el hombre entra en una Socie- 


dad tiene solamente presente su ventaja per- 

sonal, Qyando ama á sus semejantes, sc; 

« 

ama asimismo : quando hace sacrificios, re- 
fluyen en su 'propia felicidad. El hombre 
tiene -cri su mano Ja balanza para pesar, y 
comparar las ventajas, y los perjuicios, que 
le resultan,, cii la Sociedad en dónde vive. 

' í 

Si la Sociedad , ó sus directores , en 




• • \ 


I 


í 


I 


lugar cíe' cuidar que los miembros gocen de 
las ventajas de la naturaleza, intentan pri- 
varles de 'SU uso, SI les obligan a sacrifi- 
carse inútilmente, sino les proporcionan la 
felicidad , y la seguridad , desde entonces 
desaparecen las ventajas de la asociación, 
el hombre se separa de. ella, pierde^ él amor 
que íe tenia, y ^aí fin la detesta , ó la per- 

' turba. 

» I 

Los vicios de la Sociedad hacen á sus 

* t 

miembros perversos. Orando la nación, ó 

, V - • 

sus gobernantes son injustos, ó no cumplen 

. « 

con exactitud sus' deberes, aflojan, .y rom- 

pen los lazos de la ^ociedad. Entonces el 
horñbre se separa de ella, se vuelve su ene- 

' * í 

migo, y busca su bien estar a costa de sus 

semejantes. En una Sociedad mal goberna- 


da, quasi todos los miembros llegan á ser 



X 


«nemígos. Entonces el estado social ptoduco 
mas infelices, que el estado salvage. 

I ' 

La necesidad , que obliga los hombrea 
‘á .vivir reunidos, les Impone deberes, que 
no son ótrar cosa, que los medios necesarios 
para conseguir el fin que se propone. De 
estos deberes nacen las leyes que se llaman 

V ^ ^ 

íiaturales, porque dcriban de nuestra natu- 

^ * ' t ' ' ' 

raleza, de nuestra esencia, del amor que 
nos hace amar, y conservar nuestra exís-» 

t . 

tencia,- 

De estos ^deberes , y de estas leyes rc^ 
■Milita la necesidad' de una autoridad, que 
Tenga d derecho de mandamos. 


Estas leyes naturales son claras, y sen- 
sibles. lodos ios que, en el silencio de la 
pasiones', entren dentro de si mismos, ve- 
fan lo que deben a sus semejantes. Lo mis- 

i 


9 


I 


■( 


» — 


' - ' . ' 7 

. 

mo que ellos desean , es la medida de lo 
que deben á los demás. La benevolencia, 
la estimación , la gloria va- én pos de los 
hombres, que obran conforme á las 'reglas 

t 

de su naturaleza; el ódio', el desprecio, .la 

' ' * \ 

y ^ 

ignominia y la destrucción rodean la exis- 
tencia de los que violan estos deberes* 

I 

t 

pues de esta experiencia son recompensados ^ 
d castigados sin salir de sí. mismos ; un sen- 

^ V * 

timicnto repentino les advierte , que han 

\ * 

•• « 

'hecho bien, ó mal, y que han merecido 
el, amor, ó el odio de sus semejantes. Es- 

tos estados tan diferentes pueden str^rai-, 

\ 

/ 

rados como la sanción de las leyes natura- 
les: en el mismd instante el hombre es 

\ % 

recompensado por el bien , ó castigado 
por el mal que hizo, 

; ¿Porque los hombres violan perpetua^* 




/ 



i 


( 


t 


8 

in en te las mismas, leyes ¡, qitc la naturalexa 

s 

hizo necesarias para la felicidad , y la coii’- 

servacion de todos los miembros de la So- 

\ 

ciedad? La ignorancia, y el error. son las 

# * 

fuentes de donde dimanan los males, que 

I 

•afligen i las Sociedades humanas. Los hon>« 
"bres no son nnxlos ^ sino por<]uc ignoran 
sus verdaderos intereses, el verdadero obr 
jeto de sus asociaciones, las ventajas rea- 
les que pocirian sacar, los encantos, pro- 
pios de la virtud , (a) y porque se les | 
engaña sobre su verdadera felicidad^ y spJ 
bre'los medios de conseguirla. La tiranía 

les prohíbe cultivar su razón, y se subs- 

/ \ ^ 


y \ 


(a) Iránklin decU, que si los malvados cotjo- 
etesen las ventájis de lá fractlca de U 

> yjnuvsqs por malicia. 



1 . 


•■ft 




I 


I 


f 




* i 

tituycn fantasmas, fábulas, y desvarios. • 
Los hombres difieren entre sí notable^ 
mente por las' facultades del alm'a, y por 

las fuerzas del cuerpo ; . y esta desigualdad 

» * . 

en lugar de dañar , contribuye á la con-. 

✓ , 

servacion de la Sociedad, Ella es la causa 




de que los hombres estén forzados á va- 

. ' I ' 

lerse los unos de los otros, y i prestarse 

y 

mutuos socorros., La desigualdad del talen- 

< . r ' ^ 

t 

tOy y de la fuerza ios 'obliga por el bien 
de todos á poner en la masa común lo 

* r _ , 

que la naturaleza ha dado á cada uño en 
particular. 

^ Si todos los hombres fuekn iguales en 

t 

talento, y en fuerzas, si su manera, de sea- 
tir fuese la misma , tendrian todos las mis- 

* I 

mas pasiones , y estarían en perpetua dis-» 

cqtxlia; ,1a sociedad humana compuesta de 




I t 

\ 


y 

V 




» 




ro 


. 41 ^ 

concurrente i de rivales, y de enemígoti 


\ 


no -tardaría en disolverse# 


Cesemos de suponer una pretendida 


igualdad , que se cree haber subsistido ^en- 


* • - 


tre los primeros hombres» Siempre han si- 


\ 


do desiguales, y el débil de cuerpo, y de 




✓ % r 

entendimiento fue obligado á reconocerla 


superioridad del mas fuerte, del mas ín 


dustrioso, y del mas capaz. El mas labo- 


rioso cultivo un terreno mas grande, y ló 


hizo mas fértil , que el terreno de aquél. 


/ - 


r ' 


que ha recibido de la naturaleza un cuer- 


po mas débil. Asi, desde los primeros hom- 


bres, hubo desigualdad en las propiedades# 


Este ascendiente necesario, del mas fuer 


te, y dc'l mas capaz, sobre el mas débil, y 


el mas ignorante , fue proporcionado á la 


necesidad, que huDo de la fuerza, dcl va* 


I ^ 


V 


í 


■■i. 


V 'I 




' % 






á 


Si 
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% 1 

lor, y cíelas luces. ^ ' 

Este es el origen de todo poder. Esta 

r • ^ V 

* f 

fundado sobre la facultad de hacer bien, 
proteger, guiar, y proporcionarla felicidad- 
Si cada uno diese á su semejante todos 
los socorros de que es capaz; si, al mismo 

t _ 

tiempo que goza, proporcionase el goce de 

r ^ ^ s * 

los demás, los hombres serian felices, y'tan 3 
iguales quanto Ies es permitido ser. Pero por 
una inclinación natural , cada' hombre no está , 

ocupado sino de su, interes, y lo separa de 

1 0 * 

los intereses de sus vecinos. Percibe que tiene 

' , ' ' * 

necesidad de los otros, pero quando las pa- 
siones le turban, y el entusiasmo le enagena, 

' olvida que sus asociados tienen los mismos 

derechos: su imaginación no le muestra sino' 

. / 

. , el objeto de sus deseos; el entusiasmo le hace 
xelaciónes infieles , : que no está en estado de' 


l 


14 

S 

. * 

apreciar: ya no hay para él experiencia, re-* 
'flexión , ni juicio. Ciego en sus proyectos, 
cniplca la fuerza, ó el flaude, para conseguir 
sus fines; olvida que , en lugar de- merecer su 
beneficencia, se hace, digno de su odio', y 

' I, ' * 

que se daña á sí mismo. El hombre virtuoso 

— i 

conoce , que para ser feliz debe trabajar en 

I 

la felicidad de los demas. Hl hombre vicioso, 
incapaz de razón, se lísongeá poder por 

sus propias fuerzas, conseguir su bien estar, 

\ * 

y espera en su delirio gozar de la felicidad 

N V / é 

en medio de las desgracias de sus semejan tes. 

V 

Esta ignorancia , y esta ceguedad es el 
origen verdadero del mal moral, que no es 
sino, el esfuerzo de algunos individuos para 
buscar su felicidad en la desgracia de los Otros. 
Por este desorden la sociedad es turbada en 

I 

su. esencia, y amenazada en su conservación; 


1 


I 


t 'á , 

Pira Kchaíir los males que sufre, opone á 
los que los causan una fuerza capaz de con-* 
tenerlos. Esta fuerza es la ley , ó la expresión 

de las voluntades, y délos intereses de todos* 

* * - \ 

opuesta i las voluntades, y i los intereses dé 

Ids particulares. La ley es la razoh de la socie> 

^ ' 1 » 11 
dad, que se ekva contra la sinrazón de al- 
guno de sus miembros, á fin de volverlos á 
traer al objeto de la asociación. Las Volunta^ 
des particulares son por lo común violentas, 
precipitadas é irracionales, porque tienen k 
pasiori por móvil: la voluntad general es máS' 
sosegada, porque no teniendo todos los indi- 
viduos unas mismas pasiones, juzga con tino 
de las pasiones de los otros. Asi ia ley dé mil» 
chos seres injustos, puede ser justa. 


«4 






\ 


De las leyes. 

V ^ > * 

V 

% 

Xitas leyes ~y 'en su significación mas éxten-» 

% 

Sa, son los resultados de las relaciones ne- 

I • 

cesarías , que deriban d'e la naturaleza de las 
cosas. Esta definición se extiende á las leyes 
- fisícas y morales. Pero solamente por la ex- 
periencia meditada, es decir por la razón, 
podemos conocer las relaciones necesarias de 

'nuestra especie. La razón no nos engaña 

% 

jamas , porque esta siempre exénta'de pasio- 
nes ; todas las leyes que la razón nos sugiere^ 
pueden ser llamadas leyes naturales, porque 
cstan fundadas en nuestra naturaleza; todas 
tienen el mismo objeto, que es el bien gene- 
ral: no varían sino en la . aplicación , y de es- 

ta deriban los diferentes nombres, que se han 
dado i las leye§« 


i 

' t 


t 


\ 



En qualquíera situación en que se haljc 
él hombre, gobernaclo por un Rey, p errante 

' i 

tn los bosques , existe én el estado de natii- 

I ♦ 

raleza. Qiíalquiera cosa que baga , qualquie- 
ra institución que adopte, nunca puede salir 


/ 

de su naturaleza, está siempre baxo eljmpe- - 

' / r 

lio de sus leyes , e igualmente se ve lorza- 

, ' m ^ ' ' ' 

do a seguirlas. 

Qiiando las leyes de la naturaleza son 

.aplicadas á los intereses , á las circunstancias, 

/ 

‘.y á las necesidades de una sociedad particular, 


se les da el nombre de leyes civiles. Entonces 
fijan los deberes y los derechos de los miem- 
brosdeesta sociedad. Las leyes civiles pueden 
ser miradas como leyes naturales. La diferen-. 
cia sola proviene de qué las leyes que se . lla- 


man naturales por excelencia , están fundadas 
inmediatamente en nuestra naturaleza , y son 


I 




i6 

i ^ , 

ftQccStiriíiS á todi l<i cspccic y mientras c^uc lás ■’ 
kyes civiles, que; se lla'map también leyes; 
positivas, sen la obra la sociedad, y la apli- i 
cacion de las leyes de nuestra naturaleza á las 
circunstancias del momento. Las leyes natu- 

rales son eternas, c iíwariables; pero su apli- 

« 

cacion hecha por la ley civil, debe variar con. 
las circunstancias , y las necesidades de lá ' ^ 
sociedad. 


De qualquiera naturaleza, que sean es- 

tas leyes , es preciso que tengan por base la 
utilidad presente, y que hagan felices al 
'mayor numero de los individuos. Todas las 
leyes, que no tienen estos caracteres, las des- 

I . ^ 

I 

conoce la rafeen, no son propias para obligar 
á seres racionales, son el efecto déla tira 

I 


nía. 


« é 

contra ja qual la sociedad tiene siempre 
derecho de oponerse. 


4 0 
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I 


■ ■ Í7 

• » > * 

# • ^ 

■ Una ley es injusta desde que no tiené 

# ' • • 

por objeto sinp la utilidad de uno solo , ó de 
un pequeño número de hombres, y desde 
que ella es dañosa al resto de la Sociedad; 
Una ley es injusta desde que está, ep con- 
tradición, con las leyes de lamaturalcza. Una 
ley' es injusta, quañdo- no tiene por funda- 
mento sino la fiierza, el interes , el capricho 

\ V • 

(de los que la imponen contra lá voluntad de 

^ ^ V 

la Sociedad. Una ley es injusta, quando daña 

y 

á la Sociedad., aunque esta se hubiese some- 
tido con toda voluntad , porque la Sociedad 

' I ^ 

no puede consentir en ío que es contrario á set 
naturaleza , y á su objeto. ; 


/ 


\ 




f - ■ _ 

Del derecho de gentes. 


y 


TT 


^as -leyes denlas naciones», que consu* 

a 




\ 
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« « 

tuycn- el derecho de gentes, no son sino laj 

leyes naturales aplicadas á las diversas Socic- 

"I ' ’ . • 

dades, en las que está dividido el genero 
humano. Las naciones tienen ^necesidad las 

unas de las ¿tras; deben ser miradas como 

<*» 

individuos, que se mantienen en la grande 


Sociedad del mundo por las mismas leyes civi- 
les, y positivas , que unen á los individuex 
de cada Sociedad particular. Las leyes civi- 
les ó positivás, que unen una Sociedad no 


se extienden i otra Sociedad; pero las leyes 
generales hechas para- unir toda la especie 
'hunlana, no conocen los límites físicos y mo- 
rales, que las convenciones de los hombres 
han establecido para los diversos Estados. 


»£ LOS DEBERES RECÍPROCOS 

I 

de ¡as Naciones. 

• . • 

) ' í • 

u na nación debe í otra nacjón, lo que 

/ « 

un hombre debe á otro hombre: Ella le^ 

9 

debe la justicia , la buena fe , la humanidad^ 

« ^ S ' 

ios socorros; y nó le es permitido 'dañarla, 

> / 

ni destruirla. Si la justicia es necesaria i 
todos los. habitantes de este mundo, existe 

t 

una justicia para las 'naciones, como para 

los individuos, y ella es lo que constituye 

. • 

9% i 

* *T9 y 

811 ley suprema. ' , 

Pero -se dian distinguido los debéréí* 

de los pueblos en cuerpo , dé los deberes, 
que obligan á los individuos de la especie 

humana; y. se han creado máximas de un 

> ^ 

comercio, de violencia, y de perfidia que 


I 


V 


l • 


«o 


, V 




J 


®e calificaroh con el nombré de política# 

- <. V * • - - S 

Pero un pueblo que ' ataca á otro púeblo 

á 

> 

sin tener por motivo su- propia seguridad, 
uirpdebloj' que no tiene por objeto , sino 

privar á otro pueblo de las 'ventajas , que 

' ' ' / • • ^ " 

la naturale2a, o la industria le proporcio- 

pan, ¿se diferencia de un ladrón que én 
una- Sociedad particular ataque y robe á 

su ^semejante? Una nación que relfusa i otra 

• • 

nación lo qué necesita indispensablemente 

para su conservación, ¿se diferencia del 

• \ ' 

flyaro, que rehúsa socorrer al miserable, sór 

* ^ ^ ^ * - 

color de que no le debe- nada? Una nación, 
que quiere poner a jas otras en su depen* 

dencÍ3v-¿ no:; merece ser reprimida, como 

* ^ ^ \ - 

^n- Ciudadano oue atentase á, la libertad de 

« ^ • 

fetro ciudadano? Un Soberano , cuya ambi- 
don es fatal al genero hunVano^ ¿np nicrca 


I 


I 


2t 


cena privársele del poder de hacer mal? La 
naturaleza autoriza' á -un pueblo oprimido 
i. rechazar al opresor, y' hacerle volver a 
cUtrar en la naturarezi de ente sociable, que 

X . I . . ' , ■ 

habia perdido por ser injusto: entonces es 

o - ^ 

Guando el hombre combate con una beS"' 

J , - / f ' 

tia feroz. ; 

\ ^ f w 

DEL DERECHO. .. ' . 




1 odas las leyes, sean naturales,^© ci- 
viles, permiten algunas acciones, y prolii- 
(ben Otras. La permisión que dan á los in- 
dividuos de la sociedad , constituye los de- 

: V I 

Techos del Ciudadano. Asi el derecho es la 

facultad de obrar, aprobada por las leves 

< 

de la naturaleza, y de la Sociedad. Lo qiic 

daña á da Sociedad daña á los asociados^ 

\ ^ • 

esto no es un derecho, és un abuso. 

A ... 


N 
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» f 


I 

Todo lo qup las -leyes de nuéstfa naw 


.turáleza permiten, es justo; todo lo que ellas 


prohíben es injusto. Toda Sociedad que de-; 


roga estas leyes j trabaja en su total ruina* 

% 




Por^ este motivo, los derechos, legitÍH 


mos son los que se fundan en la. naturaleza* 


en la' justicia, en Ij utilidad y en los in 


tereses de la- Sociedad. Ni la fuerza, ni la 


ñiana, ni la posesión, niel esemplo, pue- 


den conferir iirevocablemente el derecho de 

é 1 • 


I • s 


obtar de un modo opuesto i la, esencia, y' 


objeto de la Sociedad. No ‘puede esta per- 


\ 

* ^ 


der el derecho de oponerse á lo que le des- 


agrada, de revocar lo que la imprudencia 


le hizo acordar , de hacer cesar el rnal, qu 


su descuido le hizo sufrir. Por otro lado 


>01 

W 


puede ser que una acción, aunque prohi- 


por Ja ley civil, sea justa, quaudo es 


1 





P\ 




t - 


# 


f 


t 


V 


/ 
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y/v 


V< 


«oi^forme í la ley í^atural. Entonces, aun- 
que justa, es ’tlkitíí, l^el mismo modo una 
acción es injusta, quando prohitlida poc^ 
■ la ley .natural, es permitida u ordenada pof 
la lev civil. En este caso, aunque injusta, 

- ‘ ‘ ^ . 'i 

• es licittUí La injukicia pertenece al legislador, 
que viola una ley anterior á toda institu- 

• clon humána ,' y á la qual :1a voluntad . de 
la Sociedad no tiene derecho de substraerse.: 


* • 




^ I 


« 

DE LA FROPIEDAD. 




5^as leyes de la naturaleza dan á ca- 
áa hombre un derecho, que se llama propiedad. 
Se define, la facultad de gozar cxclusivamcn" 

\ f 

te de las cosas, que produce el talento, el 

trabajo, y la industria. Turbar en su lioer-* 

* , 

tad y própiedad á un individuo de la aso- 




• JV 


r 





/ 

f 


/ 


% 


. ■ ' ^ 4 ’ ' ■ ^ , 

Ciadori, €S lo mismo que^ quitarla los me- 
dios de conservar su existencia, é impedir*» 
íé vivir feliz. ' • " • ‘ ' 

" ' ^ *^1 T /' 

La propiedad tiene por base la "r cía- 
cion necesaria, que se 'establece entre el hom- 
bre, - y el fruto de su trabajo. Si la tierra 

— ' I ^ 

produxcse expontaneamente todo lo nece- 
sario á la conservación de nuestra existen- 

/ 

cia, sería inútil la propiedad : el áyre y cj 
agua no pueden estar sugetos a la prbpie-- 
dad» Ün pedazo de terreno de algún modo 
llega a ser una porción del cultivador, porque 

tste terreno le hicieron -productivo su.volun- 

tad, sus brazos-, sus fuerzas, y su industrií’ 

qualidades individuales propias, é inherentes 
asu industria. Este,. regado con el sudor de 

su rostro 5 se identifica con su existencia: sus 

froductos le pertenecen déi mismo modo. 


i 


- ' % 


/ 


✓ 


35 


qué sus miembros y sus facultades. Es evi- 


dente que la propiedad está fundada en la 


naturaleza humana: es desigual, porque la 


naturaleza hizo á' los hombres desiguales' 




La propiedad debe ser distinta, porque ca- 
da individuo es distinto de otro. Tal es el 


Ycfdadero 'origen de lo tujd'^y de lo 


La comunidad de bienes, imaginada 

t I 


I I 


por algunos moralistas, es irppracticablc en- 
tre seres desiguales en fuerzas , talentos , in- 


dustria y aplicación al trabajo. La única re- 


gla que debe seguirla propiedad, es, im- 


pedir que sus miembros hagan uso perni- 


w -y w 

cioso de la desigualdad de sus talentos, de 




sus fuerzas y de sus propiedades. 




La propiedad^ es un origen de discor- 


dias: cada hombre quiere gozar; pero sin 


trabajo; obcecado por la pasión exclusiva. 






j 
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• ' • 

pierde dé vísta los íntéféses de sui Séme-* 
jantes, olvida que por su propio intores de- 
be dexar gozará los demas, para gozar él 
mismo "con mayor seguridad. Su aversión 

N 

al trabajo, y á la fatiga, se llama perez^a^ 

^ / 

que es una disposición natural á todos los 
hombres. El deseo de gozar sin tra|bajo,*cs 

el origen de un combate continuo entre los 

( 

miembros de la Sociedad; Criando, la ley 
cesa de mantener el equilibrio entre los 
divcisos. miembros de ella, la pereza de los 
linos, ayudada por la fuerza, la mana y 
la seducción consigue apropiarse el fruto del 
trabajo de los otros. Esto hacen los ricos, 

y los miembros poderosos, flue son, muchas 

« 

veces inútiles, y aun dañosos á la Sodedadí 


♦ 
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DE LA JUSTICIA. 

* ■ % V ' 

•) ••.■■"- ' 

- ■ V ' - ■ ^ , ■ . 

J^a pereza , y las pasiones de los hbra-? 

l>rcs, Ies hacen desconocer la justicia, , que, 

fundada sobre el sentimiento , que tenemos 

de la propiedad de los otros , nos impide 
' . . ^ 

que nos valgamos de nuestras fuerzas, pa-' 
l*a privarles de las ventajas, que les' procura 
]a naturaleza y la industria. La justicia es 
la virtud que mantiencx los derechos de los 

\ 

hombres, por medio de una imparcial y 
prudente distribución de las recompensas: 

^ » . ''f 

produce cn^ ellos motivos , que los determi- 
nan á ayudarse mutuamente, para concurrir 

» ' / 

al bien general, que confunde con el suyo, 

* » 

' Por otra parte, la jukicia amedrenta 

' . / 

con sus ^castigos y leyes penales, á los que 

I • 

desconocen el objeto de la asociación* Los 


hombres viciosos se ven forzadoi-ácoope. 

\ • • ( • I • 

yir a un plan,, qué su ciego ínteres les prl- 

• « 

• • • • 

va conocer la utilidad, que ellos mismos 


tienen en su practica. 


N 


'J ' Pero ' los castigos, y* las recompensas 

» ' 

deben tener una medida que es la utilidad, 

N 

é daño, que la Sociedad recibe. La pro-^ 
fordon , según la qual se distribuyen estás 
cosas, es la señal indudable de la sabiduría, 

* • f 

y de la .prosperidad de una nación. Ella es 

• , • 

injusta, y llega á ser desgraciada , qiiando 
el favor, cl capricho, y la preocupación 
son el medio de distribuir las recompensas, 
quitándolas a la utilidad; lleear^ i la cum- 


- \ 




bre de la^corrupcion y la miseria qúandb 
la utilidad sea castigada, ó despreciada; y 

la 'inutilidad , el vicio y el crimen sean im- 

• . / • 
t N 0 m " ^ 

jpunes-, o estimados, y recompensados. 


\ 
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'DE LAS .VIRTUDES 

' r 

sociales. . : 




x" Ha utilidad de la sociedad no puede 
$cr otra cosa., sino la virtud, Y la virtud 
no pucde^ser, sino lo' que contribuye i. 
la utilidad, á la dicha, y á la seguridad 
de la Sociedad, La priínera de las virtudes 

' i • 

sociales, es la humanidad. Lila es el resu- 

• r ‘ • ' . ‘ ^ 

men de todas las demas, Tomada en su 

I • ■ ' 

.mayor extensión , es este sentimiento que 
da á, todos los seres de nuestra espeem de- 

rechos sobre nuestro corazón. Fundada so- 

1 

í)re una sensibilidad cultivada, nos dispone 
á hacerles todo el bien de que somos capa- 


V ' • ^ 

ces^ SilS efectos son el 3.rnor'^ lü bencticcn*^ 
cla^ la liberalidad ^ la indulgencia y la com? 
pasión para con nuestros semejantes.. Quan-r 






N 


* 


8 ® 

do esta virtud se limita en la Sociedad en 
donde vivimos, sus efectos son el amor de 

• N ' 

\ 

la patria, el ámor paternal, la piedad fi- 
lial, la ternura conyugal, la amistad, v el 

(. • 

afecto para con nuestros parientes, y con-* 

* 

ciudadanos. ' 

La fortaleza debe mirarse como una 

/ * • I 

virtud: ella defiende la Sociedad y pro te- 

I 

ge su seguridad. Sus efectos son la actividad,, 
la grandeza de alma ,, el valor', la paciencia, 
la moderación , la templanza. La ociosidad 

9 

ts un vicio, real en toda asociación. La So- 

ciedad no puede estimar sino las acciones 

f 

que le producen ventajas, ' 

La justicia es la base de todas las virtu- 
des sociales, es la que, teniendo la balan- 

♦ 

2a entre los miembros de la Sociedad , la 

• X 

mantiene en equilibrio : es la ' que remedia 
' • - • 

i ‘ 
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los males, qué resultan , de la desigualdad, 

• » • 

que la naturaleza ha puesto entrC' los hom- 
bres, haciéndola servir al bien general. Pri- 
vada de estas virtudes, una Sociedad, no 

puede subsistir, pues, conforme se aíloxan 

• ' • ^ ■ 
sus vincules,^ las naciones se hacen mas des- 

' 4 ' 

, graciadas , y quando se rompen es inevita- 
ble su disolución. ‘ 


\ •» 


El objeto de todo gobierno, es el bien 
de la Sociedad. Los hombres reunidos con-- 
sintieron en depender de una voluntad po- 
derosa, que represente las voluntades de' 

i 

todos con el objeto de vivir tranquilos y 

» • í ' ' . , 1 ^ 

felices y ser protegidos contra los vicios 
interiores, y los atentados de las demas na- 
biones.^ Sea qual friere la forma de gobier- 
no, que elija 6 consienta una nación, dó 
piado* conferirle á sus gobernantes^^ el dere- 


3 » 

- A m 

cho de ser Injustos, ni el de' hacerla mi- 

\ 

serabic. Si la preocupación, la ignorancia, 

' ) 

y el' entusiasmo hicieron^ usurpar los dere- 

• • ^ 

chos de la Sociedad, si subyugada* por la 
fuerza -pierde los títulos' inagenables de su 
naturaleza, no ha perdido eb derecho de 

recobrarlos;, puede reclamar contra la usur- 

* nA ' »■ 

pación. La violencia nunca puede ser un. 

t ' ' 

título sagrado, psfra conservar una autori-* 
dad viciosa , y tiránica. ^ , 



DEL GOBIERNO, 

. 

/ - 

r- gobierno es la . fuerza establecida 

s 

por la voluntad publica, para arreglar las 
acciones de todos los miembros de la So- 
ciedad, y obligarles á concurrir al objeto 
(juc esta se propone ; este objeto es ia se-* \ 


# 


/ 


I 


I 
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✓ 

xtiridacl , . la felicidad y la conservación dd 

todo, y • de sus partes. / ‘ ' • 

0 

. Para precaver los inconvenientes, qXie 

I.* 

racen de las pasiones guiadas por-el ciego 

ínteres ,- por la ignorancia , la impostura^ 

&c.' cada Sociedad sintió la , necesidad de . 

sonicicrsc á una voluntad, a una íuerza, # 

^ • 

vina autoridad qíie ‘tubiese el derecho de 
mandar á' todos sus miembros , y obligar- 
los á -Cumplir fielmente las condiciones del 


- / 


, / 


pacto social. Cada individuo ,, por su pro' 

pío bien , renunció i una independencia 
cuyo excrcicio^le era tan pernicioso como 


£ los. otros; ha sometido su voluntad, sus 

t * ' % 

’ - 

facultades , y sus acciones á la tuca za cen- 

^ ^ V • 

tfal, destinada á poner en movimiento U 
máquina. scciaL, ^ ^ 

9 

Despucs, de establecido e! gobierno^ 

Q . 


\ 


K 


I 


I 
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íe establecieron nuevas relaciones. Uno , ó 

• \ 

✓ 

iriuchqs individuos, fueron encargados de 
mandar, y los otros , de obedecer; unos se 
volvieron Soberanos, los otros Subditos. Los 

limites del mando , y de la obediencia que- 

• \ 

¿aron invariablemente fixados por la justi- 

> I 

cia', y pqr el interes general de la Sociedad. 
^ Vero iqual fueel origen del gobierno? 

Procuremos seguir los progresos del éspiri-* 

( 

tu humano, y de las Sociedades en el es-* 

\ N 

tablccimiento de sus gobiernos., 

^ Los hombres han sido siempre gober-* 
liados; hubo siempre familias. Sociedades, 
y gtfes. La primera Sociedad , se .aumen- 
to por grados , y llegó á ser müy numero- 

I ■ ' I 

sa para poder ser gobernada por, un liom* 
bre solo. L1 poder , el respeto y^ la sumí- 
Sion tributados aí primer padre de familias. 


r 




< t 


\ 




« 

f , 




J 

■que fue el primer rey,. Sé dividió entre 
íüs sucesores, y con el tiempo debió alte- 


3S 


rarse, debilitarse., y. aniquilarse enteramen- 
te. Nuevos' intereses, necesidades, y di-* 
’ versas circunstancias produjeron disputas. 


guerras, emigraciones, revoluciones, é hi- 
cieron nacer Sociedades nuevas. Por, otra 
.parte, Jas calamidades generales, como el 
. hambre, los temblores de tierra, las inun-- 


daciones ' subdividieron algunas Sociedades,' 


y desterraron de sus antiguas habitaciones 
t: i ios que .habían sobrevivido. 

} ,/ , Estas Sociedades errantes, hallándose 

ty , después de algún tiernpo en situación mas 
I tranquila , pensaron en establecer un go- 
bierno. Eligieron para este objeto las per- 
sonas, de quienes habían recibido mayores 
beneficios. U bondad, !» utiiidad* quo 





I 


» • 

son los títulos naturales, que clan derecho 
para mandar á los hombres,. , hicieron los 
primeros soberanos, los.' primeros 'reyes, 

, f 

como les primeros dioses , fuerpn los bien- 

• ♦ \ 

hechores del ' genero humano. Osms^ Hcy- 
mes y Tryptolemoy fueron , los gefes, y los 

J - I 

directores de los.pueblos salvages, y groseros» 

* I * 

'Los hombres,, que habiaii sido victi- 
filas dtC las empresas violentas, se unieron 
para una mutua defensa, en la elección de 
sus gefes, debieron buscar, aquellos hom- 


bres, que creyeron con mas capacidad pa- 
ra defenderlos. Los primeros héroes, como 
Hercules y 'Teséo, tenian una fuerza ex- 

f 

traordinaria, y un valor invencible, 

I 

La elección libre de los hombres los 


debió someterá la prudencia, y á la virtud; 
pero sobre todo á’esta erandeza de alm^j 
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% 

i esta supcnciídad de razón , de talento , y 
desluces /que subyugá al vulgo, admira- 
do de hallar en sus gcUs recursos, que ciec 

% ^ 

divinos , porque se juzga incapaz de poseer- 
los. Estos hombres ilustrados llegaron i ser 
los Iceisladorcs de las Sociedades, 

O 

Las aristocracias elebieron tovmarse por 
k reunión de muclus tinñlias , que depo- 
sitaron k autoridad en hombres csiiniados 
per su, valor, su prudencia, y sus virtudes. 

• Un considerable número de c;oV.icrnos 
se han cslablccido por la conquista, <juc 
no es otra cosa sino el latrocinio de algu- 
nos ambiciosos, ' que invadieron las pose- 
siones de las Sociedades pacificas, que sub- 

yi]g3ron por tuciz^.# 

Las repiiblicas federativas fueron la unión 

Ubre d forzada de muchas Sociedades pc*^ 


1 




^ r 


3 * 

- 1 ‘ ‘ ^ ■ 

quenas. A una de estas formas se debe tt* 

% é w 

duclr la formación de todos los gobierno» 

t 

que hay en el globo. La' historia no nos áí 

% 

otros exemplos que nos demuestren^ que las 

• * ' V ' 

Sociedades hayan tomado otro medio para 
elegir sus gefes. - - . 

La experiencia debió hacer percibir 

í 

ínuy pronto los inconvenientes de tener mü-¿ 
chos gefes divididos por intereses diversos^ 
y volvió Jos hombres á Ja unidad. Asi los 

• ^ /' t , 

hombres columbraron las ventajas del go- 

* ' , ^ f 

bienio de uncí solo. La Monarquía fue casi 
siempre el refugio de las grandes Socieda-* 

des por la esperanza de hallar el reposo, 

* • 

que había alterado lá ambición de los gran- 
des^ y la anarquía popular. • , / 

^ . 1 ' 

PerO'la Monarquía misma tubo también 

Slis inconvenientes. El abuso éstubo siem^ 


I 


I 


I 


t 




\ 
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I 

prc al laclo ácl poder», aunque las fuerzas 

de la Sociedad , concentradas en uno, tu^ 

\ 

bieroti mas energía, y actividad, causaroi% 
muchos perjuicios álámasa córoun. El Mo**' 

tiarca olvidó sus deberes; los subditos irri-^, 

\ 

tados recha¿aron la fuerza con la fuerza» 
Entonces los hombres, cansados del despo- 

v tismo y de la tiranía, establecieron el gOK 

bkmo republicano. 

. Qyando la .Sociedad' en cuerpo, res» 
tímida en la posesión de su poder, hizo las 
leyes por sí misma , su gobierno se llamo 
DemoerMU. La soberanía residió en la So- 
ciedad entera, pero la confusión que re- 
sultó, las mas de las veces produxo una 
anarquía modificada.. Las pasiones ■ de los 
individuos, tomando en este gobierno una 
carrera mas libre , que en los demas , pro^ 


•s 




I 


i « 


'40 . - 

,1 • _ 

áíjxé'ron efectos máis funestos. El pueblo, las 
tnas de las veces incapaz de razonar, caus4 

f ^ 

repentinamente males irreparables^ 'Si la fuer- 
za abierta, no puede nada con los ’ciuda- 
danos, la seducción^ la • persuasión , el eñ- 
, tusiasmo" de algunos ambiciosos, son me- 

r • - ' V “ , .1 

dios inas segurbs 'para encender el furor 

^ . • I 

de . una-^’multitud-imprudente é irracional, Un 
pueblo Soberano, adulado por los demago- 

^ i 

gos, llega á' ser:: su esclavo, y el instrumen- 

to de sus perversos designios. Despedazado 

níuy luego por la guerra civil, se echa en 

Jos brazos de 'qüa'lquierá traydor, que le 

hace pagar con su libertad, los remedios,- 

<5’ mas bien el veneno con que le-inficioná. ' 

r-. -'Para remediar estos males , se, acudía 

algunas veces i\irAr\stocrAíUi, Pero la So-; 

• • 

4 guiada muchas veces eu su ckccioa 

' I ’ 


j)or vsus propias pasiones , por la ignoran* 
cia^y la impostura, ll^gó á ser la presa de 
ios que debían protegerla. Sus gefes' éstu- 

b'ieron muchas veces divididos por intere- 

' ^ 

ses y pasiones diversas, y se acumularon las 
intrigas en todas.las ciases del Estado. Algu- 

I • 

ñas veces los gefes de estas repúblicas por 

su mismo interes mantuvieron entre sí / por. 

} } 

medio de leyes severas , .una balanza , que 
previno las conseqüencias de la ambición 
de sus iguales.' Pero la nación no adelanto 
nada; estubó sometida á .muchos dueños, 

V ^ 

que se convinieron en, mantenerla esclava, 

'para aprovecharse del ' fruto de la sumisión; 

♦ 

y en lugar de un Soberano, el pueblo tubo 
ipuchos tiranos. 

; Las Sociedades, instru[das á siL costa 
4? las desgracias de la 'Aristocracia, y de 


i c 


% 


■ 4 » 

]á Democracia, se formáron en repúblicas 

* 

mixtas, para templar la una por medio de 
la otra. Pero lá ambición se introduxo del 
* mismo modo. Los ciudadanos mas distin^ 
■ guldos formaron un Cuerpo, ó Senado; cuyos 
intereses cstubleron casi siempre en oposb 
clon con los intereses del pueblo. El Sena- 
do quiso dominar al pueblo, y este quiso 

I • 

dominar al Senado. Este conflicto produxo 
tina separación eterna' entre las dos potcsta- 
des. La Sociedad ocupada con ia lucha de 
SI mismaj llego a ser la presa de un am- 
bicioso , que supo aprovecharse de sii In- 
: fluencia para elevarse sobre la ruina de sus 
rivales, ' 

• , '' V • 

Hay otra especie de gobierno, que 

0 \ 

t < . # \ 

tiene algunas formas de republicano , es el 
gobierno Feudal que tiene su origen en el 
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]á Democracia, se formáron en repúblicas 

* 

mixtas, para templar la una por medio de 
la otra. Pero lá ambición se introduxo del 
* mismo modo. Los ciudadanos mas distin^ 
■ guldos formaron un Cuerpo, ó Senado; cuyos 
intereses cstubleron casi siempre en oposb 
clon con los intereses del pueblo. El Sena- 
do quiso dominar al pueblo, y este quiso 

I • 

dominar al Senado. Este conflicto produxo 
tina separación eterna' entre las dos potcsta- 
des. La Sociedad ocupada con ia lucha de 
SI mismaj llego a ser la presa de un am- 
bicioso , que supo aprovecharse de sii In- 
: fluencia para elevarse sobre la ruina de sus 
rivales, ' 

• , '' V • 

Hay otra especie de gobierno, que 

0 \ 

t < . # \ 

tiene algunas formas de republicano , es el 
gobierno Feudal que tiene su origen en el 
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latrocinio 5 en el desorden , y en la guerra* 

Una gabilla de vandidos consigue sul>» 

% 

yugar una nación. El gefe de los vencedo-^ 
res fue declarado rey ^ y este dio á los demas 

' . • .mi. 

gefes la posesión de las tierras conquista-» 

das, CQn una parte de la Soberanía. Los ha-^ 

, « 

hitantes fueron esclavos de estos guerreros 

* I ' 

•¿L. quienes el mona rea, 'para conservarlos eii 
sus intereses , dio los títulos de Duques, 
Marqueses , Condes &c. Asi el princip»> 

I , 7 , , 

de la nobleza fue el latrocinio feliz. Pero 
el monarca esclavizando á Su pueblo se es- 

V 

claviza á sí mismo , porque los señores , siena- 
* 

pre armados, y siempre poderosos, hacian 
callar las leyes de la justicia para restable- 
cer las de su tiranía, 

\ • 

Las Sociedades, cómo los individuos 

i 

.procuran incesantemente mejorar su suer- 


/ 
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te. Los inconvenientes de las repúblicas, aun 

é 

i 

de las mas moderadas, persuadieron que 
la nación sería mas feliz *, si consiguiese reu-, 
nir la república cqn la monarquía. Se juz- 

• t 

gó qu.e una autoridad , contrabalanceada de 

Á- 

este modo , pondría un freno á los abu- 

sos del realismo, a la ambición de los aris- 

^ 1 • * 

tocratas y al arrebatamiento del pueblo, 

pe la mezcla de estos tres gobiernos nado 

^ • • • s 

' I 

iá monarquia mixta, .ó moderada, cuyo 

gobierno es mirado, ’como la obra maestra 

del entendimiento humano, '¿eyes invaria- 

* 

bles mandan igualmente á todos los miem- 

A 

bros de Ja Sociedad; cl mismo monarca re- 

> • 

♦ 

conoce su imperio: ellas -le átan las manos 

para hacer el mal, y se, las dexan libres para 

# 

hacer el bien. -El pueblo, representado por 
un. Senado que cl mismo c|ijc, concurre a 


m # 


% 


h legislación : "esta se reviste con la autoridad 


dei rey. a quien está encargada la'execucion. 


f * 

Si hav alguna institución mimana,- que 
fueda proporcionar la felicidad publica, de- 
bía ser éste .^gobierno, qué reúne, cquili-i 

\ ^ 
bra, y modera todos los gobiernos que 

ban inventado los hombres; pero no hay 


edificio que las pasiones humanas no pue- 

* * '■ v_- 

dan destruir. Un monarca astuto , dueño 
de ios tesoros, de la fuerza militar puede 
seducir, subyugar, y hacer concurrir, para 
esclavizar al pueblo , i los mismos repre-' 
' sentantes de la nación. 

' En todo gobierno es precisa una au- 
toridad absoluta. En qualquicra parte, qiíe 
' esta resida , debe disponer qiiando quiera. 


de todas las* fuerzas de la Sociedad. Esta 


■ * , ( ' 

fuerza central está instituida para dirigir tQ- 




i 



das las. particulares, y debe ser bastante 
poderosa para forzarlas á unirse para la 
conservación del ,todo, 

I 

‘ Pero^ |en que manos se debe poner un 
poder tan necesario? ^ Corno se lia de im* 

t ^ • 

pedir que al fin degenere , en un abuso in- 

• • 

soportable? Entregado a uno solo ó á un pe- 
queño número de, ciudadanos , su efecto se- 
rá la Opresión. No hay partido mas segu- 
ro que repartirlo en las diversas clases de 
la Sociedad. El poder- del monarca debe 
quedar subordinado - al poder de 'los repre- 
sentantes del pueblo. Estos representantes 
deben depender de la voluntad de sus cons- 
tituyentes, de loS/ qualcs son interprete^ 
y no señores, 

I 

. Es una ilusión el pensar hallar la per- 
fección en ninguna especie ' de gobierno* 


f 


, •, 4 , 1 ' 

' . . X . ' * 

• % - 

La, mas perfecta' es aquella qué asegura la 

dicha del mayor número, y le pone á cu- 
bierto de las pasiones del mas pequeño. 

• ' ' ' 

La tranquilidad, y duración de un 

Bstado no son las señales de la bondad de 

• I 

gobierno. Las vastas regiones del Asia gimen 
sin quejarse después de millares de años de 

un absurdo despotismo*. Por otra parte el 

- . ' ‘ 

poder, y la rique2a no prueban la felicidad. 

• ' 

|Hay lugar en la tierra mas opulento y 

t , I 

mas desdichado que el Indostán? Las eos- 

t ' ^ ^ ' 

■ tumbres son las únicas pruebas de la bon« 

\ 

/ 

dad , ó maldad del 

dad viciosa no puede ser feliz, ni bien 

♦ 

gobernada. ^ 

1 ( 

La perfección del gobierno consiste en 
dirigir icia el bien publico las pasiones de 
Jos Ciudadanos. • Per© aunque sea rara la 


gobierno: una Socie- 


0 


y 
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existencia de tal gobierno ^és maícomutí 

hallar familias bitn gobernadas? Nole deheJ 

/ 

pues, pretender qv.e los gefes que' mandan 

I ^ 

las grandes familias en las que se dividid 
el genero humano, tengan ‘siempre la dosis 
de'virtud, de talento, y de. genio, que 
es necesario para hacer obraiycen exacti- 
tud- cuerpos vastos, 'cuy os resortes son muy 

' í ’ - 

cempiieados. Tingamos. con los depositarios 

’ 0 

de la autoridad publica ésta indulgencia, 
que debemos á seres expuestos á las imper- 

• ^ y 

fecciones de nuestra naturaleza. Acordemos-' 

\ 

nos sobre todo ^ que solo ,1a Sociedad tiene 

• * I 

^ ✓ o. 

derecho, de notar sus descuidos , de volver 

á tomar la autoridad, quando la emplear» 

\ 

en su desíruccicn.íil Ciudadano no debe tur- 

• ^ ^ 

bar el orden del todo dél qual solamente 




> una pcc¡uenismu parte* 
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/ Sea qual sea la' forma del j;dbiemo, 
este tendrá toda la bondad ^ . y gozará de 




toda da splidéz de ,que es capáz teda ins- 

\ 

^ 1 

titucion humana, si procura á los hombres 

la justicia , la seguridad , la libertad ; si el 

' < 

interés particular no prevalece sobre el in- 

/ • 1 ' 

teiés general; si la ley es mas fuerte que, 
la voluntad del particular, EntóiKcs es 
quando la autoridad será ' la suma -de las 
voluntades de- todos: el interés público se 

i 

identificará con el de los individuos: las, 

"" I 

_ I 

fuerzas del Estado obrarán concertadamen-. 

V 

te, y serán dirigidas á procurar la feiiei- 

,dad general, de la qiial sentirá ^ cada uno, 

que' depende la suya en particular. La So- 

. 

ciedad estará contenta, poroíie, eobernada, 

' ^ i A ^ O 

por Soberanos sometidos -á las leves, ten- 
drá la actividad necesaria para conservarse. 


I 


5 <» 

Se verá servida por Ciudadanos magnáni* 
IDOS, y virtuosos, quando esté gobernada 

• J V " 

por Reyes dignos de honrar la especie 

\ 

V humana. 


i 

1 

V 

\ 

7 DE LOS SOBERANOS. 

• . / _ ’ ^ 

Xtos Soberanos son unos Ciudadano?- 

v. ^ 

á quienes las naciones h^n conferido el de- 

recho de gobernarlas para hacerlas felices, 

> ' ‘ ' ' ' 1 > . 

Sea qual. sea la forma de gobierno, los 

V derechos,- para ser legítimos , deben estar 

' ' , tí - ' 

fundadas únicamente^ en el consentimiento 

^ \ 

\ - 

de los pueblos. ' 

' ■ ■ - * . ' y - ' 

Aquel, o aquellos, que gobiernan 

I •* 

una Sociedad contra su voluntad, no son 

"S 

« \ 

Soberanos, son usurpadores. Aquellos, que, 
autorizados por el consentimiento de la 
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Sociedad, la gotíemao de una manera con« 
erarla á su naturaleza, y a sus intenciones^ 

‘f 

son tiranos.' L1 titulo -de ks Soberanoe c9 
ti conscniinnUnto de la Socítdad- B1 titulo 
del usurpador es la v’udcncia, L1 título dtl 
tirano es una voluntad injusta apoyada con 
las fuerzas de U Sociedad, que dirge con- 


I . tra ella rpisma, ^ 

La fuerza no da derechos, que la , 

fuerza no pueda aniquilar. La voluntad de 

I ■ uno solo no puede ligar las voluntades de 

todos, sino quando éstos consienten, y se 

¡f conforman en obedecer. La voluniad de la, 

• Sociedad se confunde é identihe'a con la 

w 

r-/ \ 

dtl Soberano, quando éste trabaja en su 
fc separa quando se aparta de esto 

i plai% Cada Sociedad gobernada debe mí- 

L farse como la- asociación de, un pueblo con 


A 


/ 


f 


Sí 


y 


^ I 

él Soberano, que la gobierna. SI sus vo- 

\ 

luntades están acordes, la nación será feliz; 

^ # 

si sus voluntades no están acordes , sobre- 

I 

viene la confusión v el desorden. Pero la 

$ 

voluntad de la Sociedad no puede expre-y 

• 9 

sarse,,slno estableciendo una auto ridad^ 

I 

que tenga el derecho de mandar ,á todos, 

i ’ ^ 

y de hacerles execuiar sus órdenes. -Aquel, 

*• • 

ó aquellos, que son depositarios de esta 
autoridad, representan la Sociedad entera. 
Sea quai fuere la forma de gobierno, el 
derecho de mandar deríba de la voluntad 
de los que -obedecen. ! 

El Soberano expresa su voluntad por 

• f 

el Organo de las leyes: asi el poder legisla- 
tivo es esencial á la Soberanía. Pero las le- 

I * 

yes no deben ser miradas como ía expre- 
sión del voto general, sino quandb tienden 

• ' / , I ' 

aJ bien estar de Ja Sociedad ; y no quando 


í 

\ 


\\ 


J 
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, él Soberano, en su formación, , no consulta 

/ 

sino sus intereses,, y, pasiones; solamente 
en el primer caso 'es qaando la Sociedad 
debe someterse á la autoridad Soberana. 

En vano ja Sociedad daria el derecho 
áda autoridad Soberana de hacer las leyes,' 
si no le diese ai mismo tiempo la fuerza 

• t 

para hacerlas cxecutar. Esta fuerza se lla^ 
ma poder , que consiste en la fa- 

cultad de emplear las fuerzas 

/ 

\ ' 

* 

dad, para obligar á todos sus miembros a 

seguir la voluntad general expresada, por la 

> * 

ley. La reunión de estos dos poderes cons- 
tiiuyc. el máximum déla Sobcranu. 

I 

El autor prosigue: las Sociedades pru- 
dentes han puesto iimites á la autoridad 
de sus getes. Estos límites conocidos con 
el nombre Üc leyes tundamentales,.. obligan 



l 
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•1 Soberano i gobernar de un tr.odo de* 

r' — 

terminado, á observar formas, ó reglaí 

in variables en li admiiiístráciori del Estado, 

. \ 

en la Ugislacion^ en ía execiicion de laí 
•• * ( 

leyes,'* y en el empicó de la fuerza nació** 
ral. Las naciones deben poner limites a U 
autoridad de sus .gefes j para que su po-» 
der no las oprima. ' 

' ' AJgunáS' naciones bañ entregado á su9 
Soberanos él peder legislativo^ y executi-» 
vo, en'toda su extensión : otras han tenido 




A 


la precaución de separar estos dos pode- 
res, y p'onérlós eii manos diferentes, para 

♦ * V 

que pudiesen balancearse mutuamente^ y 

para que éstubiesé Segura la libertad na- 

^ • 

cional. Pero hayan ^ ó no^ limitado los 

pueblos el poder dé sus gefeSj ni la fuer- 

• ' / 

23 ) ni el tiempo han podido privarles de 


r 



X 


t 


% 



l 


í 





« 



'■í 

N \ 

i 


’ 



I • 

I ' 

■ ■ . ■ ss 

la facultad de reformar sus instituciones, y 

% 

adaptarlas -á las circuñstaijcias en las que 
se hallen. La Sociedad’ queda siempre- due-, 
fia de trazar el plan de gobierno, que le 
acomode. . ' 

De qualquiera manera, que se mire 
ti poder Soberano, la suma total siempre 
es ilimitada. Si él habla en nombre de la 
Sociedad, si obra conforme i las leyes, 

s ^ 

y 

que esta hizo , tiene siempre el derecho 

de emplear todas las fuerzas de la Socie- 

\ 

dad, para hacer cxecutar sus voluntades 
á todos sus miembros. Pero , quando las 
leyes, del Soberano son dañosas, ó contra- 
rias á la voluntad de la nación , ésta , tiene 

% • 

el derecho de contradecirlas, de revocar 

\ 

sus poderes , y oponerse a la prevaricación. 
La voluntad de la nación es siempre la ley 


.1 


4 


$6 

Suprema, tanto para el Soberano, .como 

« 

para el subdit^: es la medida invariable 
del* peder del uno, y de la obediencu 
del otro. 


Es cierto, que la fuerza, la guerra, 
y el desorden han establecido la mayor 
parte de los imperios, que cxísícn en ú 
tierra; pero ¿ estos excesos pudieron con- 
ferir títulos k-g/timos i los usurpadores? 
i El derecho de conquista, en el qué fun- 
dan tantos Soberanos su, poder absoluto, 
es un, derecho mas bien fundado, que el 

de los ladrones? Sea qual - fuere el orken 

— 

oe denoe de riba c] peder primitivo de Jos 

Soberanos, solamente el consentimiento de 


la Sociedad, puede bacerlo kuítimo, 

• 

Apesar de estos piincipios indisputa- 
bles, el o¡ni;iiü de los Soberanos ha podi- 


I 


I 


I 


' t 


1 . 


f ^ 
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do persuadirles, que los pueblos, una vez 


sometidos, hablan perdido el derecho de 


xpresar sus voluntades,' y que debían es- 


tar sometidos como , esclavos. | Qye enage- 


namitnto ha podido impedirles escuchar la 


X 


voz de la naturaleza, y de la razón, que 


Jes decía, que sus empeños con los pue- 

N 

blos, . son -rccí'procos, y que rehusando el 


cumplirlos, los brindaban á faltarles a la 

( 

sumisión! 


siblcs han sido, casi siempre, desconoci- 


das de los Soberanos, y de Jos pueblos. 


Si los primeros han creído que tenían de- 



Sin embarco , estas verdades tan sen- 


recho de abusar de su poder, sus súbditos 


por una extraña ceguedad han llegado á 


persuadirse, que todo era permitido á sus 


gcks, y que después de sometidos, no 


I 


\ 


S8 

les quedaba derecho de reclamar coptra U 
injusticia y y la tiranía. Solamente Ja supers^ 

V- \ 4 

ticion que está en contradicción con la na* 

• I 

turaleza,. pudo producir efectos tan extra* 
nos. Ha formado en él Asia , y en. América 
los Dioses por el modelo de los monarcas 
mas Corrompidos. Transformó en Egipto, 

y en el Perú los monarcas en Dioses; Hu* 

« ^ 

bo Una época, en la qué, en casi todos los 
climas, los Sacerdotes, fueron Soberanos, le* 
aisladores,' y oráculos de las naciones (¿). 
Este gobierno Sacerdotal se llamó TeoCUcU» 

^ * • » I 

Los pueblos han pensado, que los Dioses 

« f 

N - ' 

los gobernaban j porque $us ministros ha- 
blaban en su nombre. 


■Miái 


j(b) Como en ti Egipto Antiguo enU Indié 
modeviA. ■ 
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\ ’é ^ 

Vtro la mclicie é indolencia de este 

gobierno fueron, la causa de su ruma , y 

los guerreros se apoderaron de sus despo-r 

JOS* Obligado á Ceder á la fuerza ^ y des-^ 

pojado del poder Supremo el Sacerdocio 

ciuiso retener una parte de la autoridad^ 

y de la independencia que habia gozado. 

Empleó la maña y la audacia para tomar 

ascendiente sobre los Príncipes^ alimento 

5U ambición , c hizo su autoridad sagrada 

con la condición de tener parte en ella. 

Después que ha conseguido sus fines, per- 

^ suadió á los piieblos que el poder de sus 

Soberanos era una derivación del . poder 

Supremo que gobierna el Universo, De 

/ 

esta manera los reyes llegaron a ser Dio- 
ses , y. no dieron cuenta de sus acciones i 

sus súbditos. La Sociedad. . sometida, sin 


I 
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reserva , , a la/ voluntad de sus perversos 

dueños, se ha creído destinada por el Cíe-" 
lo a no trabajar sino para sostener sus 
caprichos: se ha persuadido-, que el ocio,, 
el fausto , la licencia , él. derecho de opri- 
«iir, y de ser injustos, era ün derecho 
de los Soberanos , y que' ' el trabajo', la 
humillación , y la esclavitud era la suerte 
que le reservaba el Cielo. Estas son las 
causas de la corrupción de los reyes , y 
dcl envilecimiento de Jos pueblos. ' ^ 

' En vano los preconiz'adores del poder 
aibitrário, quieren fundar sus derechos en 
una posesión antigua,: y no interrumpida, 
€n el' silencio de ios pueblos &c. La igno-, 

rancia pudo hacer á estos cobardes, escla- 

♦ ‘ ^ 

vos, y desgraciados; pero quando la ne- 
cesidad los obliga d salir de su letargo. 


I 


I 



Í5C avcreüen2an de su indolencia, y de sis 

, / 

dignidad, se acuerdan, que ellas mismas 

han establecido la autoridad , que la ley ' 

é 

debe representar una voluntad general, y' 
que, quandp el poder Soberano se aparta 

v - 

de este plan, entran en su independencia 
■primitiva, y pueden revocar los poderes, 
que han servido para tratarla con desprecio. 

Asi, sea que el consentimiento de 
los pueblos, la conquista, ó la divinidad 
hubiesen establecido el poder del' Soberano, 

» 

le queda siempre á la nación una voluntad 

I 

\ 

suprema, un carácter indeleble, un derecho 
\ * 

inalienable, y anterior á todos los demas 
derechos. Pero ¿quién es la nación? lis el 
mayor numero de individuos, que compo- 
nen una Sociedad. ¿Como reunirán sus vo*- 


I 


V 


I 


luntades para expresar sus intenciones? Poj 
medio de sus, Rcpresmmes. " ii h nacipa 

no Jos tiene, se nianiítstaiá su voluntad 

» 

por el estado feliz , ó infeliz de . Ja mayor 
parte de sus individuos. Este es e?! media 
niíis seguro psrs conocer si íiprucb^^ ó noi 

las . providencias deJ ‘gobierno. 

/ > 

La Sociedad está en un . estado de 
enfermedad, quando está mal gobernada; 
entonces es quando tiene derecho para bus^ 
car su remedio, Pero los remedios violen- 
tos son siempre peligrosos, tos Estados 
perecen muchas veces, por Jas conroocicnes 
de una reforma muy repentina. Es muy 
prudente el vivir con Jas enfermedades, que 
no 'Se pueden destruir sin acelerar su pro- 
pia destrucción. Los hombres, que exáge- 

' fao sus desgracias, se despiertan sobresal. 

\ 

) 

y I * . ^ 
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taáos, su furóf no conoce limites, y en Sü 
"^•ccsuedad no hacen., las mas de las veces, 

■ O 

^li’n^sino redoblar^ el peso de sus infortunios. 

L 'I 

mav^o sucede li mismo, qtrando' la Sociedad 

i 

^^Ctiene bastante ilustración, y serenidad, para 

■A ^ / 

^ •^oferabajar con prudencia eñ la reforma de su® 
leyes , ó quando , guiada por hombres' vir- 
ío dituosos, busca, los remedios mas convenien-* 
nadaiFtes para remediar sus males. Entonces re- 

m* * 

• prime sin tumulto la injusticia de sus ge- 
oicnr fes, establece su seguridad, vuejve á po-', 

i ' , - 

íadosj sesionarse del poder, que sirvió para opri- 

:icncs mirla, y poner su existencia en peligro. Así 
/ • 

[DuV un monarca , es un hombre , á quien la 
j qufl riacion supone las virtudes, los talentos, y 



pro* [ las f 



, que se necesitan ,^que tiene 


age* 


derecho de exigir. Un rey es un Ciudadano 

N 

elegido por sus Conciudadanos pata hablar^ 


I 


V 


/ 


f 


4 
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¥' 


i 


y obrar en nombre de todos, para ser cL 

t . 

crgano, y el cxeciitbr de las voluntades de^, 

f • 

• » 

todos, y para ser el depositario de todo 

\ 

el poder de la Sociedad. Segiin las condi- 


ciones expresas, que las naciones han im- 
puesto á los reyes, las representan en. parte 
o en el todo. Quando el poder no fue li- 
mitado, es ,declr , quando la nación no se 

f • 

rcseivó expresamente alguna parte en la 
legislación , la autoridad, que exerce el 
monarca , se llama absoluta. Pero, quando 
lá nación exercé alguna porción del poder 
Soberano, la Soberanía se llama monarquía 

líntítud^ y o tJiodcYudda En, uno y 
otro casp c) poder eicl monarca tiene real- 
nieiitc la misma extcüsion; Los monarcas, 
a cjuicnes los pueblos no han limitado su 

•*v' . . 

poder , no tienen mgs derecho para, opri- 



V 


mirlos, que aquellos, que por la Consta 
tucion pueden exercer una parte de la . So- 
beranía, 

* 

Sin embargo, los cortesanos, y los 
ministros han crcido, que el título de n o- 
narca ab^^oiuto, anunciaba un poder, que 
no tenia mas límites, que la voluntad del 
príncipe. Este error hizo la mayor parte 
de los reyes , entes divinos , misteriosos, 
inconcebibles, cuyos derechos' nó debian 

I ^ 

examinarse. Estas ideas han abierto un 


campo vasto á las pasiones de los reyes, 
que, por una inclinación natural á todos 
los hombres , se ocuparon únicamente en 
•hacerse poderoso^ y sacriíicáron al aumen- 
tóle su poder, la felicidad de las nacio- 
nes y confiadas á su cuidado; corno si ellos 

% 

fuesen los únicos que debian recoger los 
... U 


66 ' ■ ' ' . 

, % 

frutos de la asociación general. 

La , Sociedad no puede consentir It 

\ 

\ 

Opresión 5 , bajo qualquiera forma , que ésta 
«e presente; puede volver á tomar pose- 

v* . ^ 

5Íon de sus derechos, y valerse de la, fuerza 
para rechazar la fuerza, que le oprime: 
los lazos, que la unen a sus -gefes, no' 
pueden ser sino condicionales; desde que 
éstos los rompen j todos los convenios que- 


dan anulados. ’^Quaks son, los pactos , y 
títulos que podían privarla' para siempre de 
)a facultad de conservarse? 

i 

, Si las leyes nb son hechas sino para 
mantener un justo equilibrio entre los miem- 
bros del .Estado , si deben remediar los 

, ' f ' 

inccnvenicntes, que podían resultar de la 


"s 


desigualdad natural de los hombres 

qué derecho' los Príncipes , sometidos i las 


\ • 


1 
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leyes ) se 'apropiaron el poder de dar'pri* 
vileglos, dispensando de este modo á al- 
gunos Ciudadanos de cumplir lo que estas 
ordenafn? /? Qué energía pueden tener ' las 


reglas que obligan á unos , y eximen á 
- aquéllos, que el favor distingue? Toda ex- 
cepción de la ley es una injuria hecha i 
la ley, y á la Sociedad. No hay vanidad 

mas detestable; que aquélla, que hace con- 

’ sistir' su grandeza , y su gloria en el po- 
der de hacer mal. T nq hay vanidad mas 
' pueril , que la de estos pretendidos gran- 
des, -que se crécn honrados por odioso» 


privilegios, que el despotismo' puede dar, 
y revocar sin razón. ¿No es despreciar la 
ley , substraer á los grandes de su curn- 
plitniento , y servirse de ella para oprimir 
i los demás? ¿Qué i¿éas de justicia puede 



i 


f 


t 


1 



haber en un país, en dónde los nobles, 

• \ 

es decir, los Ciudadanos mas ríeos, están 

» V , 

libres de impúestos, quando el pobre esta 
oprimido con su multitud? 

■ Los Soberanos . creen or^inariamenté, , 

— ^ 'n 

' ' * \ • 

que su peder les da derechos ilimitados ^ 

$ • ’ 

•sobre los bienes de sus súbditos; quando 

• i 

« 

éstos no se le han dado sino para defen- 
der, y conservar su propiedad. La auto- 
ridad Soberana no está armada de un gran- 
poder, sino para oponer barreras mas 

f 

fuertes a las pasiones de sus súbditos , y 

no para poner al Soberano en espado de 

dar un libre curso á sus pasiones. 

. • 

Qiiando las naciones se han= sometido 
a lá autoridad Soberana , le dieron los 
medios necesarios para trabajar eficazmente ' 
en la felicidad de todos; de este modo 


I 


cada individuó ha sacrificado una jiorcíori 
de sus bienes, para contribuir a la conser- 
vacian de la propiedad total. Este es el 
' origen de los impuestos. No son justos,’ 

I I - “ 

sino quando la nación los ^ consiente , y 

t arregla el modo de pagarlos ; su uso no 

y 

es legítimo, sino quando se emplean fiel- 

I ' 

mente en la conservación dcl .Estado. El 
gobierno es tiránico, quando emplea la fuer- 
za para espoliar los bienes de la nación, 
y quando gasta en profusiones propias, las 

riquezas,, de las que no es sino adriiinis- 

♦ • 

t 

dor, y depositario. 

La micrra <:S para las naciones un ori- 

O • ^ i. 

. gen de calamidades,. Un príncipe bueno no 
toma las armas sino con el mayor sentí- 

' V 

miepto, ' Un príncipe belicoso no manda 
' sino á pueblos arruinados. Ef Soberano debe 


I 


( 

% * 

% 

70 

hacer la guerra para la conscrvaciGii de su 

f 

• I % 

yueblo, por el interés de su pueblo,, y con 

• é ' • 

el consentimiento de su pueblo* Todo con- 
quistad'or es un furioso, que arruina á sus 
subditos, .para^ tener la, triste ventaja dc' 
arruinar á sus vecinos. . 

• • ' • 

I 

/ Bajó el império de un rey Ciudadano, 

1 

la Sociedad será libre; igualmente lo sera 

en dónde las leyes sean respetadas. En-lu- 

♦ 

gar )de envidiar á sus súbditos las venta- 
jas, que les proporciona su industria, se 
ocupara sin cesar del cuidado de aumen— 

• ■. t 

térselas; en vez de esclavizarlos,' asegurara 

su libertad. El objeto principal de los cuí- 

dados del Monarca , sera el proporcionar 

ía subsistencia del pueblo bajo. Desent^a- 

^ & 

inado de estas ideas orgullosas, que hacen 
dtl Soberano un Dios, y que ponen al súb* 


I 


4 




V 



^ I 
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J* - - 

dito laborioso Inferior i la condición hu* 
inana , se ocupará sobre todo , de esta por- 
don de sus súbditos.) qué el trabajo ha<;e 

« • 

subsistir. 

Pero para que el Soberano conozci 
los deseos de su pueblo , sus necesidadeS| 
y sus males, es preciso, que la nación sea 
representada por un Cdngrcso , que le haga 
conocer las súplicas justas de sus súbitos, 
' y qüe sin gozar de la autoridad Suprema, 

modere sus efectos,, y detenga la acción 

é 

quando es perjudicial (e). Un Principe- rá- 


* í (c) Congreso dehe ser elegido por todos los, 

ciudadanos y renovado en épocas detenfíinadas 
t)or la un Congreso^ hereditario y é 

yitaliíio como los Parlatnentos de Tranciay 
o vn a Corporacionf^de Magistrados , como el 
Consejo de GastillUy cuyos fniemhros son ele- 
íiííffí jf depuestos por el rej» 


I 


% 


# 


é 


7 *- 

itmable debe desear j que la razón le ponga 

ye * • 

límites á sus pasiones, -y estar contento de 

\ ^ • 

«star en Ja feliz imposibilidad de perjudi- 




car i su pueblo. 

Es necesario que la ley mande, y que 

este armada con una fuerza mayor, que la 
« * 

del hombre: és necesario-- que el poder Su- 
* / ' * 

premo este contenido por un equilibrio de 

poder, que conmoveria el Estado, si se 

rompiese. Para evitar estos males no hay 

otro remedio sino ^a división de la So- 
bcranía, 

% 

í^inguna cosa abrió un campo tan 
Vasto i las pretcnsiones de los reyes, como 

Ja preocupación, que confundió úSnhcrm» 

con h Sokram t, y el rey con la nación. 

Se ha ccnecido, que un poder absoluto, 

ícsídia ncecsanamente' «i teda Sociedad, 
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*** - * ' l 

y se ha concluido, que las Sociedades ha 


bian puesto Jlimitadamente en las manos 

I 

• ^ 

'de SUS' eefes 5 todos los 'derechos, todo el 

r 

poder , y toda la autoridad, que gozaban,' 
De esta manera el rey, y la nación fueron 
synónimos, y el organo, y la'voiuntad se 
contundieron indistintamente. 


Uno de los medios,- que contribuye 
inas al despotismo, de los Príncipes, es la 
distribución de las recompensas , de las gra- 
cias &c.' No es de admirar, que con estos 
motivos tan poderosos , • hayan conseguido 
tan fácilmente subyugar sus sübditqs. Para 
que la nación conserve todos sus derechos, 
y pa,ra que, los que la sirvan , reconoz- 


can sus beneficios, es. importante, que ella 

* • _ * 

reserve la facultad de recompensar los ser-* 
vicios. Entonces mostraria á iodos Jos Ciu-' 


< 
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I I 


áadanos, qüe deben tributar , sus servicios 

i h Patria, y no á los gefe? que la üra* 

#• 

nizan. ' 


/ \ 


DE LA EDUCACION 


Z)B LOS P RÍ ^0 IPESi 


/ 




á. odo d mundo esta de acuerdo en qu6 

» 

( ■ \ ■ 

darte de reynar, es el mas difícil de todafi 

hs artes, y sin embargo por una extraña 
fatalidad , los que deben exercerla , miran 
su instrucción con el mayor desprecio, 
adquirirá sin trabajo, y, por un inconcebi-* 
ble privilegio, la ciencia dé la que depen- 
de Ja felicidad de las naciones? En los paí- 
ses, en donde el nacimiento por sí solo 
conduce al Trono, la dejadez de los pue- 
blos ks consiente , que no tengan mas qua-í 


/ 

/ 


i 
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lldadcs para rcynar que las de haber na* 

i 

cído (d). En su infancia , confiada á corte- 

* 

sanos corrompidos, no' se Ies habla , -slno^ 

'I ' 

de la grandeza que les espera, de la porap 
pa y' prerrogativas del Trono. Desde la 
edad mas tierna se les acostumbra á mifar 
con desprecio la vida de los hombres, se 
les imbuye en las -máximas de una fatal am- 
bición , capaz de turbar el reposo de lo® 

. . ' ' ' 

Estados, y la tranquilidad de sus vecinos; 
La lisonja les persuade, que los pueblos n® 

4 

son hechos sino para servir de juguete á su 

* • 

vanidad. 

Los Soberanos están por lo regular. 

t 

rodeados de hombres sin talentos , . y luces. 


(d) Tlutárco . dice j que todos los ojííios mems^ 
ti dt rejHAu 


% ■ 



/ 


t 

/ 


€1) quienes cMustre dé su nacimiento, suple 
las qualidades del alma, y" que desprovistos 
de luces y virtudes , son incapaces de ilus 
trarlos, ó están poco dispuestos á mosirai;' . 

t 

les la verdad. ' / 

' ' - 'i. 

. Qjianto mas absoluto es .el Monarca, 
tiene menos conocimientos de lo que pasa 

•S 

en su rcyno : quanto mas poder tiene, me- 

I 

‘nos valor hay de decirle la verdad, y tie* 

X, 

ne menos grandeza de alma para escucharla. 


Desde que se conoce., qué un hombre-^es 
temible, no se- trata de otra^^ cosa que de 
adularle, suavizarle, y engañarle. Un deV 

pota es un león en libertad; se je acaricia, 

« 

porque se le teme., 

/ 

En vano el hijo de un déspota querrá 
instruirse; la tiranía sombría y celosa teme 
á su propia sangre. Un sucesor, entregado 


♦ / ' 


' / 


t \ 


^ • # * 
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% , y * 

i frivolas diversiones, está separado de los 

% 

1 ^consejos, de su Padre; si ^quisiese Instruirse 
en, los negocios de Estado ,, se haría sospe- 
choso. En esta situación, sin virtud , sin hu-, 
inanidad , sin experiencia , un Príncipe toma 

^ V-’ 

'en sus débiles manos las , riendas del go- 

« 

bierno : sii incapacidad le pone a - la ^cr- 
eed de los’^hombrcs pérfidos, que han cor- 

t 

'rompido y cegado su juventud. La vida, 

' ; los bienes de sus subditos llegan á .ser k 

• ( 

f presa de la ambición, y rapacidad de al- 
gunos favoritos. El Monarca eclipsado por 
sus ministros, lleca á ser un ídolo vano, 
cuerno tiene otra función, sino, la de re- 
compensar las trayeiones, las injusticias y 
los vicios de los Consejeros pérfidos, intri- 

I y aduladores que le rodean. Bajo 

1 * 

■ " fl ‘dominio de Jos reyes débiles, ia Mor 


I 


X 


ujj*quíj (JcgcncrSi sicrpprc en ixns peli^oss 

Oligarquía. ^ 

Esta es la cducácion , que se da á loj f 

ti ‘ * 

Príncipes destinados por la- naturaleza , í I 

mandar á las naciones. No nos sorprenda I 
el ver tan pocos . Monarcas capaces de te- j 
ner las prendas mas comunes de la vida so- ' l 
«ial. Qi-iando por casualidad los pueblos en- ' 
cuentran en sus reyes almas sensibles a la i 
piedad, les parece. un prodigio y una fe- i 
licidad inesperada. I 

• Quando una nación consiente en trans-» f 
mitir a la familia de sus Monarcas el de- 
recho de gobernar, la prudencia exígCj 1 

que tome las medidas para darle á su Prín- | 

. ■ virtuosa. sLos. hombreé 

destinados a la educación del Monarca, no, í 
' ' / ^ ^ * I 

debciian ser responsables de la conducta* I 


I 
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* - ^ ( 

áe los sentimientos, y de las luces de suf 

V ' ’ ' 

cliscípulos? ^ La venganza pública no de- 
ííbicra perseguir los maestros que los han 
^^ex’traviado ó dejado ignorar sus debieres? 
|fen fin ¿los pueblos no debieran separar de 
jios gobiernos estos discípulos indignos, amal- 
gamados en el vicio , la inhumanidad y U 
■tiranía? Los que están destinados á formar 

t ' 

das alrhas de los- Príncipes, ¿tendrían tant® 

trabajo en enseñarles, que son hombres he- 

. 

chos para gobernar á hombres, que siendo 
como son depositarios del poder de las na-* 
iriones, no les es permitido, hacerlas des- 
graciadas: que toda autoridad legítima no 
puede estar fundada, sino en la facultad 

• ’ k 

de hacer dichosos á los que consienten en 

• \ 

obedecer : que el Soberano injusto estimula 

• • 

i ser criminales a todos los que oprime; qué 


I 


■V 


♦ 

?0 

el tirano hq está rodeado, sino de cnem.i« 

/ 

POS, ni es digno de tener subditos fieles^ 
ni de mandar á buenos Giiidadanos? 

' . ■ . • i 

• % • 

\ - ' 

I)E LOS SÚBDITOS. 

♦ - • ' * . 

Mi pilmeio de los deberes del Ciuda- 
dano, d del súbdito , es la obediencia á 
las leyes, y á las órdenes, equitativas del 
Príncipe. El sacrificio' de la voluntad pavti- 
cular es necesario para conseguir mayor 
dicha'. Los miembros de la Sociedad , que 
rehúsan obedecer á una autoridad- legítima, 
son rebeldes. Pero aquellos, que rehúsan 

w \ 

obedecer un poder injusto , é ilegítimo,' son 
Ciudadanos fieles a su Patria. Estos son los 

I 

límites ,dc la obediencia. " ' 


1 


I 




, - ■ , -■ 8i ■ 

Vero icomo se ha de juzgar de lé 

* ' • f 

justicia d de la utilidad de las , órdenes del 
Soberano? La voluntad conocida de la Sor* 
ciedad será la regla , y este conocimient»? 
debe estar al alcánce de todos. Asi el Ciu- 
dadano no puede ignorar las órdenes, que 

«r • 

debe cumplir,- quando el Soberano por una 
parte, y la Sociedad por otra, tengan vo- 
luntades opuestas. Jamás es injusto el des- 
contento público. ¡Y que los pueblos no 

han sido siempre indulgentes para con sus 

% ( 

Soberanos, suponiendo que si hacen males, 
es porque fueron enganados! Es necesario 
que la nación sufra grandes, calamidades, 
para que ésta se resuelva á una entera 

sublevación. 

Habiendo hecho la , riatur?deza á los 



iiombres desiguales en las fue.rzas dcl cuer* 

F 




u - 

€ii 
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é 

po, ydel entendimiento, con da mira del 
bien general, la Sociedad debe igualmente 

w < • 

establecer diferencias entre sus miembros, 
y proporcionar la estimación, el afecto y 
ílas recompensas á la utilidad, es decir, al 
mérito, á las facultades, y á las. virtudes 
de los Ciudadanos. Las necesidades de una 

V 

naclpn exigen , que los Ciudadanos se ocu- 

pen de diversos objetos: de este modo se 

* 

^ « 

establece un trueque de socorros, sin el 


qual no puede subsistir la asociación. I 

# 

objeto del gobierno, y de las leyes., deb 

ser el dirigir ácia el interés general, toda 
)« facultades de los súbditos, y por con 
siguiente impedir, que ninguno de los miem 

bros del Estado abuse contra los demás d 
las ventajas, que disfruta. s 






% 


■ecsaría para mantener una Sociedad bíea 
arreglada , ningún hombre es - despreciable, 
si es verdaderamente útil: todo Ciudadano' 
es, precioso, si cumple con las funciones, 
que su puesto le señala. 

•• t 

.El gobierno debe lisongear las pasÍo« 

nes de los Ciudadanos útiles • al Estado^ 

% 

confiriéndoles autoridad, títulos, insignias 
de preferencia , y recompensas, que los 

distingan de los demas. 

/ 

DE LOS REPRESENTANTES 

) 

/ • 

DE UNA NACION, 



ajo un gobierno moderado la ñacíon 
es representada por un Cuerpo , d Senado, 
destinado á prevenir los- abusos de la au- 
toridad Soberanvi, y que forma un medio 


I 


• 9 • 

■í • 

proporcional éntre el pueblo, y el Monarca. 

Sus derechos , qu'e el mismo Soberano no 
puede violar, son respetables para los pue- 
blos, mientras, que cumplen fielmente con 

los deberes, que les han ‘impuesto sus 

• • 

constituyentes, y mientras, que -defienden j 
ía libertad nacional. Pero sus derechos, y 
prerrogativas desaparecen , quando llegados 
la ser los órganos infieles del pueblo, de 
quien dimana su poder, lo entregan á la 
Opresión,' concurriendo éílos . mismos á las 
infracciones, que la autoridad hace á las 

leyes. Su poder entonces es una manifies- 

« 

ta usurpación : ellos tienen el derecho de 
hacer el bien público, pero no el de es- 
clavizar á sus Conciudadanos. ' 

* 

Pero en un Estado bien . constituido 
j quienes son los que tienen naturalmenic 


85 

el derecho de representar a la nación? Los 

i ^ ’ 

propietarios de las tierras ( * ) , porque son 
Ciudadanos, que están mas al alcance de. 
conocer^ sus necesidades , su estado sus 
derechos, y los mas interesados en la fe- 

V 

licidad pública : la tierra , que el hombre 
' posee, es quien le hace amar su Patria# 
porque le identifica con ella. Los impucs? 

# 

tos, los bienes, y los males, que sobre- 
vienen á una nación , recaen directa ó 

r 

directamente sobre la tierra. 

. ^ 

Ningún orden de Ciudadanos, ningún 

/ 

Cu/erpo en el Estado, puede abrogarse el 
derecho de representar únicamente, la na- 
ción; si se verifica, el gobierno degenera 


I 

X‘) N0U. del Autor dd Extraño» 

/ • I 


I 


V 


I 


85 

'i . . ■ ' 

prontamente en una aristocracia tan funesta 

al Monarca, como al último de sus subdi- 

0 

tos. Es preciso que las diversas clases es- 
tén en un perfecto equilibrio, para que 
ninguna tome uñ peligroso ascendiente. To- 
da corporación numerosa , quando no está 
Contenida, no se ocupa sino de sí misma, 
no trata sino de sus propios intereses, no 
busca otra cosa sino poner- al Soberano* en 

una completa nuJidad, y al pueblo en los 
grillos de la eseJavitud. ^ 


En los primeros, siglos' de barbarie, 
quando *1 Clero ha tomado un poder ili-: 

tnitado, lo hemos visto subyugar los Mo. 
oarcas y los pueblos, disponer de Jas co- 


tonas &c. Lo mismo 'siicedera% quando ut 
Cuerpo , solo usurpe el derecho de habla; 
nombíe de Ja nación. Entonces «s pre* 



\ 
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fetible vivir bájo el dominio , de un déspo- 
ta , á vivir bajo el de un cutrpo despótico. 

Para prevenir estos inconvenientes, ,es 
preciso que se divida el poder:, que este 
no pertenezca' Unicamente á un Cuerpo^ 
'como ha sucedido en el principio de casi, 
todos los cobicrnos modernos, en los que 
los guerreros, y los nobles se nan cieido- 
autorizados por la conquista, a representar 
exclusivamente, para , siempre jamás, las 
naciones Conquistadas. Las divisas clases 
de Ciudadanos són ‘igualmente útiles al Es- 

I 

tado : asi todos deben gozar el derecho 

~ ^ \ • * 

de hablar, y de estipular’ sus respectivos 

^ V 

intereses. 


f 


I 


V 


«8 


1 . 


BEL PUEBLO. 

# 




Sjj • ' * - ♦ ■ 

áil pueblo constituye la clase mas nu- 

- ’ . -V 

fncrosa de la Sociedad. El gobierno debe 

t * * 

ocuparse con especialidad de su suerte. En- 

* - ’ * 

tregado á trabajos penosps , y necesarios, 

r •* 

si el hombre del pueblo por lo común no 
tiene instrucción, proporciona la subsisten- 

V 

cia j la abundancia, y lo superfluo á los 

que le gobiernan , y le desprecian. Sin era- 

1 ■ 

bargo, del pueblo deHv;an todos los bienes 

de la Sociedad, y 'en ¿1 residen ks fuerzas 

del Estado, 1 , . . ^ 

♦ 

Sin duda el pueblo no es apto para 

dar. Si el pueblo gozase de una libertad 
pclítica muy extensa, esta libertad dege- 
neraría en licencia; Es necesario contener sus 

caprichos, y su inexperiencia, que su voz 

, I 


I \ 


/ 


. tumultuosa se moderé por- los órganos pru-* 
dentes, que hablen en su rfombre, , qüe ve- 

# r ^ ' V 

i ^ s I 

láran sobre sus intereses con mas tino , v 
seguridad, qué él mismo, pues muchas veces 

I 

no los conoce ó los exagera demasiadamente. 

j 

La tiranía inventó la máxima , de que 

/ 

d pueblo debía ser miserable, ■ para que 

0 I 

fuése dócil. ¿Q^ie socorros puede esperar 

X- ‘ ■ ' - '*• 

I \ ’ ' 

d Estado de cadáveres ambulantes exte- 
nuados por la fatiga, y por el hambre? 

’ La Opresión , la injusticia, y la tira- 
nía producen la sedición del pueblo, quan- 
¿o éste odia á sus señores, es porque son 
dignos del odio y de la execraejon públi- 
ca. Los hon'ibres mas groseros perciben la 
diferencia del poder que oprime , y del 
poder que protege: igualmente conocen si 
sus gobernantes merecen su odio, ó su 


I 
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áprobacion. Por lo gtneral , la ocl pus» 
blo se equivota pocas veces : sus decisiones 
en esta materia son mas seguras , que las de 
- ün déspota imbécil , engañado poj' las intri- 
gas de, su Corte, Si el Excrcito eligiese sus 

4? . ' . • l' 

Genérales , el pueblo sus Representantes,' y 

no se emplease ía corrupción en estos actos 

^ % 

^ tan sagrados, ordinariamente se clcgirian 

los mas dignos y' mas beneméritos de ser-' 

$ 

vir á la Patria. 

Los déspotas están en oposición con-' 
tinua con la propagación de las luces: quie- 
ren rcynar sobre ciegos y barbaros para 
oprimirles mejor. ¿Porqué fatalidad los Prín-, 
cipes no conocerán las ventajas de mandar 

naciones ilustradas? ; R 

Las luces hacen el pueblo modcradoi 
$i yace, sumergido en la ignorancia, Uegará 




I 


I 


v-.' 


í 


' ' i ' - ^ 

i ser el Juguete ¿ó lás pasiones de todos 


los perversos Ciudadanos." La instrucción 
general en todas las clases del Estado, es 
la que hace al pueblo razonable, le hace 
conocer sus intereses, le convence de la 


- - • ^ 

adesion, que debe profesar á su gobierno,, 


• * / ' '' 
á sus instituciones , y a sus deberes , de las 


ventajas déla tranquilidad, y de los peli- 


gros que le amenazan, si se prestase á se- 


guir el impulso de los traydores y de los 

. ^ V 


aduladores que intentasen extraviarlo (e). 


\ ■ 


( e ) En un ■ Estado bien ^ t onsthmdo ^ , j donde, 
reyna U armonín neiCSAÚa entre todas sus 

j , ^ 

ddses\, no hay CiiuÍAdmo que no esté inü^ 
retado en la fdiíidai pábliíá. Asi esta eleí^- 
(ion de los propietarios de las tierras no 
ifitij política. Según ' estos principios los -Sí^ 
biosy que ilustran al género humano y' nJ. 
pueden ser representantes de una nación, ^ 
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MILICIA. 




Un Estado bien constituido debe ser 

■ ' * 

¡áefendido por Ciudadanos, por hombreé 

I . ^ 

interesados* eri- la felicidad pública, que de-* 
pendan de la Patria, que á ella solo jured 
fidelidad > y no por mercenarios , que no 
tienen otro interés, que de agradar a un 
dueño injusto, pronto á servirse de ello?, 
para aniquilar el bien publico , y subyugar 
a la Patria. Es preciso que las naciones ten** 

I 

gan milicias nacionales,, y no milicias rea- 

V 

Jes, o jenízaros, continuamente dispuestos 
á servir las pasiones de un Sultán, ó laí 

extravagancias de un Visir,' j La Patria puc 

de contar por defensores de sus derechos 
á hombres, que por Estado están sugetos 

á la voluntad arbitraria de aquéllos , que' 


4 


r 


/ 







' « 

por la mayor parte, son los enemigos mas 
..patentes de la libertad? La Patria no re- 

* ’ / * I 

' 

conoce por hijos suyos, sino aquéllos, que 
la sirven ; aquél , que sirve a un Soberano 
injusto para oprimirla, es un Satélite, y 
cómplice del tirano. Los traydores, que 
prestan su auxilio á la tiranía, no pueden 
llamarse héroes; son vandídos, que contra 

j ' 

la voluntad, y los derechos de la Sociedad^ 
sirven al opresor de la libertad» 


•i 



ORIGEN VE LA NOBLEZA, 




mayor parte . de .los gobiernos st 

i 

han establecido por la fuerza. Los conquis-* 

, ^ , ■ í 

tadores ambiciosos , no . contentos con re- 

I 

partir entre sus compañeros las tierras de 


I 


I 
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los vencidos, han querido, aunque en re* 
compensa de, sus trabajos, conservasen sicm« 

' . * I ' I 

. pre Jos privilegios, y la Superioridad sobre 

I ' ' * ' 

el resto de sus súbditos. En los rey nos con- 

» 

quistados, solamente se han reputado por 

hombres, lo’s guerreros,' los demas Ciuda- 

" ^ 0 

/ 

.danos fueron tratados como bestias. Este 

I 

es el origen de la nobleza. Los Príncipes 
no han limitado sus beneficios á las perso- 

9 

ñas de los que le ayudaron i vencer , con^ 
sintieron que Jos bienes, las prerrogativas, 
las dignidades, y los títulos que des ha* 
bian concedido, pasasen á su posteridad» 
Se aseguraron con esta política de los so* 

\- . f ^ ^ 

corros de muchas razas, que siempre han 
concurrido a sus planes, v fueron el apoyo 
de su poder.-La nobleza siempre ha sido 
ti consejo, y el apoyo de los reyes:: trt* 
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bajó en tngrandecerlos, porque sacó su lustre 
de su engrandecimiento, y procuró ,aumen- 

tar un poder de dpndc dimanaba el ^iiyo. 

^ • / 

Trató cqn altanería el resto de la Sociedad, 

s. ^ 

y . 

y pretendió representarla exclusivamente. 
Resta, pues 5 examinar si estos títulos pm 
mitivos fundados cii la conquista , han de 

I / ^ 

subsistir siempre, y sí después , que el 

i ' 

consentimiento.de la nación ha legitimado 
el gobierno establecido por'" la violencia, 
se ha, privado para siempre del derecho' de 


% 

hablar ,• y de hacerse' representar por suge- 


:tos de su confianza, y elección. 

Luego que los nobles se han cnrlque- 

, ' \ ' 

cido con los bien es, que les. han dado los 
reyes , desconocieron su autoridad , y qui- 

I 

sieron usurpar la Soberanía. Después que 
lo han conseguido, fueron déspotas igno- 



a 



tantes, ó Inhumanos, que no conocieron 
^ * 

otras leyes,' sino su voluntad, y trataban 

á sus vasallos como' esclavos. " De este 

« 

modo los- Estados' por la ambición turbu- 
lenta de sus señores, fueron . víctimas de la 
anarquía , y de la ferocidad, ' Sin embargo, 
de las calamidades, que ha sufrido el gé- 
nero humano con este gobierno, la mayor 

r 

parte de los grandes de la tierra desean 

n 

su restablecimiento, 

% • 

A los Ojos de un sabio , un Ciudadano 

V 

no es grande, sino quando sirve fielmente, 
y con valentía á su Patria , y no merece 

f 

ser distinguido, sino quando trabaja con 

a 

mayor utilidad de sus asociados, Pero ¿que 
idea se debe formar "de tantos nobles, que 
no tienen otros títulos , sino las conquis- 
tas, y rebeliones de *sus - 'abuelosr^üna na- 


I • I ' • . m 

I 
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, » 

. clon respetará feudatarios inútiles, que por 
una serie de generaciones ■ vivieron en sus 

posesiones encenagados en el ocio,, y cuyas 

' ' 

hazañas $e reducen á oprimir los tímidos 

vasallos, que alimentaron su ociosidad? ¿Mi- 

rara Íomo ilustres á aquellos, que olvida- . ^ 

• 

ron las hazañas de sus abuelos, y se pros- > 

temaron á los pies de un Monarca injusto, ' 

0 

^ ^ I 

y de un vil favorito , que á costa de rapi- , 
ñas se elevaba á la cumbre del poder? 

Los que no tienen sino abuelos, no 
tienen derecho á las recompensas. El pue- 
blo, aunque desdeñado por los,^ hombres 
soberbios, produce muchas veces.alrpas mas 

\ grandes mas generosas, y mas nobles, que, 

« *- * 

esta multitud dorada, que rp'dea a ios Reyes* 

. ' Soberanos ilustrados no preguntéis á 

• y * 

vuestros súbditos, quienes fueron sus ahue- 

• ' '■ •' .G ' : ' ■- 

% 

I • . 


/ 


1 


I 




los; preguntad, por el mérito que tienen 


Que el hombre útil á su Patria sea noble, 

' * ' / » 

sean quales sean sus progenitores. La polí- 

t- : > ' ' V ■ \ 

tica pierde' uno ' dé sus mayores resortes, 
quando. recompensa el acaso. Es un -delirio,' 
es un abuso recompensar Ciudadanos* que 
nada han hecho. en pro de la Patria. El que 
sirve, á un Conquistador, que subyuga un 
país, ó presta ahxilio al tirano, que le opri- 
me, no sirve i su Patria. Los que sirven 
ál Soberano en sus caprichos, y pasiones, 
Són hombres, viles, á quienes' la nación no 


* \ 


debe ñadí.'. Solamente los que sirven í la 
Patria bajó- las ordenes de un Monarca ocú*» 

/ f ' 

pado de la felicidad de sus vasallos, son 
hombres rVéídaderamen té ilustres • v re»- 

pctables. - ' 

■ \ 

) , El autor, hablando de los Cortesanos* 


I ') 




/ 


I 


I 


/ 
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^ * 

V ¿'C:\o% Ministros, define la Corte, ,una 

/ '■ ' ' ’ • • ■ ' • ' •••.• V 

liga pé^rpetua foimada entre algunos • per-* 
versos .Ciudadanos, para corromper al So- 
berano, y oprimir á sus súbditos.' Añade 
que los Monarcas son responsables de los 

excesos de los que gobiernan en su nombre. 

% 

•'Los Ministros, decía un rey de Pérsia, 

. I - 

* - ■ i , 

íí> son lós brazos de los Reyes. Los nombres 

,1 . ^ ' 

w juzpan por el nitrito, y virtudes de los 

X ' 

9f Ministros, del mérito, y virtudes del So- 

j ' 

99 bcrano, que' los gobierna. Es preciso que 

» un Rey vele siempre sobre su conducta. En 

• •• 

» Vano echaría la culpa ■ de ’ sus íaltás á los 
áV que mandan en su nombre, quando el puc- 
* 99 blo se sublevase contra él : entonces pare^ 
99 ccria a un homicida, que dijese á sus juc- 
í> ces^ que é! no había cometido el crimen, 
’pp sino la espada ■ c^ue tenia en- la mano.” ; ■' 
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Las intrigas de los. Cortesanos, y de 

> i ^ 

los'it^cr os son inútiles bajo el dominio 

• I* ^ 

de un Príncipe, que re.yna por si mismo, 
pero desde que el Soberano se itiuestra in- 

sensible al bien estar de su Estado, sus 

* 

Ministros cesan, de ocuparse de la felicidad 

I '« * • 

de sus súbditos; poco sensibles á la opi- 

« 

nion de los hombres no cüidan sino de sus 
placeres y de sus intereses. No, les importa 
que perezca el Estado, con tal que puc- 
dan aprovecharse de sus despojos. El ho- 

V 

ñor es e:l único mobil del Ministro; quando 
cesa, de temer la opinión pública, llega á 
ser un tirano sin vergüenza, y todo cae 
en decadencia. ^ 





Sea qual fuere la forma de gobierno, 
los .Ministros pertenecen mas. á la nación, 
- que .a sus amos. No pueden tener funcio- 
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Las intrigas de los. Cortesanos, y de 

> i ^ 

los'it^cr os son inútiles bajo el dominio 

• I* ^ 

de un Príncipe, que re.yna por si mismo, 
pero desde que el Soberano se itiuestra in- 

sensible al bien estar de su Estado, sus 

* 

Ministros cesan, de ocuparse de la felicidad 

I '« * • 

de sus súbditos; poco sensibles á la opi- 

« 

nion de los hombres no cüidan sino de sus 
placeres y de sus intereses. No, les importa 
que perezca el Estado, con tal que puc- 
dan aprovecharse de sus despojos. El ho- 

V 

ñor es e:l único mobil del Ministro; quando 
cesa, de temer la opinión pública, llega á 
ser un tirano sin vergüenza, y todo cae 
en decadencia. ^ 





Sea qual fuere la forma de gobierno, 
los .Ministros pertenecen mas. á la nación, 
- que .a sus amos. No pueden tener funcio- 




t 


nés mas sublimes, qiie las de , mediadores," 

\ ' 

é intérpretes entre los pueblos , y los ,So- 

• f 

berános. Deben hacer presente al .Monarca 

# • 

/ 

las necesidades de sus súbditos, porque' 

* \ • 

no puede 'extender su vigilancia sobre to- 
dos los- negocios de un grande Imperio; 
tn vez de adularle, deben hablarle con te- 
són, y- prudencia, y alarmar sa conciencia,' 
si es necesario. Un Ministro, que trabaja 
en volver tirano á su Rey, no tarda en ser' 
castigado por un' ingrato, ó por el pueblo 
que ha oprimido, . 

• I 

✓ 

DE LA MAGISTRATURA. 

V 

- * 

aglstrados se lliman., los que eir 

cada Gobierno están encargados de. juzgar á 

\ 

SUS Conciudadanos, de velar én la obser- 


f 
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* * * 

yincia ' ele Jas kycs 5 en una palabra, d¿; 
mantener el orden y la tranquilidad* La 
autoridad del Magistrado es una derivación 

ik 

< 

del poder Soberano , que representa la au- 
toridad de ía Sociedad. Asi como el So-; 

I 

✓ ^ 

bcrano-no tiene derecho dé hacer leyes in-, 

t 

justas, los Magistrados, que son meros exe-. 
cúteres de la voluntad publica, que es la 
Ley, no pueden hacer otra cosa, que apli-- 

/ • tt * 

caria a las ciicunstancias particulares, y pop 
la misma razón no. tienen derecho de in-; 

' • ' * ■ V. I ' 

terprctarla de un modo aibitrario. Como 
lio son legisladores, no están, encargados 
sino de una - parte del poder executi'yo , de- 
terminada por el uso, por reglas expresa- 
das por k'Tley, por la recta razón,, y por 
el interés del -Cstado. 

Lá iDíditacion , y; sobre todo Ja rec^ 

« - ^ _ I ' tí 


/ % 


0 


Í03 


, / 

titud Me coraron pueden formar por sí solas 
ún Nlínistro de las leycs« El hombre frivolo, 

ó vicioso nunca será un Magistrado inte- 

ero. Es necesario , meditar, -y reflexionar 

mucho, para penetrar el velo, con que se 

encubren las pasiones humanas : el conocí- 

miento, del corazón del hombre, y de sus 

* \ 

derechos naturales , es indispensable, para 

« \ 

administrar la justicia con rectitud, y acierto. 
En los países en dónde la Sociedad rro 

t • ; • ■ 

1 

se ha reservado expresamente una parte del 
poder Soberano , y en dónde la nación no 

- 'i 

está representada por un Congreso perma- 

1 

nente, la Magistratura, que goza ía con- 
fianza publica, y que sabe las necesidadeSj 

\ 

y los abusos que oprimen al pueblo , llega 
á ser, por su naturaléza un antemural ’necc^ 
saria entre la autoridad - Suprema, y la li- 


/ 
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bertad del Ciudadanó,^ 

^ ^ ^ f m 

La adbesloii inviolable i la justicia , el 

profundo cónocimientó de las leyes, el amor 

inalterable del bien público, son las qua- 

lidades^ del Magistrado , y en retorno de las 
* - •. % 
quales ^’los pueblos sé han 'convenido, en tri- 

' ■ I 

butarle una respetuosa veneración. El Má- 

• , 

' .gistrado , en quien no concurren estas cir- 

< . ■ 

cunstanciaij , demuestra uña vanidad pueril 
en pretender gozar' de las prerrogativas de- 
bidas ú su estado. Para que el pueblo le res- 
'pete, es preciso que el misnib se haga res- 
petable. ^Como se^ conservarán- las costuni- 
bres públicas;, si las suyas son perversas y^ 
depravadas? ^Con qu^vergüenza castigara 
en nombre de la Sociedad los excesos que 
el mismo comete en sü vida privada? 

Bajo, el imperio del despotisrap los 

I 

. . ' - ■ / ' 

\ ■ • • • • ■ ' 

.. I 


/* 


N. f 


/ 


\ 


y 

\ < 

í 


' ■ ; . íog. ■ 

^ • • 

Magistrados", sometidos i los cafiríchos de 
una voluntad movible, y corrompida, no 

pueden seguir reglas uniformes y constantes: 

* / , / 

Leyes versátiles, y del momentQ^ np exigen 
para su execucion , sino esclavos ciegos, 
ignorantes- y complacientes. Las Leyes dis- 

í 

gustan al Déspota , como los hombres que 
son sus Organos : las fuerzas que' oponen un 
dique al torrente de su voluntad , le son in-^ 
cómodas': una justicia austera es odiosa i 

sus Ministros, y i sus Cortesanos, El des- 

✓ » 

potismo quiere crear á su modo lo jiísto y 
lo injusto, edificar y destruir , salvar sus 
favoritos culpables , y perder sus enemigos, 
aunque* sean inocentes. Pero el no ve que 
las ruinas del templo de la equidad , tarde, 
ó temprano aniquilan á la vez al tirano, y 
sus esclavos. ‘ ' . 


V 




I 



t ' 




VÉ IOS 'jSBUSOS de la SOBERANIA, 
r del pode V, ' üb's oluto ^ y de Ici tiTunia, 


i 


c 



obre qualquícra parte de k tierra, que 
extendamos nuestra vista, tanto en los climas» 
helados de uno y -otro Polo, como en ks 

\ I 

xonas templadas, y .calorosas, vemos los 

pueblos sometidos a monstruos sin piedad, 

# 

que los gobiernan con un cetro de hierro. 
Klillopes de hombres existen para .trabajar 

en el bien estar dé uno solo, ;quc se cree ' 

' • • * . ' 

un Dios , y que no debe nada á sus siib- 

I 

ditos, ni á k Sociedad, de dónde dimana 

, I 

su poder. 

' > ' ^ 

r- :EÍ despotismo es un poder usurpado 

• ‘ I ^ 

■ ' ✓ 

que se funda sobre k pretensión absurda, ' 

que qualquiera voluntad del Soberano debé 


.. • 


I 




I 


I 





0^ 

haícr la ley' en ' la Sociedad. La úrAnU es; 

■ ! \ 

esta- voluntad j q liando es injusta. El tirano' ' 
ts un Sóláerano, que abusa de las fuerzas’ 
de la Sociedad, para someterla á sus pro*} 

I • • • f 

pias pasiones. Bajo el' imperio de la Demo- ' 
' * 

erada, el pueblo llega a ser las mas de' las; 

% 

veces un tirano sin razón, que no conoce ‘ 
mas 'leyes, -que cY capricho de los ambi-* 
ciosos, que Je agitan. El pueblo desterró; 

‘ Aristides, Milciades, y Cicerón, encerró á’ 


• Sócrates en una , mazmorra , y llevó á Fo- 
eión al suplicio. 

, La Aristocracia miíchas veces no 

t 

«jra cosa, sino la tiranía de* muchos Ciu-- 

dadauos, ligados para someter la Sociedad- 

/ 

* / 

,á sus miras, c intereses. El hombre vivt 
- • 

bajo el cetro deja tiranía, quando la jus* 
ticia se ve forzada á plegarse á las pasio- 



f. 


-I 


/ 


nés de los podcfosós. Es una tíraníj cscíi-i' 
vizar á'Una nación con las fuerzas qué ha 
confiado 5 para ^mantener su ;€xístencia5 y su 

libertadi F-s una tiranía hacerse arbitro de 

• • 

la vida , de la libert ad , y de los bieiies del' 


^ ^ ^ 

Ciudadano. Es una tiranía turbar las con- 

ciencias de los hombres , y forzarlos á con- 
formarse a siis’ opiniones, y á sus preocu- 
paciones. Es una tiranía hacer "callar las Le- 

• • I 

yes para unos, y; servirse de illas para ase-\ 

r * 

sinar á otros» En fín^ es una tiranía querer 

* • y 

mandar una nación contra sii voluntad,, y 

él destruirla, sino ' quiere someterse a un 

yugo extrangero , que aborrece de todo 
corazón. 


DEL ORIGEN DEL ‘ DESPOTISMO. 

t \ ' • 

t 

, " * , ' ' . ■ 

Xt a Idolatría hizo postrar el escultor, 
á los pies de la estatua , que él mismo ha- 

bia formado* La superstición , y la ignoran- 

/ ^ > 

cía postraron ks naciones á los pies, de 
los Soberanos, La 'superstición fundada en 
el miedo que los pueblos tienen á las po- 
tencias invisibles que gobiernan ja natura- 

• / / ' ^ 
Icza, se unió a la fuerza; entorpeció el 

.entendimiento humano, y los acostumbró 

al yugo que desechaba suVazon; las na- 

/ • \ ~ . 

clones acostumbradas, bajo la férula ele 
los tiranos , temblaron ’a los Dioses , que 
aprobaban la tiranía. ' - 


I 


il 


tJO 


De Us Causas de la Esclavitud, 


6 í* • 




^ OS hombres no son esclavos , , sino 

» ‘ 

porque son timi4ós é ignorantes, y no por 
qué viven en climas calorosos. Si hay paí- 

t « 

t 

«cs> en donde rcyna la libertad ,, es porque 

I * • ' 

,1a rázon tiene allí mas imperio.' El clima 
no es la causa del despotismo : se introduce ; 
por la fuerza, U maña ; la ímpostuia , y 

.'sobre todo por la superstición, que , des- 

. ' / 

•pues de haber engañado a Jos hombres, 
valiéndose del nombre de Dios . los hace, 
temblar 'a los pies de los Reyes# . , 


1^ /. i 


I)e los efectos, de la superstición» 




uc necesario que un delirio consa* 

/ 

pado por el Cielo hicic'sc . creer á los 


/ 


/ 


I 


II r 


hombres, celosos de su 'libertad y su fe- 
licidad, que les depositarios de la autor¡>^ 

•i 

dad pública habian recibido del 'Cklo el . 
derecho de hacer esclavas, y desgraciada^ 

/ . i ^ . 

las . naciones'. 

4 

; Los K^eyes se abrogaron el derecho 

de ser injustos impunemente. Las naciones. 

* • / * 

intimidadas no se atrevieron a contradecir 

. - I 

los mandatos del Cielo, apoyados con .¡a 

• V \ * 

fuerza de la .Sociedad,- La' voz de la im- 
postura dijo : " sometéos sin murmurar á la 

M voluntad de los seres privilegiados , que 

\ 

5? los Dioses irritados, han establecido para 

y .... 

« mandaros. Abjurad una razón criminal; 

( . . 

« que no debe examinar el derecho- de los 
p> Reyes , porque el Cielo los autorizó con 
tí su poder.” .Op'rimido con temores, y 
lleno de preocupaciones , el hombre , su- 


I ^ 


N. 


I 


/ 


Ít2 


■ \ 

t>ortó^ con •pjcicnciá sus- cdd^nss ^ háSti que * 

al fin' ilustrada por Ja razón, ha roto con 

• r • . 

desprecio un yugo un absurdo como in^ 

V ' , * ' * 

humano;., _ , 


PE DEBfLID^D DEL DÉSPOTA, 

\ • 

% 

Xta bondad de un Rey muchas veces 

• ' • * ' “ 

» . * 

perjudica mas i sus pueblos que' su malicia; 
aun quando - sea equitativo , dulce , y sen- 

V ^ 

I 

siblc, ej poder absoluto no producirá la fe- 

B 

licidad de sus súbditos , si és indolente , y 
no tiene firmeza para mandar. La nación , 

. / ' - i 

gemirá j sin saberlo el mismo, con la opre- 
sión de todos los tiranos -subalternos , én*» 

cargados deja administración pública. 
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DE LAS MÁXIMAS ABSURDÁS 

• del despotismo. 

' T A 

/ Jua maxírra. favorita es que sus 

. A . » 

nes sean obedecidas sin hallar^ resistencia. 

9 

/ 

y que la autoridad no debe volver atrás, 
aun quando conozca la injusticia de, su 
mandato. Sin. embargo un Príncipe se baria 
mas apreciable á su pueblo, quando con- 

y * ✓ 

fesase ingenuamente las ‘faltas que le había 
produciao k ,sorpresa de sus Cortesanos, 

que quando sosíubíese con tesón una loca 

‘ ' ' 

empresa,, queprodujese una general calami- 
dad, Pero los Déspotas por el miedo de 
ser despreciados se hacen detestables; quie- 

^ V ^ 

ren ser inialibles, y nunca confesar que 

han pod’Vdo enganarse, porque juzgan , que 
« 

entonces, sus decretos perderáiv.el’ tono su- 
blime de los oráculos. 

, ' • , H \ . ' " 
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- • 'I , • 

El Déspota no mira la sangre de sus 

\ 

/ í 

súbditos, sino como una moneda vil, que. 

. • . > 

le sirve para adquirir nuevos triunfos, y 

I 

nuevos Estados. Por muy. extenso que sea 

• * 

ti poder de un Estado despótico , por^muy 

grande, que sea' el número de sus tropas, 

\ 

sus tesoros, y la fertilidad de su suelo, k 
experiencia de todas las edades, conhrma, 

. V 

que todas estas ventajas se vuelven de poco 

f 

momento , por el delirio d? la administra^ 

cion , los brillantes sucesos del Déspota son 

\ 

pasageros , como los relámpagos , y el fin 

/ 

siempre es funesto. Los excrcitos compues- 

* * 

tos de esclavos son mandados por favoritos 
ineptos: las riquezas del Estado son pro- 
digadas por Ministros sin fé, ni probidad, 

•al lujo, á la molicie y frivolidad de algu- 
nas Sultanas y Cortesanos, 

j 

r ' 

• - - ^ • 


I 


illg . 

0 

I 

• 

% m • ' 

T>E LOS EFECTOS DEL DESPOTISMO 
sobre la Agricultura s, 'y el Comercio. . 

S 'Ü z 

' '’ÍB F ' ' 

I . 

.11 ■ • > 

f 

Se esperará en vano tér florecer la 
Agricultura , y el Comercio en los países 
sometidos si despotismo* Los campos se 

vuelven desleí tos por el rigor de los ¡m- 

, / 

puestos^ y por las continuas guerras j que 

I 

arrancan dcl arado la flor de la juventud. 
La miseria fuerza al .labrador á dejar su 
«ampo, y buscar un asilo en las Ciudades, 

- contra la pobreza, y la opresión. Un eco- 
nomista dice asi : El cultivo de los países, 

. no esta en -razón de su fertilidad , sino 

# 

en razón de su libertad ; las empresas me- 
» jores son las que se hacen libremente,’^ 
En un país en donde el acaso, la intriga. 


I ^ 


* V • 

ii 6 , 

y ti favor deciden de todo, en ílónde el 

eVéditó, y el poder sen los únieps objetos 

' i quienes' se tributa veneración , ¿qué triobil 

^ Ciudíiááno dcsprccisdo por 

los grandes 5 oprimido , limitado , dreuns- 
‘ciipto por el gobierno, y expuesto a lás 
extorsiones de sus publicanos? 


'EL DESPOTISMO 

destruye la jitsíkia. 

’ • * 

justicia se puede esperar de uíi 
"poder fundado en la injusticia, en la violen- 
"da, y en la -sin razón? Las leyes se eluden 
lilanos'amente, ó se violan á cara descii- 

v 

bierta; son obscuras, -para que el capridio 
pueda interpretarlas ; son contradictorias, y 
tri'gran numero, porque cada dreuns tan cíaj» 


% 


I 


I 


/ 


Si 


% 



ó capricho moméntan^o, produce nuevos 
reglamentos. Ninguna cosa tiene estabilidad 
bájp un tal gobierno. El Déspota veleidoso 
quiere tener Ministros de su carácter: es 

, • * • i- ^ ^ 

semejante á estos niños mal criados, que 
irrita la contradicción. Los jueces, que elige 

para perderlos que le desagradan, vendido? 

* % 

al favor, trémulos á su voz,, no pronun- 

' * 

eian sino los decretos que el mismo dicta- 

~'f '* * ^ ^ ■*. _jr' ^ 




LOS GRANT)ES ESTADOS 

están expuestos al despotismo. 

^ uanto mas vasto es un imperio, 
numerosos sus súbditos, y mas opulencia 
posee, está mas expuesto á- caer en los gri- 
líos del despotismo, porque en un grande 
Estado la reunión de voluntades, que qui- 


ii8 

« » 

sjecan ' oponerse á la Opresión, llega a str 

cuasi imposible. El gobierno' militar con- 

ducc al dcspptismo : el soldado siempre 

une su suerte á h de su gefe; no obedece 

> ‘ • 

mas ordenes que las suyas: sometido á una 
rigurosa disciplina , está amoldado para su- 
frir la esclavitud 5 y por esta razón es ene- 
migo de la libertad del Ciudadano. Los 
hombres, que se acostumbran á los comba- 

é 

tes, yá la violencia miran la fuerza como 
un derecho; asi Ja milicia sometida al des- 

9 

potisrao militar, obliga á la. Sociedad á' 

» 

soportar, sin hablar palabra, las cadenas 

% 

de la esclavitud. 


DE jLA influencia 

del despotismo sobre las Ciencias f 

* y , 

■ 'y las Costumbres, 

N . - V 

^ I 

Jin el gobierno despótico, las Ciencias, 
las arteS'j la industria, los talentos, hijos 
siempre de la libertad, se enervan, y de- 
gradan , no prestan su ayuda sino á los 
monumentos dc^rcciables dél orgullo del 

I « 

gefe , de la vanidad de sus favoritos j y al 
lujo insolente de algunos hombres, ricos a 
costa del sudor del pueblo. La sabiduría, 
y la razón , oprimidas bajo el peso* de la 
tiranía , y la superstición', osarían mostrarse 
ñi quejarse en el imperio de los tiranos^ 
Todo perece, y se desagrada bájojel poder 
absoluto; todo toma nervio y vigor en 
donde rcyna la libertad. 


/ 


/ 


V 


a20 

I ' 

* # 

2 Qjé. moral puede haber en Ips. páí- 

ses sometidos a tiranos injustos, inhuma- 

» . 

nos voraces y sin costumbres, rodeados 

» • í * * t 

de Cortesanos, de delatores, dotados de 
hs mismas' pasiones , que su Señor, y cuyo 

V 

Ínteres exige que éste viva sumido en los 
vicios y en el crimerd A los hombres cor- 
rompidos solo se puede agradar con eos- 

é 

tumbres corrompidas: quando.ésta clase de 


hombres tiene las riendas del Estado, el 


.Ciudadano útil, y de probidad, 

«tra apartado de la administración 
\ \ 
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BE LA indolencia 

de' ¡os despotas y todos $uS trabajos 
/ tienden á su destrucción, - 

, I . 

Ij^n Soberano absoluto necesariamente 

/ ^ ^ 

llega a ser indolente. No tiene motivos 
para obrar bien : acostumbrado á desdeñar, 
y despreciar a, su pueblo , se hace superior 
a la Opinión publica. JEl entorpecimiento 
del Señor, se comunica á los criados, y todo 
cae en decadencia. Los Ministros neglígen- 
-tes, frívolos ó disipados son tan dañosos al 
Estado, como los hombres mas malvados. 
Los males inveterados por negligencia, pro- 
ducen la muerte, tan seguramente, como 
un puñal. 

^ \ 

El despotismo produce efectos muy' 
notables en el carácter de los iioixibres;^ si 


/ 
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¿s ipuy excesivo, los prolonga en la langui^. 

déz, y en la apatía; si es mas dulce , los hace 

Yanos, calaveras , disipados y distraídos. 

Asi el Déspota es un insensato, que 

arranca cada dia una piedra del edificio, 

que le cubre. Su modo de rcynar no es 

mas, que un continuó,, y espantoso latroci- 

mo, guiado por la locura, y concluido con 

% 

la mas refinada malicia. 

* V 

Sin embargo, todos los gobernantes 
desean el establecimiento de este gobierno. 
"I-os Príncipes se creen infelices , quando to- 
das las cosas no les están' sometidas.. Pero al 
ín ellos mismos experimentan los efectos 
de la miseria de los vasallos , que han opri- 
mido, m Déspota consigue siempre reynar 
sobre ruinas, sobre desiertos, sobre hom- 
bres sin energía , indigentes , estúpidos y 


\ 


/, 
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/ 

t 

\ 

ifíiscfables. 

% 

' £s preciso poner una barrera al poder 

I \ 

■ de los Reyes, para que no abusen de su au- 
toridad* £1 miedo los despierta, y hace vi- 

I 

' gilaiites , la seguridad los adormece. Gordoii 

■ 

dice : ^^£s tan ventajoso á los pueblos ser 

■\ 

- '»> gobernados por un baromcíro, como por 

9> un Soberano absoluto.’’ 

\ ' 

La Monarquía degenera en despotismo, 

^ y este en tiranía, quando el . Príncipe es 
duenó de los soldados ^ tiene á su disposl— 
í don las rentas del Estado , puede por sí ' 

I ■ * 

solo poner contribuciones , confiere todos 
los empleos, gracias, y honores, es árbitro 
de desterrar, ó aprisionar á un Ciudadano, 

y no ái qüenta á su pueblo de lo que 

\ 

gasta, porque motivos recompensa, y por 

« 

que castiea. 


\ 

K 


I 
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En muchos Estados de la guiropa, ^en 
dónde el despotismo es. mitigado, los hom- 

4 

brcs se lisonjean de no ser esclavos , porque 

i 

(10 yen Igs cadenas de la esclavitud. 

déspotas comienzan, por adormecerles, y.les 
conducen dulcemente á su ru/na. El habitan-- 


te de una villa opulenta , que tiene con que 
satisfacer sus placeres, aprecia en poco, ó 
nada, el vivir I/bre, y le es indiferente es- 
tar sometido á un poder absoluto. Pero 

V 

pará que , una Sociedad esté bien gobernada, 

s 

«s preciso que el mayor número de indi- 
viduos puedan satíslaccr sus necesidades coo 

f 

un moderado trabajo. Los vasalIos^ son es- 
clavos, qiiando el labrador fatigado no'goza 
de una dicha correspondiente á su utilidad, 

quando las leyes son parciales, quando el 
crédito, y el favor sacrifican víctimas ino- 


N 


! * 



echtcs , quanclo cl Cíndadánb ''nó está á cü- 


delacioiics, en el santuano dé 


su familia j y en él seno' de su amistad. 


Bajo' quálquiefa aspécto que se líiire 




icl despotismo j no méfcce nombre dé Gcr- 


tierno ; no ^es otra 'cosá sino la licencia del 


S-óberano, ejercida sobre los pueblos déí* 


¿racMós» ¿Cómo es posibk aun con hs 


iílfenciónes itias pitras, qué un hómbre ro* 

t s I 


d'cádo solamente de Cortesanos, pueda df- 


rígír con tino los resortes cómpiieados del 


/• 

gobiémo de una nación? ¿Cemb es posible. 


que Un Principe rodeado de una multitliil 


dé intrigantes, pueda seguir los consejos át 


ia equidad, de la humanidad, y de la 



2ón? Era preciso que fuese un Dios , tih' 


ente infinito en sus perfecciones, -paía rí© 


¿büsar de un ¡limitad© peder. 


f 



I 


* \ 

pl despotismo no puede ser mirada 

sino como un combate desigual entré un 

* 

% 

vand/do, ó vandídos armados, y una So- 
'clcdad indefensa» Sus derechos son la fuerza 
del Soberano, y la debilidad de sus súb- 
ditos: sus títulos son, por una parte, It 

impostura , la mana y la falsedad ; y por 

_ ■ • * 

la otra, la ceguedad, y la mentecatez. Asi 

/ * 

¡este yugo odioso, de que son víctimas 
la mayor parte de los habitantes del globo, 
no es otra cosa , que un abuso contra el 

i 

qual la naturaleza, y la razón se levantan^ 
con fuerza, aun quando las naciones en- 

• X- 

torpecidas parece quc/ se someten, sin que- 
|arse. El despotismo llega á ser funesto al 
Soberano, y al pueblo; su imperio se de- 

f 

prava como él; violando aquél la ley» da 

el cxemplo á éste para levantarse contra él. 

> * 


/ 
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De este modo Carlos I.® y su hijo atra- 
jeron sobre sí las catástrofes, que le pri- 
varon al uno de la vida, y al otro del trono. 

Los Monarcas absolutos se semejan á los 

^ % 

niños imprudentes , que se irritan contra 
aquellos, que impiden que se lastimen. 

De qualquiera modo , que se mire el 
despotismo ,* todo nos prueba, que es el 
mayor azote del genero humano , y el ori- 
gen mas fecundo de las calamidades, que 
sufre: todo nos prueba, que no es útil al 
Soberano, porque le quita el amor de sus 
'Subditos, el poder, k grandeza, k seguri- 


dad, y produce tarde, ó temprano su ruí- 
na, yk de k nación. En fm, si hay una 
verdad política demostrada, es, que úa 
libertad , ni los Soberanos, ni los súbditos 

' pueden gozar de una dicha permanente, 
Fiíí* DEL PRIMER. TOMO, 


C. 
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POLÍTICA NATURAL, 

•DISCURSO 

SOBRE LOS VERDADEROS PRINCIPIOS 

DEL GOBIERNO 

} 

\ 

por un Magistrado anciano: 
EXTRACTO HECHO 

I 

POR LOS AUTORES DE LA BIBLIOTECA 

DEL HOMBRE PUBLICO: 
traducido libremente con- notas , 

POR 

V, .ANTONIO PACHECO T BERMUDEZ^ 

Médico del Real Cuerpo 
de Artillería. ' . 


TOMO 


• ) • 


SANTIAGO: 

'' * * 

Por D. Juan Francisco Montero. 

Año de i8 1 !• 
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LISTA 

DE LOS SEÑORES SUBSCRITÓRE^S 
A5on Angel Garda, 

D. Francisco Vermudez y' Sangro,. Capí taii 
" de Navio. 

* • • 

El Lie, D. Manuel Sierra y Ben, del Ilustre 
Colegio de la Coruña. 

El Lie. D.'Miguel Belorado , Id# 

■ El LiCy D. Vicente Villares, Id. 

El Lie. P. Pedro Berníudez, Id, 

El Dr. D. Antonio Sánchez Boado, Canó-s 
nigd de la C oregiata de lá Coruña. 

El Sr. D. Antonio Blanes, Oidor de la Real 
Audiencia de la Coruña, y Auditor de 
, Guerra. 

D. Pedro Antonio Conde y Fontenla. 

D. Jostf Sarandeses y Gil: 2 exemplares* 
D. Ramón Martinez Bueno. 

D. Manud Maria Losada. 

1 

D. Bernareio Vicente Losada , Prior de 

' Carraccdo. . ' 

P. Josef Antonio Vázquez. 

D. Josef Llano, 

P* Pedro Llano, 
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Pedro Iturrirla. 

D. Domingo Ütrüla. . . 

D. Josef Garda Alvarez, 

D# Manuel de Sanz* 

D. Josef Díaz de la Rocha. 

D. Francisco de la Barrera y Montenegro. 
D. Alonso de Castro. 

D. Thomas de Prada. 

- V 

D. Antonio Vaatnonde. 

D. Josef Vaamonde. 

D. Josef Escario , Cura Párroco. 

D. Manuel Pardo. 



- • 

D. Manuel de Mira , Médico Consultor de 
los Reales Excrcitos,' 

D. Josef Villegas. 

D. Josef María Piñeyro. 

D. Juan Escurdia. 


P.* Theresa Cando y AJva. 

El Dr. D. Nicolás Pardo: por 2 exeniplares, 
E>. Josef Pita. ^ 

Josef ComaF, Presbítero., 

D. Josef María Moscoso , Vocal de la Junta 
Provincial de Mondofiedo. 

l.Dr D. Antonio Fernandez Ramos, Vo- 

de la Junta Provincial de 

Wondonedo. 


» 


« 
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El Dri Di Rosendo de Vega y Río, Cura^ 
párroco, y Visitador General 4^Í Óbis- 
padó de Mondoñedo. 

D. Francisco Gerónimo de Cora, Vocal de 
' la Junta Provincial de Moiidoñedo. = 
i). Matías Ventura Carbajal, Cura Párroco* 
D* Baltasar Silva y Pardo, Cura Párroco. 
El t)r. D. Joscf González Vermudez ^ Fis-' 

caí del Íliisirísirno Obispo de Mondonédo., 
D. Ramón de Silva y Ruíz, Presbíteró. 

D. Antonio Losada y Hernández, Teniente 
del Regimiento Provincial de Mondonédo. 
D* jósef AWarez Pestaña^ 

D; Andrés Felpéto^ Cura Párroco, 

D. Josef Perez, Cura Párroco¿ 

D. Juan de Ponte, Cura Párroco. 

D. Víctor Silva/ 

D. Antonio María Parga. 

D. Francisco Fernandez Montenegro. 

D. Nicolás Antonio de Lamas , Presbítero. 
D. Josef Benito del Rio. 

D. Ignacio Valcarcel , Administrador de 

Correos. 

D.^ María Martina Francia. , ? 

' ' • • ' t. 

D, Juan Rodríguez Radlllo. , 




(IV) ^ 

D. Antonio Josef Petez , C^Tufa Párroco. 

El Ur. D. Josef Fernandez. 

D. Josef Camino, Dignidad de Tesorero 
de lá Colegiata de Villafranca. 

La Junta Superior del Reyno de León, por 

’ 6 exemplares. ^ 

D. Pablo Alvarez Sabugo, Cura Párroco. 

D. Melchor Valcarce. ' : 

D. Isidro Josef Mendez. ' 

D. Francisco Cale y Quirós. 

m Lie. D. Vicente Sánchez SeyjaS. 

D. Vicente Vázquez , Teniente del Real 
Cuerpo de Artillería. 

D. Martin Zarandia, Capitán de Artillería 
de á Caballo, 

D. Juan lañez , Administrador de Correos» 

Fr. Josef de Petin : por 2' exemplares. 

El Dr. D. Matias Rodríguez Rabunade, 
Cura Párroco, , 

é 

D. Josef Ramón Q^iroga y ürla , Abad 
de Casoyo. 

D. Juan Clemente Paredes , Abad de Pór- 
tela: por 2 exemplares. 

El Lie. D. Juan. Joséf Moro. 

El Lie. D. Luis llodfic;ué 2 Alvarez* ^ 
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(V) 

D. Agustín Salgado. . 

D. Josef Antonio . Gon 2 aIez, . 

D. Antonio Josef González. , 

D. Josef Antonio Valcarce. . • 

D. Josef Maria de Prado ^ Neyrá, Alferez 
Mayor ;de la Ciudad do Lugo:, por 

exemplares. 

3^, Antonio Maria Gil y - Santiso, 
de la misma : p.or 2 exemplares 
D. Bernardo de Castro. . ^ . 

D. Ivlanüel Coton. . 

Ll Dr. D. Domingo -i , ( . ^ 

El LÍc. D. Manuel Vizmanos: por 2 exemp# 

El Dr. D. Josef Joa¿|uiii Millares; ^ 

D. Antonip^Benito Barreyro, Cura Par^ipco^ 

__ > • • 

rt 



I l 


* r 


i *■ 


D. Pelegrin -Rives, 

D. Antonio .Maria Porto y Osorlo. 
D. Cipriano Feniandéz. Rio. 

'D. Benito Sierra de León. 

* j • ' 

D. Luis Cabrera y Fontaura* 

D. Juan Lorenzo Davila. < 

D. Pedro Antonio de ,Íbafra* 

•D. Josef Bretón. , .. ^ 

D. Josef Caballero. } 

D. Pedro, Abeleyra, 
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P, Manuel Carcíá Vaamondé# ' . 

D. Josef Marcos Ogando ^ Cura Parrbco# 
D* Pedro Díaz Gpyanes , Id» 

P* Miguel Fernández GJloniego , Id. 

í), Josef Alisóte , Id. 

i).’ Domingo Antonio Pórtela, Id¿ 

P, Tosef Teyíxeyro , Vice- Rector de] Real 
Seminarlo de' Monforte. 

Fr. Josef Benito Dominguez. ■ ' 

P. Pedro López. * ‘ ' * 

D* Manuel Ágiisiin López , Presbrtejróif 
Dé Josef María Vázquez» '' 

P. Ramón Pérez. ' . . 

L1 Lie. D. Francisco iSíonsco. ■ . 

Hl í!ic, D. Alaniiel Josef Marino» ^ 
Manuela de Ja Barca Figueyrído!. 

D.- Josef de Reynd y Losada, ' 

D. Juan Antonio Martínez* ^ 

D, Andrés Otero, 

D. Juan . Vicente Villarino. 

El Exemó. Sr. D. Nicplas Llano Ponte, Te^ 

mente Géneral de los Reales Exércitos. 

I . pus CLuintero, Comandante del Tercer 
Batallón de la Corona, 

• Salvador Valencia, Capitán- del mismo 


t 







✓ 


\ 





(Vil) ' 

Cuerpo, y 2.^ Ayudante General del 
Bxércíto de Asturias. 


' T>. Victoriano'Garci. 1 , Teniente Coronel del 
lleg imiento de Fernando, vil-, y primer 
Ayudante .General del mismo Exército, 
El Lie. r>. Pedro Sánchez Boado, Asesor 
del Sr. Comandante General dcl mismo 





s 
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Exército. • 

D. Francisco Antonio Rodríguez Villanueva, 
Cura Párroco. 

D. Antonio Benito Perez Patino , Cura 
Párroco. - . 

D. Tomas Catiabal. • 

D. Josef Angel Vázquez Varcla. 

D. Andrés de Santos. 

r* 

D. Francisco Ronquete. ^ 

D. Pedro Miranda YillámiL 
D. Juan Silva. 

D. Benito de Cancio. 

D. Ramón María Acevedo. 

D. Gerónimo Paya. 

D. Francisco de Ponte. 

D. Mateo Panchuelo. 

Lorenzo Vicente Paz. 

D. Cárlos Fustes. 
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D. Juan Mcndez de Castro* 

El P. P. del Convento de Montcfaro. 

El P. Lector de Moral de Id. . 

D, Benito. Soto. 

^ 4 ' 

P. Josef Romero^ Médico de Numero de 
los Reales Exércitos. 

« 

D. Romualdo liña. 


D. Fr ancisco Fernandez, 

El Señor Abad de Asados, 

_ ^ • 

El Cr. D. Juan Antonio PereZj Subteniente 
de Voluntarios de Santiago* 

O * 

D. .Ramón Vaiela. 

D. Luis FreVXeyro. 

P. Jacinto C ousiño, 

P. Juan. Caites. 


El Jl. P. Guardian dé San Francisco de 
Pontevedra. 


El P. Fr. Josef Antonio Verdes» Predicad( 
^ de] mismo Convento, 

P. Antonio Fernandez, 

P* Fernando Rey, 

Pedro de ia Riva Andrés. * 

Acevedo, Oide 

D. W M de Asturias. 

de la Div^*'* Auditor de Guen 
la Pivision de Asturias*. 
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(IX) 

*• 

Á LOS AMERICANOS. 


I ^ . * ■ , 

• < • 

* * - * 

1 . ' “ 

^^^uando se enciende en un Estado la 
guerra civil ^ la vida^ la libertad^ 
y los bienes del Ciudadano son la presa 
de muchos tiranos , quienes después , de 
haber destruido todos los vínculos So- 
ciales que mantenían la paz^y la con- 
cordia^ caen á los pies de otro Tirano 
mas feliz ^ que establece su imperio so- 
bre las ruinas de la Patria. Otras ve- 
ces un vecino ambicioso se aprovecha de 
la confusión inseparable de la anarquía.^ 
invade el Estado y se apodera de sus 
despojos. Tal fue la suerte de las. Repú- 
blicas Griegas. La^s sangrientas disen^ 
s iones de , los pueblos que compon i qn esta 
confederacion.,y especialmente la dilata- 
da guerra del Pelopoheso facilitó la con- 
quista de Eilipo y la sometió al pode- 
rlo de Alexandro. La misma suerte tu.- 
bo el Imperio Romano': las crueldades 
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(X) 

de Mario , y de Syla , las disensiones de 
Cesar y de Pompeyo^ las proscripciones 
del Triumvirato perdieron la Republi^ 

cá^ y establecieron la Monarquía militar 
mas despótica^ que han conocido los Si- 
glos ; la tiranta k incapacidad de la ma- 
yor parte de los Emperadores produjo 
nuevas revoluciones , que anonadaron las 
fuerzas del Imperio^ y lo expusieron al 
furor de las naciones del Norte , que lo 
acabaron. La historia moderna tíos pre- 
senta iguales sucesos. La autoridad que 
destruyó la guerra civif fue mas despó- 
tica , que la que habia precedido. Pudie- 
r amos citar muchos exemplos , pero bas- 
tará fi xa r la atención en la Inglaterra 

y la I raneta en tiempos de Cromwsl 
y de Bmaparte. 

Pero en las guerras civiles de las 


naciones y cuyos individuos tienen las mi 
mas costumhí es y la misma civilización 
los males generales que produce la anat 
quia calman el fanatismo , ' que las h 

10 vt o y el pueblo , viéndose juguete d 
tetón de sus caudillos y conocien 
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do lct necesidad de la paz^ elige un Go* 
hierno^que destruya los facciosos ^ que ^ 
.se oponen al réstablechpiento Aei órdem 
fodós los Ciudadanos se arrepienten de 
lo pasado ^ y no sienten el sacrificio dé 
sus derechos poUticos\ con tal que gocen 
de la seguridad , de la vida y de la pros^ 
per idad : la unión y la concordia se res^ 
tahlecen con mayor solidez ^ y el-Gohier^ 
no puede aprovecharse dé esta coyuntura 
favorable^ para dar al Estado mayor 
gloria y esplendor. Bastará citar para 
comprobación de lo dicho el Protectora-^ 
do de Cromwel , y los Reynados de Luis 

de 

numerosas Tribus Satvages ; teneis den- 
tro de vuestras moradas los ■ feroces 
Africanos y los males de vuestra guer- 
^ra civil no 'tendrán fin. Los mismos^ 
^que armais.^ para destruir á los que quie- 
ren conservar la unión con la madre Pa- 

» I 

tria , os envolverán en la misma des truc-' 
clon que habéis promovido. V uestro paisy 
lleno de bosques ríos y lagos produce 


XIII y XlVr 

Americanos t estáis circundados 
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lo necesario para mantener a los Salva* 
ges en su primitiva independencia : ha* 

bituados á los incendios^ robos y ase si* 
natos , de la guerra civil vengarán los 
agravios de tantos Siglos ^ aniquilando 
los blancos y la civilización ^ que han 
llevado á esos países. Un Tirano.^' que 
aparezca en medio de las convulsiones 
de la anarquía , no podrá reunir , ni su* 
getar naciones tan diversas por su co* 
lor como por sus costumbres ^y en quienes 
la religión y el interes de vivir en So* 
ciedad no tienen bastante influencia pa- 
ra hacerles deponer las armas. No te- 
neis una nación vecina , que pueda evi-* 
tar vuestra destrucción.^ y esa Región 
venturosa destinada para ser el asilo 

perseguida y la Pa* 
^rtá de las virtudes morales , se conver • 
tira en morada de hombres feroces .y 
barbaros que no respirarán sino f a des* 
t) uccion de la clase Europea. 

yíun no ha llegado el tiempo en que 

vuestra independencia pueda llevaros al 
templo déla gloria al g0ce de la fs’ 
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(XÍII) 

licidad. Mientras que la Madre Pa^ 
tria subsista en la heroica lid , que tie^ 
ne en suspenso jy admirado al Universo^ 
ni los lazos de parentesco que nos unen^ 
ni el interés de vuestra conservación^ 
ni el honor del nombre Español , que 
hace la gloria' de tantos millones de 
habitantes en todas las partes del mun- 
do^ puede haceros' apetecible una inder 
pendencia^ que tantos males debe cau^ 
sar al género humano. La Metrópoli os 
dio la libertad , que no ha go^zado , des- 
de que perdió su representación nacional. 
Si os ha oprimido un Gobierno injusto.^ 
vuestros hermanos vivian en la misma' 
Opresión. La tiranta , que esterilizaba 
vuestro suelo ^ y ponia trabas d vues- 
tro Comercio pesaba sobre la agricul- 
tura.^ y el Comerció de la Metrópoli. 
El favor \ que gozaban en el Gobierno 
los ge fes , que os tiranizaban no pro- 
ducia ningún bien á la Madre Patria, 
Vuestra ayuda., y vuestros socorros ha- 
rán mencs larga., y menos sangrienta 

esta lucha pero vuestra separaciony 
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aunque muy sensible á vuestros herma*- 
nos^ no les hará vacilar un momento en 
continuar la heroica determinación de 
morir ^ antes que consentir en la escla^ 
vitud de la Patria. Ocho siglos duró la 
guerra con los Moros ^ y sin vuestros 
auxilios se ha concluido. La constancia 
de nuestros Mayores en el descubrimien’ 
to de nuevos mundos después de esta obs- 
tinada guerra sobrepuja alas hazañas 
favulosas de los TitaneSi, Los descen- 
dientes de tantos heroes que inmortali- 
zaron el nombre Espariol ^ renovaron en 
esta época las hazañas de sus ilustres 
progenitores, Quasi toda la España es- 
ta inundada de exercitos aguerridos ,, y 
el orgullo Español levanta en medio de 
las legiones enemigas partidas numero- 
sas,^ que acosan a los Franceses en los 
valles., en los montes .^ en las villas y 
ciudades ^y hasta en las puertas de la 
misma Capital, El Congreso Macional 
destruyo los obstáculos ,, que podían amor- 
tiguar los vínculos de nuestra unión. Te- 
néis representantes en su Seno , á quk- 
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nés prestará auxilió el generóse pueblo^ 
si algiin di a el Gobierno quiere oprimid, 
ros. Deponed las armas,, y reconciliaos 
con vuestros hermanos : renazca la con- 
cordia,, que ha admirado el Universo en 
todos tiempos , y especialmente en el prin- 
cipio de nuestra revolución, Que los es- 
fuerzos de todos nosotros presenten una " 
barrera impenetrable á los. Tiranos , que 
intenten esclavizar una nación de heroes, 
que estableció su Imperio en todas las 
partes del mundo. 
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J^a libertad es la facultad, de. hacer para 

1 ■ 

su propia felicidad todo, lo que peruiite la 

naturaleza del hombre ’Cn Sociedad. Qiian-^ 

^ ^ / . > 

. \ 

do la libertad nos hace cometer acciones 
opuestas á las leyes de la naturaleza , y de 

la razón , y por consiguiftue contrarias al 

/ * 

objeto de la Sociedad, no es sino un deli- 
rio, que nuestros asociados no pueden to- 
lérar, y que por el interés de todos deben 
reprimir y castigar. Un autor célebre dice, 
que scf líhíc no es h^cey lo ^tie se ([tileYe , slnQ 
lo que se debe querer» ^ 

A . - ' ^ ^ ■ 
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Así, ningún hombre sobre la tierra* 

• • ^ » ** *. ^ ^ 

'*= . • * I 

puede, pretender d goce de una independen- 
cia total. Para que un hombre fuese inde- 
pendiente, era necesarib, -que saliese de su 

• i- > 

naturaleza, y que renunciase á su especie, 

I 

Leyes necesarias dirigen todos los seres de, 

• I ' 

la naturaleza, y constituyen pará 'nosotros 
d orden del Universo; leyes naturalés, iguah 

mente necesarias, dirigen los hombres,, y 

• • 

mantienen el orden en la Sociedad,' Aquel, 

• \ ■ t 

que desconoce, ó desprecia estas leyes, tur- ' 
ba el orden; general, y trabaja en la ruina 
dcl cuerpo social. Sin úna justa dependen- 
cia de las leyes, cada uno se valdría de la 

fuerza para exercer con los otros la mas 
cruel tiranía. 

^ J 
/ 

. La licencia es el iñayor azote de la 
Sociedad, El pueblo, que no tiene idea de 

- . 4 . . 


I 



do , excrce. un imperio mas duro , que . el de 


- los más bárbaros tiranos. Si 'el abuso del 
poder introduce el despoiismoj el ciego en- 
tusiasmó conduce á la anarquía : desorden^ 
que pone al hombre' á la merced de su se- 

c 

mejante, que hace á la Sociedad mas infe- 
liz, que el despotismo de un tirano. La li- 
bertad sin la razón, es una arma funesta. 


F í'. 

í- 
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Las naciones , que sufren los desordenes de 

t 

la licencia, y de la anarquía, se postran á 

0 

los pies de un tirano , que abrazan como 
su libertador. 

- ' 

0 

La pretendida libertad, que gozan al- 
gunas naciones, no es tan turbulenta /sino 

\ 

i 

porque no está fundada en las buenas cos- 
tumbres , en las luces , y en la virtud , que 
son los medios de contener las pasiones de 
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los hombres. U moral és la verdadera base 

de ün buen. Gobierno. En todas partés en 

* 

donde la ley gobierna, el hombre vive li- 
bre; en dónde alguno, es señor de la ley, el 
hombre vive esclavo. En el gobierno mas 
absoluto, el Ciudadano gozara libertad, si, 
el Monarca es equitativo, respeta la justi- 
cia: será miserable, si está obligado á obe- 
« 

dccer el capricho del Gobierno. Quando 
7ito gobernaba á Roma , el pueblo gozaba 
mas libertad, que en tiempo del Senado; 
quando Domiclano tomó las riendas del go- 
bierno, sufrió la mas feroz esclavitud, . ' 

Si los Soberanos fuesen mas justos., si 

la razón tubiese derecho para hablarles , si 

« « 

se ocupáran exclusivamente de la suerte de . 
sus Estados, en lugar de declarar la guerra 
á la libertad de sus subditos, pondrían su 
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s • • 

gloria en hacerles gozar de un bien tan pre- 


cioso, estarían tnuy contentos con hallarse 
en la feliz imposibilidad de hacer mal, cs- 


tribarian su gloria en ser executores de los 
oráculos de la razón; de estas leyes sabias; 

® t / 

hechas por el bien de todos^: entonces se- 
rian obedecidos con .placer. Una autoridad 
jlimitada es inútiU, quando no tiene . capri- 
chos, que.satisfacer ; las'leyes , que la limitan 
son para ,el .Soberano una prenda Segura de, 
la sumisión de sus subditos... > 

f 

No creamos que ja libertad disminuye 


el poder real de los Soberanos, y el respeto ' 
de los pueblos. Un Monarca no es grande, 
sino quando manda a hombres, libres; no 
es poderoso, sino .quando sus ordenes se 
cxecutan por Ciudadanos prontos á con- 


currir al bien de da patria. Con un Sobe 
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¡^'pot'si* mismos-^ no' tíe- 

*'_i 1- j ■ • • 


6 ■ ■ ■ 

♦ ^ p I 

rano de "ésta naturaleza .fos nobles , y "los 
Grandís distin: 
nen necesidad de" qué ’él favor les dispSerisé ho- 

t ■ . • i ^ 

ñores; tampoco 'estan expuestos^'^á- ser el ju- 
cuete -de un Déspota írtcWstahtev-^Sí 'nO'tie- 

nen'él prívilegio odídso de' tiranizar ¿í los 
dcbilésy y de oprimirla dos infelices: no son 
'Victimas de las intrigas de los Ministros: sü 
condición no dcpende'*d’e' la fortuna, * ni del 
favor la deben á suf ''servicios-í, 'quCv'^cri 
un país en donde rcyna Ja libertad llevan 
al hombre á la cumbre del honor. Los tí- 
tulos, -el favor, y el feusto,' no -.imponen 
sino á los esclavos,: que no tienen verdade- 
ras idéas de -ofandezá. El despotismo en la 
realidad confunde todas Jas gerarquias , se- 
para los intereses de todas las clases, dd , Es- 

«do , para, reducirlas sucesivamente ' á' la 


I 
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servidumbre : los grandes en este' Gobierno 

son ¡insectos efímeros ,• cuya brillantez- no 

« 

tiene daracion. ^ • 

De todas las vetitajas, -que deben ha- 
cer amar la libertad) hisinayor es.la seguVir 

í V ' 

dad, que dá al Ciudadano, -de su persona» 
y de sus derechos i la propiedád. Ojiando 

el hombre se. sometió ál»Qpbicrno no sola- 

' . * 

mente ha tenido por objeto la conservación 
de su persona,' sino' la [dé los bienes , que 
sus talentos, su industria, ó la de sus padres 
debian proporcjonarle..., ; . ; • 

■, Una de las mayores prerrogativas^.d^ 

ún pueblo libre consiste en ei derecho de 
imponerse á sí mismo, lo que juzga neces^ar 
rio para las urgencias del Estado. Entonces 
una regla, impateial obliga a cada Ciudada»— 
no á contribuir con .una justa .proporción al 


1 


s 


8 

« 9 

^ • \ 

I 

ffiantenimicnfo del Estado. En ^ una * dación 
Übre no puede ^ser arbitraria, la repartición 
délos impuestos: su inversión; debe isén.co- 
iíocida,-los dcpósítários del poder -sbn los 
administradores^/ y* no l¿s propietarios de la 

é 

I 

renta pública.^ Si hay abasos, es^ porqúeiis 

t 

\ 

leyes no los hart' remediado: debian. haber 

• * • ( 

levantado á la avaricia una barrera j que rio 
■pudiese franquear;: . . .. 

' El número de los Exércitos, ed esplen- 
'dor* dé las’ victorias/reMuxa de las. Ciuda- 
des, el fausto de la Corte, y los .magnífi- 
cos monumentos délos Reyes, *na‘ indican 

la prosperidad del. pueblo; la-industria, y • 
el cultivo de las tierras son das ; señales infa-' 

t ' - 

libles de su riquc'ta. En las naciones libres 

se nota la seguridad , la comodidad.^ el va- 

* » 

en todas las clases del Estad©. 

I»» 

\ 


N 
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i 

r ¿ iPcro para ser Ubi*c 5 basta j c]ue la 
persdna , y :los bienes del Ciudadano . 


esteii 


al abrigo de la opresión ; es necesario que 

% 

SU' «espíritu , libre .de- las cadenas, de la tira* 
mai^' pueda adopjtair . libremente las’ opiniones* 
que juzgue útiles y necesarias j su bien estar# 
Las opiniones de los hombres en ciertas ma- 

r * ' '' 3 ^ ’ w >■ - , . 

terias^ no son , ni pueden ser uniformes , por 


qué el espíritu, humano permanecerá siempre 

\ 

en una ignorancia invencible. Todo lo que 
está fundado en ciertas tradiciones^ usos y 


revoluciones * no puede presentarse • de un 
mismo modo, y cada uno se persuade, que 
su modo de pensar es el mejor, es decir , el 
mas • útil á su felicidad^ 

c á 

'• ■ Si es una tiranía despojar á un Ciuda- 


dano de sus. bienes , es mayor el atacarle sus 

~¡ 

opiniones, quando no influyen en el bien es- 


f 


f 


10 


úr de la Sociedad.’ Una sana política ordena 

tolerar aquellas ideas, que no ''turban el ot^ 


i'* 0 ^ í* > f 




den público. 

La libertad en los escritos 'es táñ iodisi 
pcnsable , como la dibertad én las opiniones,! 
pero la licencia es igualmente peligrosa. La 

razón nos demúésfra utf juStO rnedio entre 

, / 

% ^ 

estos extremos. Qiiando los-distursos ,''y los 

I 

escritos inútiles turban el corazón dedos Re-» 

f '• 

yes equitativos , y vírtuo¿)s ó" de sus Minis-í 
tros , y Ciudadanos honrados'> son dignos de 
vituperio; pero qu’ando atacan los perversos/ 
que pretenden gozar en paz dc da miseria pú< 
blica, ^ qúal es el esclavo tan desprovisto' de 
pudor, que se atreva a vituperarlos? Es cier*; 
to que hay calumniadores ; pero para éstos 
se hizo la ley. porque un incendiario se 

sirva del fuego, la autoridad debe prohibir, 


I 


II 


é[ fuego i todos los Ciudadanos? Todo Ciu- 
dadano debe sus talentos á la Patria, todo 

I * 

hombre, que ha meditado le debe el fruto 

/ ' 

de sus meditaciones. No debe mirarse como 

\ 

“dañosa una obra, en la qual el autor, guia- 

p 

do por el amor de la Patria, y por el entu- 

•f* » * 

siásmb de la virtud, indique con moderación 
los medios, que cree propios para hacerla 
feliz. La licencia y ía injusticia de los pode- 

I •• 

rosos, autorizan^i los Ciudadanos virtuosos 

^ . * 

á citarlos al Tribunal de la Sociedad. Qpan- 
do las leyes se vén forzadas á callar, cada 
hombre puede llegar á ser el intérprete y el 

vengador de la Patria. Un escrito no es li-i 

\ 

cencioso, sino quarido daña á la Sociedad 

> 

y no quando desagrada á sus mas crueles 
enemigos. 

No hay cosa mas injusta, que quitar á 


V 
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# 

los Ciudadanos la libertad de escribir, ¿ de 

# 

hablar sobre objetos importantes á su felici- 

• ^ I ^ ^ 

dad. ^ La ciencia del gobierno seria la única, 

* * * 

que no, tubiese necesidad de las reflexiones, 
y de las experiencias combinadas de los hom- 
bres? 2 Los depositarios de la autoridad, ten;- 
drán la presunción de creer, que la fuerza, 

‘ I 

la penetración, y los recursos de su genio, 

N - , , 

sean suficientes para salir- de los apuros, que 
á cada, paso sobrevienenien la administra- 
•clon de un Estado? ¿Se lisonjearán, que la 
legislación clvil,,y criminal no pueda perfec- 
clonarse? . . 

' ’ . • AJ ' 

La libertad fue muchas veces la obra 
de las revoluciones , y pocas de la razón; los 

males excesivos ^ obligaron á los hombre? á 

• 0 

buscar remedios violentos. La resistencia de 

« • 

los^ despotas fue la causa de las revoluciones, 


/ 


/■ 


*3 

que se han emprendido, como el único aj- 
bitrio para restabkcr el imperio de la justi* 

cia. Si los Gobiernos escuchasen la voz de 

\ * * 

los sábios, y reformasen las instituciones vi-^ 
ciosas , que se oponen á la libertad , y 4 

felicidad de la Sociedad , no se emplearían 

los recursos crueles y peligrosos de una con- 

mocion popular. . 

* . • - ^ • 

No hay Patria sin libertad. Sin liber* 
tad , sin propiedad , y sin seguridad una na- 
ción no puede gozar mucho tiempo de un 

verdadero poder. El poder de un Estado de- 

— • ' > ‘ 

pende del nunjero , y de la unión de sus sub^ 
ditos, de la riqueza, y del valor que los 
anima; y estas circunstancias no se encuen- 
tran, sino quandef el Gobierno es libré. El" 

Soberano de un Estado pobre ño puede 

, « 

ser rico ni poderoso ; §1 subdito no traba- 


I 
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ja, porque no tiene la seguridad de gozar 
en paz el fruto de su labor. Un Gobierno 

f 

que conoce los derechos sagrados de la li- 

bertad, si tiene necesidad de socorros, to- 

% 

dos los Ciudadanos se apresuran á satisfacerla. 

Si, como no se puede dudar, U vir- 
tud consiste en U utilidad general de la Socu^ 

r * 

á^íi, jamas habra verdadera virtud, sino hay 

libertad. Un Esclavo no puede ser útil sino 
i sus tiranos. 

En una nación' libre se halla el amor ! 
del bien público, el deseo de ser útil á sus 
semejantes, el entusiasmo^ del honor verda- 
dero, fundado siempre en k virtud. Esto es 

Jo que ha producido en Romn, y tn Grecit, 

esta pasión por la patrla,. qúe los esclavos 
del poder arbitrario miraü como una qui- 
«nera, ó como un arrebato de locura. Esta 


I 


pasión generosa, trasmitida , por la educación, 

« 

y el exemplo , alimentada por la admiración 
de los pueblos, y portel deseo .de la glo- 
ria, pobló en otro tiempo estos paises de 

heroes invencibles, de ciudadanos benéficos, 

✓ 

y mártires de la libertad. 

' ' / ■ • ' 

i Dichosa libertad! Objeto amado de 

todos los corazones, hija de la equidad y 

^ “ . / 

' > 

de Jas leyes. Ven á fixatí tu morada entre 
los habitantes de la tierra, rompe las cade- 
ñas de las naciones, destierra el espantoso 
despotismo , que vuelve nulos todos los do- 
nes de la naturaleza , reanima en nuestras 
almas el'fuego sagrado con que en otro tiem- 
po inflamaste á tantos heróes, que sus nom- 
bres respetables exciten, i pesar del curso de 
los siglos, nuestra veneración mas tierna, y 
forme en nuestra época, en la que parece 

' I ' 

• ' • ■ ■ \ ^ ^ 

y . ■ 


/ 


/ 


I 


i6' 

g está degradada la'éspecie humana, hbm. 
bres dignos ide seguir sus huellas. ' Que el 
esclavo envilecido se averguenze de susca- 


denas, que el corazón del Ciudadano pal. 


pite de alegría al cir tu voz. Inspira al sa, 
bio que medita, J dale valor para reclamar 
tus derechos. Anima al guerrerp de este no- 


ble ardor, que debe emplear en el servicio 

de la patria. Mora en la boca del Magis^. 

% 

trado, q«e defiende tus derechos contra los 
enemigos, que quisiesen aniquilarlos. Finah 
mente,, que Ja razón desterrando las preo- 
cupaciones de los Principes, que te persi- 


guen, les muestre, que sin sus Estados 
no pueden ser ni poderosos, ni afortunados; 

.y que su poder- está fundado en cimien- 
tos de arena. .. 









> 



I 


I 


17 


BE LA POLITICA 

I 

% • 

’ en generalé 


t . 




política es el arte de' gobernar i 
los hombres, y hacerles concurrir á la con- 


\ ) 


servácion dd bien estar de la Sociedad. No 

s. 

se puede dudar, que el arte de hacer .los 


í ^ 


pueblos felices, no sea el mas noble, el mas 

r 

Util j ' y el mas dignó de . ocupar una alma 


virtuosa* 




r’ ; 4 


Ninguna cosa parece mas difícil, que 

• . i ^ ' 

el hacer obrar de concierto los miembros 
de- uná' Sociedad*, Del mismo modo pare— > 
ce, que ninguna materia, exige tanta saga- 
cidad, vigilancia y fortaleza como el arte de 

0 

dirigir las pasiones divergentes de una multi- 
tud de' hombres acia un mismo fín , y volver^ 
las á traer á.un centro' común , del qual se 

B 




i8 


. .» . 

SUS 


apartan continuamente. La obra '■ maestra de 
la sabiduría ilustrada, por la experiencia , es 
hacer contribuir todas las voluntades^ parti- 
culares, á la execucion de un plan general, 
oue nauebas veces contraria sus inclinaciones, 
inícreses personales.) y sus preocupacio- 
nes; y someterlas á la voluntad publica/ex- 
presada por la ley. ' 

Bstos son los objetos , eiue . abraza la 

pplítlca. No contenta con velar sobre lo in- 

tíerior de la Sociedad , dirige su atención á 

• , 

los intereses de ks naciones vecinas, para de- 
tener sus empresas, prevenir los efectos de su, 

i ' 

ambición,- y contraer alianzas, que sirvan. 

para sostener los'derechos del Estado. 

. % 

I . * 

Pero una misma legislación no puede 
convenir a todos los pueblos, que la natura- 
leza, y sus circunstancias han hecho tan.de- 


( 


1 


*9 

> “ ' 4 * 

scmcjánteS; tuyas necesidades son tan dife-^ 

. /entes, y su módo de pensar tan diverso. La 
política debe gobernar los hombres conao 
ellos son. Las leyes deben tener miramiento 
i las circunstancias en que Se hallciié 

Las naciones, experimentan^ como la 

tierra, revoluciones, que trastornan el ófdeli 

✓ 

establecido, por espacio de muchos siglos:* 

✓ 

Los. Estados nacen j crecen, y perecen ; y es 

t 

fácil percibir j que en estos diversos pcri o- 

I ' ' - ' • 

dos, la política no puede gobernar los pue- 
blos de una manera constante^ y uniforme. 
Por no haber respetado este principio^ los- 
- Legisladores mas sabios se han extraviado 
creyendo , que leyes inmutables'^ bastaban 
para hacer los hombres feíkes^ y los Gobier^ 
nos estables. ' _ 

' .Séiíun lo que se- ha dicho en el discurso 

- * I < ' 

* 

% I 

' / 


1 


0.0 


ae la obra « conoce, quanto daSo han cau- 
sado las preocupaciones de los que miran las 
leyes de nuestros abuelos .como la regla in- 
variable de la conducta actual d® los Estados. 
La antigüedad tiene tantos derechos al reco- 
nocimiento de los hombres , que éstos, teme- 
rían hacerse sacrilegos , si -se apartasen dese- 

guir sus instituciones. Qiiando sucede el me- 
nor embarazo , se busca el re medio en las 
ley.cs'piimitivas, y no se ve y que las leyes an 
-teripres á las circunstancias ; no pueden reme- 
.diar los inconvenientes , que estas circunstan- 

I 

cias han producido 

^ ^ 

Pertenece á la razón actual corregir , mu- 

“ t 

dar , y destruir las instituciones anti 

^ 0 

cuyos males 'y peligros hizo conocer la 
periencia. , La mayor* parte de las naciunts 
de Europa están tiranizadas por las leyes 

' i 


\ 


% 







\ • 


2C 


í 

ri 


■ i 
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tigtías, que luchan con su situación actual: 
los usos, y los fueros injustos inventados por 
'los barbaros, subyugan á los pueblos civiliza- 
dos. Las leyes militares, hechas por Conquis- 
tadores salvages, están en vigor en los países 
" pacíficos, que subsisten por la industria, y el- 
Comercio. Las leyes Romanas son la regla de 
muchas naciones , que nada tienen de común 
con la antigua Roma: las costumbres, los 
usos, V las leyes, no son las mismas en las 

diferentes Provincias de un mismo Estado: 

/ ■» , 

cada porción de una misma nación está go- 

/ 

bernada por las reglas, que establecieron sus 
antiguos Soberanos, y en circunstancias , que 

ya desaparecieron. 

Dé este fárrago de leyes, y costumbres, 
resultó en las naciones modernas una juris- 

/ 

prudencia tenebrosa , absurda , contradicto- 








(' • 


w 

ría, y casi siempre opuesta á la razón. Los' 
Tribunales mas ilustrados, éntravados por las 
formulas, usos, y reglas irracionales , ignoran ' 
como han de administrar la justicia. En me-i- 
dio* de un cabos de leyes ininteligibles, la 

equidad no sabe, que partido tomar, y de- 

# 

cide al acaso. El Ciudadano seria mas feliz, no 

/ 

teniendo leyes, y dejándose guiar por el buen 

* ^ 

sentido natural , que por una multitud de, 
leyes, que le impiden, conocer sus derechos. 
Por está causa ios juicios llegan i ser arbitrar 
ríos. Se conlunde lo justo , ydo injusto , y 
no hay reglas fijas en la decisión de los Trif 
bunalcs. El Juez está obligado algunas veces 
á renunciar la equidad, en favor de la ley, y 
de la costümbre. Asi resultan las dilaciones 
interminables en los pleytos de los Ciudada- 
nos. La substancia del Ciudadano es devora- 

* V 

• * x . • 

\ 

\ ■' 

/ . 
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da por aqucíllos hombres, qiie están estable- 
cidos para mantenerle en la posesión de sus 
bienes, yes la presa de una 'multitud de le^- 
chuzas hambrientas, que no se ocupan sino 

i 

en obscurecer y ocultar la verdad; las familias 
afiig^idas con su rapacidad , y mala fe, las mas 
de las veces, miran' la ley como un azote, y 
prefieren Jas decisiones arbitrarias, y prontas 
de los países despóticos , á la pretendida jus"* 
ticia, que gobierna lo^ países ^civilizados» . _ 

' _ Pretender que las leyes antiguas, no pue- 
den ser derogadas , es una pretensión tan ab- 

/ 

surda , como la de exigir que los hombres 
usen los vestidos de su infancia. Al pasó que 
la vida social se ilustra , se perfecciona , o se 
altera , sus reglas y sus máximas deben mu- 
dar. La razón debe en todos tiempos reme- 

í ‘ á 

diat los vicios de las leyes , que fueroh la 


I 


I 
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obra de la preocupación , ó de la fuerza </). 

La filosoíia es útil ala política* Platón 
dice: que los pueblos serán felices , quando 
?? los Reyes, sean filosofes , ó quando los fi- 
M losofos sean Reyes.» Decir que la filoso- 
fía es inútil, ó bontraria á la política, es 
decir., qiie es inútil ó peligroso meditar, ó 

reñexionar con madurez , sobre el objeto mas 

# 

importante á la felicidad délas naciones, y 
que éstas no deben ser gobernadas sino por 

* ' í 

la rutina, y lá imprudencia. 1 121 conocimiento 
del corazón humano sería indiferente á la 

política, cuya función es mover sus resor- 

« 

tes? Se eefia en cara á la filosofía , de hacer 

r * - y ' 

I - I 

Ciudadanos indiferentes, y poco capaces, de 




(() Montesquteu define la lej\ la vaz^on humané 

aplicada d U Sociedad, ■ 

t • ' c. 


' / 
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servir i la Patria: bajo un Gobierno ilustrado; 
en una nación libre, el filosofo sera siempre 

^ t * 

I 

un Ciudadano activo, que meditara sobre la 
suerte de sus Conciudadanos, se entusiasmara 

I 

por el amor de la Patria, y trabajara contt» 
nuamente para aumentar la felicidad pública. 

, Las leyes deben variar , según la éxten* 

' ' ' * . . ■ 

slon del país, ün Estado pequeño, limitado 

' ' ' * . • 

al circuito de una población , y cuyos súb- 

\ I ' 

ditos están á la vista del Soberano , no tiene 

' í 

necesidad de leyes tan severas , y tan multi- 

1 

pilcadas, como un. Imperio, cuya extensión 
minora el movimiento comunicado desde él 
centro a la circunferencia. Esta es la razón, 
porque los Estados de una grande extensión, 
caen en el despotismo. Los hombres serian 
mas felices, si la extensión de sus Sociedades 

políticas jifuese mas proporcionada á las fuer- 




V 


i 

I 




^6 


zas naturales de aquéllos , que los gobiernan, 
-.-rr .Quizá seria útil dividir los gra,ndes Es-^ 
tados, y formar, una confederación reunida 
bajo un gefe, y una asamblea general de re- 
presentantes , elegidos pot* cada provincia. 
Una organización de esta ^ naturaleza , pre- 
vendria los inconvenientes unidos a la gran- 
deza y pequenez extremada de los Estados. 
La educación , y la instrucción son los 

mejores medios , que la política puede em- 

• ‘ / 

plear para gobernar á los pueblos. La educa- 
ción inspira los sentimientos , y las virtudes, 
y produce los talentos, que son necesarios ^ 
Ja conservación de la Sociedad. El hombre 

I 

está dispuesto en la primera edad , á recibir 
Jas impresiones , que se juzgan útiles, y en- 
tonces es quando la política puede formar 
Ciudadanos, que cooperen al bien del Es- 

> k ‘ 


é 


^ \ • » 
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) 

^ tado. En lugar de la enseñanza de las Cien- 

%» • 

cías abstractas , que fatigan los primeros años 
de la juventud, se deben enseñar los debe- 

t 

jes naturales , las ideas de la justicia , y de 

V ^ 

Ja Sociabilidád , el amor de la Patria , el en- 

• * V 

I 

tusiasmo de la virtud , y la ambición de ser 

^ Utiles, cuyos objetos son mas interesantes, 

- ♦ * 

que las especulaciones frivolas, y los conoci- 
mientos estériles, que no se pueden aplicar 

, X s 

' / 

i las necesidades de la Sociedad» Los hom- 
bres son infelices, insociables, y malvados, 

porque se desprecia instruirlos en sus verda- ' 

'1 • /♦ ' / ‘ • * ~ 

•deros intereses. 

0 

A la política pertenece formar lás cos- 
tumbres de los Ciudadanos , é inspirarles las 

disposiciones, necesarias á su conservación, y' 

• — 

prosperidad. La política hará amabks, y S3« 
grados los- lazos del matrimonio. : interesará 


/ ' 

* 



á los padres virtuosos , para que formen Cíu^- 

t 

dadanos fieles á su Patria, &c. Importa muclió . 

al bien del Estado mandar d los hombres, 

, ' ‘ ^ 

que tengan virtudes , y nada es mas dificil 
que el gobernar una Sociedad corrompida*. * 
La vergonzosa indiferencia , que muestran 
los Gobiernos sobre objetos de tanta im- 

t ' * • ' 

portancia, es la causa de la admiración de 

i I 

los hombres ilustrados. En toda la Europa, 
la política no se ocupa de la educación de 
los Ciudadanos. Nunca hemos visto un 

I 

- • % 

Chnnasio para robustecer el cuerpo, ni moral 

pública para formar el corazón, 

• ^ 

Uno de los vicios mas repreensibles de 
los Gobiernos, es la negligencia de los So- 
beranos, en formar hombres de estado, pro- 

- 

pios papa aliviarle en los detalles de la ad- 
ministración . La elección del Monarca es su- 

• 1 • 

/ 

f 


I 


29 

% 

ficicnte para dar á sus subditos los talentos, 
y los conocinúentos necesarios, para desern- 
peñar los empleos mas difíciles. Asi es, cjue 
no debe sorprendernos ver las naciones go- 

f 

bernadas por el acaso. 

Todos los políticos convienen en que 

. I - 

la población debe ser el objeto principal del 
Gobierno, y sin embargo por el delirio de 
Jos Soberanos , es el oljjeto mas despreciado. 
Parece fabulosa la antigua población del 

* * * f > .1 • • t 

mundo j el As\a witioY , y el Egipto tan pp- 
blados antiguamente; la Grecia, la las 

GalUs. la BspMay el Noríc, que se llamaba 
c'n otro tiempo el semillero del género hu- 
mano , no nos muestran en el dia sino regio- 
nes .desiertas. Cl enemigo mas peligroso pa- 
ra el hombre, es.el hombre mismo. La am- 

bicion los Príncipes, acompañada de 



/ 
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fuerza , c$ el Instrumento mas; eficaz de la 

destrucción de los pueblos. • ' 

1 

' Muchas causas han concurrido á la des- 

• • 

póblaeióii de lá tierra. El despotismo ha- 
ciendo los pueblos infelices, ahoeó la voz 

^ \ 

de la iiáturak'Za, qué los obligaba á multi- 

y - ' 

plicarse. La falta del cultivo ^de las tierras, 
disminuyela población,. y no se cultiva en 
donde el hombre vive oprimido. Las guer- 
ras atroces, y continuas, 'Cn las qué los So- 
beranos llevaron tras sí á hs naciones, fue- 
ron un origen fecundo de destrucción. El 
globo estubo continuamente reinado con san- 
^re, para Saciar las pasiones inquietas, y tur- 
búlenlas de algunos héroes detestables, que 
juraron Ilebar las naciones al sepulcro. La 
superstición nías fuerte, que la naturaleza» 
la política y los reyes deben colocarse en el 


/. 
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% 


¿rden de las causas de la despoblación de 
iUuchos Estados* El Comercio, que ha sido 


V- *■ 

destinado en su origen, para satisfacer las 


necesidades de las naciones, encendió poco 


á poco una sed inmóderada-de riquezas, y 

/ 

creó necesidades facticias,, que no pudieron 

satisfacer sino á expensas de la población. 

, > 

Una política sabia , debe mantener el 
equilibrio en la población, y pfoporciónarla 
á la riqueza del suelo, á la cultura, y á la 
actividad dé los habitantes. Solamente el des*» 

Ir 

potisroo tiene la extravagancia de desear uná 
población numerosa , sobre una tierra , que 

' y 

hizo estéril , porque no conoce el precio de 

los hombres. ’ ^ 

/ ; 

No hay cosa mas opuesta a una polí- 
tica sabia, que las grandes Ciudades, que 
absorben las riquezas y los habitantes del 
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Ir 

potisroo tiene la extravagancia de desear uná 
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hizo estéril , porque no conoce el precio de 

los hombres. ’ ^ 

/ ; 

No hay cosa mas opuesta a una polí- 
tica sabia, que las grandes Ciudades, que 
absorben las riquezas y los habitantes del 
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E«ado. Las Ciudades se pueblan casi sieniíj 
pre á expensas de las aldeas : son obstruccio-, 
nes que prodiKen humores viciosos, y que. 
tragan la substancia del Estado, é intercep- 
tan la circulación de su sangre. La vida labo** 

. \ 

liosa del labrador , la soledad, las necesida- 

% 

des reducidas hacen al hombre honrado , le 

unen i su compañera, favorecen la pobla- 

1 

cion , y le ocupan de su posteridad. ^ , 

La formación de las Colonias moder- 
ñas fue efecto de la pasión desenfrenada por 

I " 

hs riquezas, que despobló muchas veces lás 

« 

Monarquías mas florecientes. Las Colonias 
son útiles ; . quando la Metrópoli tiene maS 
Ciudadanos, de los que puede alimentar. En 

- i 

I 

el establecimiento de las Colonias, las nació- 
nes debian proponerse la formación de un 
nuevo pueblo de Conciudadanos, y aliados; 
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pero para conseguirlo ' es preciso, que se 

confundan sus intereses. 

Las naciones Europeas no tienen ideas 
cxktaS sobre la naturaleza, y los derechos 

de süs Colonias, y juzgan que la maternidad 

/ 

confiere el derecho de oprimir á sus hijos* 

* « • 

Quando los padres son tiranos, los hijos bus- 

can los medios de substraerse á su autoridad. 

# 

Una metrópoli, que tiene la conducta de una 

« 

madrastra, debe esperar que sus hijos no lé 
presten obediencia (^ )• ' 


D-' 


) Cortes han declarado, que las Afnérlcas 
eran oarte integrante del Imperio Español, 
De>sde ahora nos gloriamos dé no tratar d los 
Colonos con la dureza de una madrastra, 

C 
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nÉ LOS IMPUESTOS. 


OS impuestos son uno de los objetos 
ni3S importá^ntes déla política, y la causa de 
las contiendas del Soberano, y, los súbditos. 

Los Gobiernos creen haber conseguido una 

, • _ ) 

‘grande gloria, desde que llegaron a apror 
piarse por medio de la fuerza, y de la astu- 
cia, la mayor parte de las riquezas de los 

• /■ 

Li impuesto debe ser univérsal , es una 
carga que deben suportar todos los súbditos; 
los privilegios de esta naturaleza, establecen 
entre los Ciudadanos, una desigualdad tan 
injusta, como aflictiva, que por lo común fa- 
vorece los mas ricos de la nación. Los privi- 
legios son infames, porque sacrifican cruel- 

mente los miserables , á los intereses de loS) 

. ' • 
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N » 

. que gozan mayor- fortuna? ’ ; > 

El impuesto debe ser fijo.. Los ímpiies- 

* 

tos arbitrarios son el origen denlas yejaeio- 

nes, y de los abusos, . r. , j 

\ 

El impuesto debe ser proporcionado á 

' • 

las facultades de cada Ciudadano,, á las ven- 

•«> _ * 

tajas que goza ; y sobre todo a Jas neccsidar- 

des reales del Estado. 

» , 

i 

El impuesto sobre las produecicmeS’ dO 

* • 

la, tierra debería percibirse en frutos y no 
en dinero. El impuesto de los frutos serla 
mas facjl de percibir, porque el cultivador 
no tiene siempre la proporción de vender 
prontamente sus géneros: si es pobre, la ne- 
cesidad de pagar los impuestos en dinero, 
le obliga á vender al primer precio , y le ira- 
pide esperar las ocasiones favorables para li- 
brarse de su miseria. 




/ 


* 



El impuesto no debe recargárse sino 
sobre las necesidades, facticias, ó sobre las 
fantasías, que la vanidad del rico multipli- 


ca á cada momento. 



t)E LA RIQUEZA 

V 


del Estado. 

• ' • 

"x ara que el Soberano saque los impues- 

4 

tos de su pueblo , es preciso que le procure 
. . • • 

riquezas.Ningun Gobierno puede gozar de la 

opulencia , mientras que sus sudditos yacen 

en la pobreza. Pero en una nación rica los 

vicios se multiplican. Las naciones, como los 

/ 

particulares , abusan de su opulencia. El lujo 
se introduce, y conduce los Estados á su 
disolución. La política debe contener sabia- 
mente la pasión desordenada de íá riqueza» 

• • -v 

\ 
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Pero las Sociedades * como los indivi» 

* 

dúos, sufren con pesar la pobreza, y la han. 
lian mas espantosa, quando comparan su in- 
digencia con las riquezas, las comodidades, 
y el esplendor de las naciones vecinas. Los 
medios para enriquecer las naciones , son la 
conquista, y el Comercio. ' 

El Comercio se divide- en inteñor j ex-- 
teripr. El primero se verifica entre los súbdi- 
tos de un mismo Estado , que cambian entre 
sí los frutos dé su industria. El segundo con- 
siste en los cambios , que una nación hace 
• “ * 

con las demas. La. misma desigualdad , que 

\ 

la naturaleza ha puesto entre los. individuos 

' I ^ 

de la especie humana, se halla entre las 
Sociedades. Todas las naciones no gozan del 
mismo clima, de un mismo suelo, ni todas 
tienen la misma industria, ni las mismas pro- 


I 


r 


• \ 

ducciones. Así es que sus necesidades las' po- 
nen en una dependencia real , las hacen úti- 
les ó necesarias las unas á las otras. 

Una nación \ para hacer un Comercio 
ventajoso , debe principiar por sacar partido 
de las producciones de su propio suelo. No 
puede conseguir este objeto, sin una pobla* 
Clon numerosa, que es el resultado de la 
libertad , y . de una administración razona- 
ble. El Gobierno debe respetar la libertad 

del Merpderiel interés le ilustrará mejor, 

\ 

que los reglamentos de Comercio, Las na- 
ciones, que otorguen á sus Comerciantes 

j 

una libertad mas ilimitada, serán las masri- 
eas y las mas poderosas. 

■V 

% 

Sin embargo, un Estado no debe reci- 
bir de los demas pueblos , sino las mercan- 
cías, que le rehusé la naturaleza, y la indus- 



y 
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tria de áus subditos. Las producciones pro-, 

. » . 

pias en iguales circunstancias deben tener la 

preferencia. Desde que son preferidas las mer- 

/ ~ 

cancías.extrangeras , se debe suponer , que 

son de mejor calidad, ó que el .Gobierno, 

tiranizando el Comercio, y la cultura nació- 

nal,' ha puesto trabas á la industria de sus 

« • 

súbditos. Es una dicha para las njiciones, el 
que todos los Gobiernos tengan la misma fna- 
hía de poner travas á su Comercio, porque 
la balanza dcl. poder se inclinarla infalible- 
mente acia aquella, que adoptare principios 

mas liberales# 

- * - » • 

DE LA REPARTICION 


de las riquezas. 


a política. está interesada en enriquecer 
los súbditos de un Imperio con la mayor 


. • 


9 


/ 


t 


‘40 ^ 

igualdad posible^ Es importante para- un Go- 
bierno sabio, que las riquezas no se concen- 

m 

tren en las manos de un pequeño número de ' 
Conciudadanos. Los Gobiernos han descono- 

I 

cido esta verdad importante. En la mayor 
pártede las naciones, las tres quartas partes 

de los súbditos no tienen nada , mientras que 

• ' • • 

.todas las riquezas, y las propiedades , se re- 
unen en las manos de un pequeño numero ' 
de hombres, que se, atraen todos los cuida- 
dos del Gobierno, Una política rhas equita- 
tiva, y mas sana, debería conocer que la 

.propiedad, es lo que liga el hombre á laPa- 

\ 

tria, que el hombre ^ que no posee nada, 
no* esta, ligado a nada, que una nación lle- 
na de mendigos, y vagamundos, se inficiona 
por el crirnen , que es imposible desarraygar. 

El interes de la Sociedad exige que la ma- 


/ 
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‘ * \ 

yor parte de sus miernbros posea algunos 


\ 


bienes. La circulación de las riquezas da-, ó 


produce en todos los miembros del Estado 


un movimiento , y una actividad ventajosa. 


en lugar de que las riquezas repartidas des- 


igualmente , producen la pereza , el desalien- 


/ 

to , una embidia estéril , y delitos atroces. 

■* / 


DE LOS PERJUICIOS 


del Comercio ilimitado. 




lil Comercio 5 á pesar' dé sus ventajas. 


no debe ocupar ejielusivamente , la atención 


de un buen Gobierno. Los alimentos mas 
sanos se convierten en veneno , quando se 
toman con exceso, tina política ilustrada debe 


•conocer , que el* Comercio acarrea el . lujo. 


y que, si no se previenen sus efectos, con- 


■ 

t 


\ 


I 
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® ** • V ^ • 

duce los Imperios mas florecientes a su total 
ruina (/O* 

El Comercio tiene limites señalados por 
la naturaleza. Debe ser proporcionado i la 
extensión, á la calidad, y á la fertilidad del 
suelo, y al número de sus habitantes. Si fuese 
permitido * pronosticar lo que deba produ- 
cir algún dia esta pasión desenfrenada del 
Comercio , que separa las naciones, se vería, 
que después de haberse destruido las unas á 
las otras por este pretexto, cada pueblo se 
limitará al fom.ento de la agricultura, y no 
hara sino el Comercio ^ue le sea más ne- 
cesario. 



( h ) QUiindo el lujo es efecto de la riqiiez,a de 

todos los ciudadanos y mas bien es la causA 
de la grandeva de los Impetios» 


c 

% 


I 
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é 

La riqueza tiene un término , quando 

•» I 

es excesiva daña al Comercio j y á la induí- 
tria. Un pueblo es siempre pobre, quando 

^ -i 

no produce los objetos de una necesidad in- 
dispénsable ^ es siernpre Bastante rico, quah- 
do su suelo le da con abundancia las cosas 

necesarias. El pueblo, que tiene hombres li- 

■\ • 

bres, y una fácil subsistencia, será siempre 
mas rico, 'mas feliz, y mas poderoso, que 
aquel, que nó tiene sino dinero.’ 


DEL CRÉDITO. 



^ \ 

uando • los impuestos son excesivos, es 
preciso, que los Soberanos empleen la astü- 
cia , para quitará sus súbditos el fruto de 
sus trabajos. Por el atractivo de una renta 
mas fácil de percibir , que la que procura. 
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/ 


el trabajo, y Ja cultura de las tierras, obli- 

I 

gan i sus súbditos á deponer en sus manes 
las riquezas superfíuas. El crédito en la rea- 
lidad es un impuesto disfrazado , que recae 
sobre los pobres, y sobre los cultivadores, 
que son los que pagan los intereses dé las 
deudas del Gobierno. Por otra parte, el eré-, 
dito por sus conseqüencias llega á ser el ori- 
gen de corrupción , para un considerable nú- 

mero de Ciudadanos, favorece su indolen- 

/ * 

cía, y su pereza, proveyéndoles sin trabajo 

de los medios de . subsistir , á expensas' del 

0 

hombre activo , é industrioso. 




\ 




I ^ 
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DE LAS RENTAS 

del Estado. 





1 despotismo , guiado por el capricho, 
quiere recursos prontos; muchas veces le fal- 
ta el crédito 5 y no se le sirve cc^ la celeri- 
dad , que exigen sus insaciables necesidades* 

- < ^ • 

Entonces el Déspota se dirige a un orden de 

/ 

Ciudadanos, que por exercer el derecho de 

• \ 

oprimir á los demas, le suministran los so- 
corros, que necesita. 

- «... V 

Por esta conducta tan injusta, cotno in- 
sensata , las riquezas del Estado se concen- 

- • > 

tran en las manos de un pequeño número de 
malos Ciudadanos, que engruesados con la 
sangre de la nación dan la ley al mismo So- 
berano, se burlan de los Tribunales, que de- 
bían rcprii;nirlos ; cxercen sobre los súbditos 




una jurisprudencia obscura, capciosa- y ar- 
bitraria; y del seno de Ja opulencia insultan 
la miseria pública, que Lace su prosperidad. 

9 

* - ■* ' ✓ 

• / 

Z/í POLÍTICA DEBE VELAR 

/ 

sobre todo, 

% 

t ♦ 

vérdadero objeto de Ja política debe 
ser el establecer el equilibrio entre los objc- 

t 

. tos diversos' de las necesidades del Estado: 
de esta balanza resulta la fuerza, la seguri- 
dad, y el bien estar de una nación, Qiiando 
el Estado está bien constituido , todas las 

j I 

clases gozan de la felicidad , y se establece 

una cadena de placeres , que se extiende 

% 

desde el Monarca, hasta er-último de sus 
súbditos. 
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0 

DE LA POLICÍA. 

TT . . y ' / . 

Xie a Poííi/4 es el ramo de la política, que 
tiene por objeto la conservación de las leyes 
hechas para la seguridad' interior de Jos Es-, 

^ y ^ 

tados. Subordinada á las leyes no debe ser 
jarbitraria , ni incomodar la justa libertad de 

s 

los Ciudadanos. Ea policía debe reprimir, la 
licencia de Jos individuos, afin de que. no se 

perturbe el orden publico. 

• ' * 

Bajo el donrdnio del despotismo , la po- , 
licía es el instrumento abominable de las pa- 
siones , y de lás venganzas del Déspota , y de 
sus Ministros, y sirve para oprimir á los que' 

le hacen sombra.. Entonces tiene una balanza 

/ ' ^ ^ 

desigual entre los súbditos; el crédito y' el 
favor arreglan sus juicios , y oprime al ino- 
cente por salvar al criminal. 


V. 
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de los castigos. 

• % 

Xí a policía , para ser útil , debe estar so- 
metida á la ley , velar en su execueion , en la 
conservación de las costumbres , y en la se- 
guridad de los subditos. Es preciso aterrar 
con castigos aquellos hombres, que no su- 
ceta la razón. Pero la justicia exige que los 
castigos se proporcionen á los males reales, 
que sufre la Sociedad. En un Gobierne) per- 
verso las cárceles están siempre llenas , y los 

f 

verdugos continuamente empicados en ator- 

^ • 

mentar, ó destruirá los ¡nocentes, ya los cal- 
pables , que produce una injus.ta administra- 
cion. La opresión , el vicio y el descuido dei 
despotismo, multiplican los miserables, los 
vagos, y los criminales. Un Gobierno iniqüp 
no desarraygará los crímenes., que .el mismo 


4 
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ocasiona ; solamente una política virtuosa , y 

I • * 

vigilante piiéde formar súbditos virtuosos. 

Ni los tormentos, ni los suplicios crueles re- 

' ' ' • ' 

formlarán los malvados; (i) las buenas kyes. 




y la instrucción forman los. buenos Ciuda- 
danos. 


í ■ 


DE DAS RECOMPENSAS. 


Si 


la política se sirve de los castigos 


para desviar del crimen, las recompensas en 
sus manos son motivos poderosos para esti- 

^ j > ¡ / 

mular la virtud. Habrá hombres virtuosos 

I 

quando el Gobierno los iUcline á la virtud: 

m • 

aparecerán hombres de genio, quando el ta- 


’ ’ I 

(i) En el 'Jjípon haj lejes crueles ^ j stn emhar 
go este pueblo es el mas vicioso de la tierra, 


D 


w 


• SO 

lento tenga segurldácl de ser honrado , y re^ 

compensado. Nadie se ocupará del bien del 

Estado, si el Estado desdeña sus servicios. 
Los Soberanos muestran comunmente una. 
. injusta preferencia, por los hombres, que 
-no tienen dito mérito, sino el acercarse a su 
-persona. Un nombre grande, sostenido por 
el favor y la intriga , suple'^ por todo el mé- 
rito ; poco á poco los exércitos se llenan de 
gefes .afeminados, imprudentes y frívolos, 
'cuya ignorancia expone el Estado á su ruina. 
Si la educación hiciese los hombres sen- 

I V 

siblesá la vergüenza,'}' temiesen el despre- 

/ 

cío de sus asociados; si el Gobierno no dis- 
tinguiese , sino los Ciudadanos honrados;, si. 
el hombre perverso sé desterrase de las So- 

é • 

ciedades particulares, se venan costumbres 
estimables en todas las clases del Estado* Una 

. ^ ^ . ■ 
y 

/ 

\ % 


í 


i 


gt 

\ . ' « ^ / 

nadon está perdkla, qua^do los vicios no 


causen el horror público, 

/ • • • / w 

Pnndpes injustos,, que la sed del po- 
der absoluto atormenta, corromped las cos- 
tumbres de los hombres, que qúereis sub- 

t 

yugar, enganadles, para extraviarlos, no re- 

V X 

compenséis sino los vicios, que os sean úti- 

■ 

les, vuestros súbditos serán esclavos. 5 Pero 

^ » ■ 

que. resultará de vuestra espantosa política? 
Mandareis á hombres maliciosos”, y sin ener- 
gía y aniquilareis su libertad ; pero tarde, o 

^ í 

temprano, veréis, que perecen los ramos de 
la administración, y que en .vano habéis 
pretendido reynar tranquilamente sobre una 

• • I ' 

Sociedad, que habéis corrompido. 


/ 


, 5 »' 

, dél poder 

del exemplo. 

0 

• • * V 

» 

/ 

ingUDa • cosa tiene una influencia mas 
directa sobre las costumbres de los hombres, 
que el Gobierno. Del Soberano depende 
comunmente hacer á sus súbditos virtuosos, 
6 viciosos. Los 'pueblos reciben el tono de, 
quien los mandan una nación, es, una familia 
que imita, á su gefe. El súbdito honra siem- 
prc lo que ve honrar por sus señores.. 

Si los Principes, y los Grandes, respe-? 
tasen la virtud , estimasen los talentos , y 
honrasen el mérito ,. estos objetos, aun sin 
ser recompensados , llegarían á ser respeta- 
dos por los pueblos. Quando * el Monarca 
desprecia, oprime ó castiga lo que debía 
estimar , los juicios del vulgo se corrompen, 


I 


S3 


y adopta, los, errores de los que le gobiernan. 

^ » 

Entonces , és quando la injusticia parece legi- 
tima, se aplaude, el vicia feliz, y el íaVor 
obtiene las recompensas. ^ , ' 




k 


DE LA INFLUE-NCIA 

• / t « 

de- la Religión sobre la política. 


L 


a Religión fue .mirada en todos tiem 


r , 

pos como la barrera mas fuerte, que sé podia 
oponer á las pasiones de los hombres , y á los 
' sucesós de los Reyes. Pero la experiencia 
nos muestra , que estas ideas sublimes no 
son suficientes para contener los vicios de los 
Príncipes , y de los pueblos. 

) 

Los Soberanos mas injustos fueron muy 
celosos de la Religión , y muchos pueblos 
devotos fueron muy viciosos y muy malva- 

s « 


i- 


I 


I 


V 


S4 ■ ^ 

\ 

dos. En las vastas regiones del Asía los Tira- 

• t 

nos se han ligado con los Sacerdotes, para . 
destruir á las naciones, y establecer • el des- 
potismo. Esta' política produjo las espanto- 
sas devastaciones , que sufrió el género hu- 

f 

« 

m^no con, la inundación de los Arabes, y 

otros frenéticos, que dominaron el mundo, 

^ 1 

y lo sumergieron en la superstición. 

' ' • 

• ' La verdadera políúca exige, que se evi- ^ 

ten los males, que produce Ja superstición; 

k 

pero quando ésta esta arraygada en el cora- 
zón délos Ciudadanos, nada puede ía fuer- 

» X • 

za. Un buen Príncipe, que emplee los bene- 

» 

ficiosy la instrucción, conseguirá Ja destruc- 
ción del fanatismo , y será mas bien recibido 
de sus subditos, que los impostores, que 1(W 
’-han extraviado de su obediencia* 

I 

/ 

♦ 
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I 

. ' resumen.. 

• 

1 

• I 

J^esumamos los principios establecidos 

■' i 

en esta obra. El espíritu de una nación hace 

« 

su fuerza, es la voluntad cjue tienen los Ciu- 

I ■“ 

dadanos de poner sus facultades en la masa 

común. El -Estado, que reúna nías hombres 

' ' ' * . 

animados de ,este espíritu j será mas podero- 
só. Pero, para hacerlos entrar en estas dispo- 
' siciones favorabics, es preciso que los prepa- 

I ' V 

re la educación , y que el Gobierno los haga 
’ felices. No hay población sin/elícidad, ni hay 
felicidad sin libertad, no hay libertad sin 
leyes; las leyes no serán observadas sino hay 
costumbres, y virtudes. Sin justicia no hay 
propiedad; sin policía nó'hay seguridad; sin 
castigos no se aterra el crimen, y sin recom- 
pensas no se aliénta el mérito. 


• " 


1 


.1 


S6 

' * • * • ** 

La seguridad exterior de un Estado se 

funda en la fuerza de las armas ,• y la segu- 

% 

ridad interior en la fderza de las leyes; todos 

los ramos de la administración deben pres>- 

• » 

tarse auxilios; la población fomenta la aeiri- 

cultura, y la agricultura fomenta el Comer- 

• ) 

cío, las manufacturas, y la Industria; todas 
estas causas producen riquezas, que estando 
repartidas en todas las' clases del Estado, 

ir 

son un 'bien ,■ pero su abuso llega á ser el 
mas peligroso de los males. La política es in- 
sensata, quand» permite que estos objetos 
se contraríen, o quando Subordinada á la 

Superstición, sufre que ésta destruya sus 

miras saludables. ' 

\ 

• * . 

'N « 
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VE LA eolítica EXTERIOR, 

de la Guerra, dé la Paz, 


de los Tratados &c. 




/ 


W 

jLí 


moútl^ y los deberes ^ son los misinos 


fara las naciones^ tomo para los Ándividuos^ 

* i , . 

Las Sociedades, en que, esta dividido 
* • 

el génerot humano, pueden migarse como 

$ 

otros tantos Individuos, cuyo conjunto for- 

« 

ma la grande Sociedad del mundo. Los mis- 
inos deberes, que la naturaleza de un ser 
sociable y racional impone w cada hombre, 


los impone á cada pueblo. Si el hombre debe 
socorrer á su semejante , una nación esta so- 
metida á los mismos deberes para con las 
demas naciones. La experiencia, y la razón 
dan el conocimiento de las reglas, que re- 
sultan de estos deberes; y su conjunto forma 


7 


I 


I 


/ 


$8 

un Código universal, héclio para gobernar 

igualmente á todas las naciones del mundo, 
« ^ * * / 

Asi no escuchemos ya las máximas cor- 
rompidas, de esta política inhumana, que 

* • 

persuade a las naciones, que no hay ley para 

los Soberanos , que ningún deber les liga, 

que el interés es la única regla* de su con- 

ducta, y que la fuerza debe, ser la medida 

dé sus derechos. • 

✓ • 

4 

^Pero una escrupulosa probidad , y -una 

I 

equidad severa , ho llegarían á ser contrarias 

í 

á los intereses de una íiacion, que se halla 

^ i 

rodeada de otras naciones , qíie desconocen 

X' 

\ 

estas virtudes? Un Estado victima de su bue-, 

na fe. sucumbiria perpetuamente bajo la fuer- 

• 

2a de el fraude, y de los crímenes de un Es- 


tado mas poderoso , mas artero, 
rompido. 




y mas 



\ 



\ 
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No creamos, que los Principes sean 

«cmpre víctimas de sus virtudes. Ün Sobe- 

< 

rano, cuya conducta es conforme con una 

• * 

política sabia, y virtuosa, sé atrae la esti- 
mación, la confianza, y los socorros de las 

potencias extrangerás. Las mas d,e las veces 

*• * 

no se limitarán á una admiración estéril: 
interesadas en su conservación , mantendraia 

Sus derechos, -y se le unirán , para rechazar la 

% » 

fuerza, que intentase destruirle. La virtud 

es respetada de jos mismos, qué la abandonan» 

^ • 

■ Estas máximas tan verdaderas, son eíi- 

^ / 

terame;nte desconocidas de la mayor parte 
de los Principes, que sieriten raras veces la 

/utilidad de la virtud, para sus verdaderos 

\ 

intereses ,' y la prosperidad durable, de sus 
Estados. La ignorancia es el único origen 

I 

del mal moráis los -hombres no son malva^ 


\ 


I 


J 


'' ' t 

* ^ X \ 

6o - 

» f 

' V ^ * 

dos, sino porque ignoran el ínteres, que tie- 
nen en *ser buenos; y las ventajas que acom- 
pañan la práctica de la virtud. 

Parece que, los Principes no reynan 
sobre sus subditos, sino para ponerse en es- 

f • * * 

tado de hacer mal á los subditos de Jos de- 

mas; la política exterior consume todos los 

/ ^ ■ 

cuidados, que debian emplear en la políti- 

I 

ca interior. Envanecidos con la idea de ha- 

» * ■ ' • 

cér un gran papel i los ojos del Universo, 

• \ 

Ja mayor parte de Jos Soberanos se ocu- 
pan en oprimir sus propias naciones, con 

t 

el objeto de destruir á las demas. 


DE] LA GUERRA. 

* , ' • * 

la Guerra, este estado de violen- 
cia, y de turbación tan contrarío á la feli- 


1 


4 




. I 


6i 


cldad de toda Sociedad, se' enciende entre 

i ’ 

las naciones, las mas de las^ veces sin causa, 

* > 

^ < 

y por la sin razón de los Principes llega á 
ser el objeto mas.importante de su política* 
Considerando la indiscreta facilidad, con que. 
los Soberanos derraman la sangre de sus sub- . 
ditos por los mas frivolos pretextos, se podiá 
pensar como Mohlcsy que los hombres no 
subsisten en este mundo sino para matarse 
unos á otros. Sí hay algún crimen atroz, 
es sin duda el de estos Reyes, que por los 

• f 

I 

objetos mas fútiles se empenan en guerras, y 

sacrifican los subditos, cuya vida es la ri- 

» ' ^ ' 

queza mas real de un Estado. Si se con- 

• I • 

siderase sin preocupación la conducta de la ^ 

mayor parte de los Principes, se vería, qu,e 

« ' 

su {Proyectó es reynar sobre campos de solda- 
dos ocupados continuamente en extender Ío$ 


\ 




/ 
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\ • 


» 

limites de sus Estados, no cuidan de hacerlos 

* 

# 

felices: parece que solamente quieren tener 
-provincias, y, miserables. ■ La giierra no es 
justa, y necesaria sino quándo' rechaza un 
agresor injusto, quando reprime los furores 
de im pueblo desenfrertado , quando tiene 
por objeto contener un Conquistador, i^n 

* * i 

Vañdido feroz, .y turbulento, y quando 
ahoga en su nacimiento las tramas de los 
‘gobiernos vecinos. 

Una nación vigilante, y sensata debía 

' f . 

imponerse la ley de no adquirir nuevas Pro- 
vincias. Aumentando la extensión de un Esta- 
do^- se aumenta la miseria, mas bien que la 
felicidad. ¿Los pueblos no se cansaran de 
derramar su sangre, y disipar las riquezas, 
que poseen , por obtener conquistas incier- 

y- • " 

tas, y ^costosas, ó por hacer efectivas las' 


\ 




/ 
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Hudosas pretcnsiones de sus insaciables So- 

I ^ ^ 

beranos? ¿Ope almas-- deben tener estos Con- 
quistadores desapiadados, que comienzan 
por arruinar é inmolar sus súbditos á la in-^ 

I • ' . 

cierta esperanza de adquirir otros? ¿Los Prín- 
cipes no tienen bastantes negocios quando 
quieren gobernar bien sus Estados? 


BE LAS ^NEGOCIACIONES. 


M 


\ 


egociar, en política, es buscar la con- 


ciliación de los intereses de muchos pueblos; 
es hacerles conocer los medios de su conser- 

I 

vacion, y felicidad recíproca; es apartar su 

vista de un objeto quimérico , para fijarla en 

( 

un objeto mas real ; en una palabra , es ilus- 

\ / 

t 

trarlos sobre sus verdaderos intereses. Para 
hacer percibir- á las demas naciones sus pro- 


/ 
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píos intereses, es preciso conocerlos: asic?, 
que la pólítica se exercita, no solamente 
sobre los objetos, qvie, merecen la atención 
del Estado que gobierna, sino "sobre aque- 

líos que deben interesar á los demas Estados. 

• V 

• t 

Los lazos de los pueblos, como los de los 

V 

particulares, están, fundados sobre la iden- 
tidad de intereses. Los socorros propios para 

mantener la amistad entre los hombres, la 

. ' ' • 

mantienen éntre las naciones, y hacen cesar 

t 

las diferencias, que se suscitan. La pruden- 

9 

cía, la fidelidad, y eh habito cimientan los 
lazos de los cuerpos políticos ; la pasión , la 
imprudencia , y la infidelidad los quebrantan.’ 


DE LA BUENA FE. 


I V 



uchós publicistas han pretendido, que 



9 


4 


f 


6s 

la política fio podía ser franca j y Veráz^ V 

qüé la arte de negociar cdrisistia en sorpreri-^ 

» 

der la veracidad de íbs negóeiádores, í^or 
otra parte los rnóralistas Sevéró^ hán priva- 
do al Soberano de estos medios capciOsoSj 
qué desaprueba la verdad : igualmente hári 

querido , qiic los Principes ñó Se apártáSetl 


> •• 


jamás de la rectitud. Los primeros han' becLd 
la historia^ y los segundos la Kovela de lá 
política* ExárninemOS estás opinióneS opues- 


tas* El Principe, que nó tiene Otro designio, 
sino el satisfacer su ambición personal, no 
puede justificar sus violencias , y sus perjui- 

i ^ 

dos, diciendo, que la felicidad de sus pué'^ 
bios le fuerza á emplear los subterfugios de 
una tenebrosa política. No sucede lo mismo, 
si la justicia muy débil , oprimida por íá 
fuerza , está reducida á valerse de los unicoS 

E 


4 


I 


' ^ . 
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medios que le restan para conservar su exis- 
tencia. Nosotros debémos la verdad , y la 
buena fe á los hombres , pero no la debemos 

a 

á los malvados, que intentan destruirnos. La 

^ 0 

misma mentira, quando tiene por objeto lá 

• * 

• \ 

salud de los pueblos, es una virtud. Sise 

i* 

ataca mi vida , d mis bienes , la naturaleza 

me permite ‘exterminar el agresor. 

, Guardémosnos de prescribir á la polí- 
tica estas virtudes supersticiosas, y roma- 

f ^ _ 

nescas, cuya práctica rigurosa producirla al- 
gunas veces Ja ruina de la Sociedad. Las vir- 

t 

ludes, que dañan al género humano son vir- 

' • 1 ^ 

• ' ■ % ^ 

tildes falsas. Para que las vias de la política 
sean justificadas , y ennoblecidas á los ojos 
de la nación, es preciso que el bien público, 
y la necesidad las tracen á Jos Soberanos» 
mismo se puede decir de Ja fidelidad de 

% 

' *■ 

* ( 

•A 

' t 

I 

A 
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* • * 0 , 

Jos tratados. Las cóndícioncs j qiie itnpbheíi 
Já vidlencia, y la injusticia pierden el de-^ 

' - .i 

fechó de obligarnos. G1 pueblo qüC' íniponé 
a otro piiebló leyes muy duras, hb cesa dé 
ser sil enerhigb, C^uando la fidelidad acarrea 

j 

infaliblemente la perdida del Estado , la po^ 

jítica permite romper los tratadós; Desde 

* ‘ . 

que' se intenta nuestra destrucción por jas 
armas, b por un tfatádo' rio subsisten eri*í 

t . 

tre nosotros ^ .y él destructor; sino' las Vé^ 
laciones de enemistad ‘ y todo llega á sef 
legitimó para substraerse á sus injustás* leyes. 

• '• , ' • V , s 

•Algunos diran-^~qué éstas máximas, dé 

/ ' ’ 

que la mala fe pedia abusar bajo el prétex- 
to del bien del Estado, tienden á quebran* 
tar los lazos , que unen a los pueblos , ó á 
ló rúenos alteran la solidez de los tratados* 
Yo respondo que el hombre injusto no puede, 


t 
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adquirir derecho de ligar al hombre justo, 
.V debilr Estos principios no tienden á des- 

J ' i 

terraF„la buena fé de los tratados, tienden 
solamente i probar, que para adquirir el de- 

• I - 

recho de exigir ei cumplimiento de un trata- 
dp, es preciso que tenga por base la justicia. 

'Pueblos, y Soberanos, que exigís el 
cumplimiento de vuestros tratados , no em^" 
prendáis, sino guerras justas. Si exigís equi- 
dad, mostrad buena fé; si pedís felicidad, 
no impongáis leyes tiránicas, 

Pero la justicia, ayudada de la fuerza, 

confiere legítimos derechos. Una guerra, em- 

\ * ' 

prendida justamente, da derechos muy reales, 

■ 1 

Entonces el vencido es un criminal, que sü- 

* % 

fre á su pesar el castigo natural, que ha 

• * 

merecido justamente , por haber violado los 

derechos de la Sociedad universal. 
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» 

DE LA FALTA DE UN PODER 

, para contener- los Soberanos. 

^ ' ' 

la grande Sociedad, de' que son. 
miembros los Príncipes, y los pueblos, exis- 
te una ley, y es el resultado de da voluntad 

de todos, qué se acuerdan para contener, y 

% • 

reprimir los miembros , que turban el re- 

« 

poso- del genero^ humano. La voluntad de* 

una Sociedad particular, ó la ley que ex- 

% 

presa esta voluntad, obliga á cada Ciudada^ 
no á dejar gozar á los demas de la seguri- 
dad, y á cumplir sus. contratos ; ella casti- 
ga á, los infractores, y reprime, y .destruye 
á los culpables. La ley de la grande Socie- 
dad del mundo, obliga igualmente a los So-, 
beranos á la justicia, á la tranquilidad, y a 


V 


7Q • 

la buena fé. Pero por desgracia no erfste, 

una fuerza, ó autoridad visible, que. pueda 

* * 

obligar. a los Príncipes, y á los pueblos á 
observar sus decretos» Si todos los Sobera- 
nos reunidos formasen de un común acuer-- 

% ^ 

d*0 un Tribunal,' en donde ventilasen sus' 

contiendas, sí sus sentencias pudiesen execu- 

• » 

tarse,como en las Sociedades , particulares, 
las fuerzas de todos bar ian, estas leyes invio- 
, lables, y sagradas. Pero la desigualdad de' 

I 

las Sociedades, la diversidad f de sus intére- 
\ • 

ses, y pasipnesy han hecho hasta aquí qui- 

/ ♦ . , 

meneos, y romanescos los proyectos .mas 

« '' 

Utiles, que la razón proponia para" establecer 
una paz perpetua* Los Soberanos, y las na^ 
dones forman una Sociedad sin gefe , sin 
principios fijos, y sin leyes, y así no debe-' 
mos extrañat , que experimenten todos los 


I 


t 
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furores de la anarquía. 




BE LA balanza 

\ • 

de la Europa, 

• ^ 

^ara suplir la autoridad; que debía con- 
tener á los Soberanos, las convenciones ta- 
citas, y los tratados han establecido en la 
Europa una balanz^a propia á manténer en- 
tre las Potencias el equilibrio del poder ; esta 

balanza, mantenida fielmente , aseguraría la 

' \ 

tranquilidad de esta florida parte del mun- 
do; tqdas las naciones, que la componen, 

tendrían interés en mantener este equilibrio, 

% 

del que depende su seguridad. Por este sis» 
tema la Europa se asemeja á una gran fa- 
milla , cuyos miembros están unidos por al- 
.gunos lazos comunes. Pero por la, diversi- 



/ 


7 * 

dad de interese? , de preocupaciones , y pa- 

' I X , ' ' ^ 

siones, su confederacioD contra la injusticia^ 
no produce ningún efecto; todas las decisio, 
jjes se remiten á la^ fuerza , ó á la astucia; 
\)i]o el pretexto de mantener la balanza* 

■» o , 

cada uno se esfuerza en atraerla para, sí ; los 
Príncipes más injustos apelan á la justicia 3^ q 
intentan doblarla , y, acomodarla á sus miras. 

Las pretensiones mas iniqüas se adornan* con 

• 

los colores brillantes , que deslumbran mu- 
chas veces la sagacidad mas cultivada : la p^ 
es el - efecto de la aniquilación de dos parti-' 
dos igualmente irracionales , que están en 
la imposibilidad de dañarse mas. La suerte 
de los pueblos depende de una palabra du- 
dosa, que cada uno explica a su modo:, 
de aquí nacen estas disputas pueriles , que 
terminan comunmente en guerras crueles. Las 



4 
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naciones pagan con su reposo, sus tesoros y 

* 

su sanare, la ineptitud, la vanidad j y los 

% 

yerros de sus negociadores, üna júrispru- 
dencia barbara, desconocida de la justicia, 

y de la razón , se introduce entre los pue- • 

\ ' 

blos, que parece que no existen, sino para 
destruirse reciprocamente. 

No nos admiremos de hallar tantas tra- 
paccr/as, y tan poca buena fe en la conducta 
de la mayor parte de los Principes; las ven- 
tajas de sus pueblos no entran por lo común 
en los planes de sus conquistas, ni en el 
arreglo de sus tratados ; no reynan sino para 
sí, ni consultan, sino su ambición, su vanidad, 
el deseo de engrandecer sus familias, y las 
miras personales de sus Ministros; las nació- 

k 

nes no sirven sino como instrumentos para 


realizar 


unos 


proyectos 


que les son extra- 


i 
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I ^ 

ños. Parece que la naturaleza ha formado 

• V 

JOS pueblos para ser los juguetes de las paj 
sionesde.un pequeñp número de Príncipes, 
que sin consültar la vóluntad de sus súbdi- 
tos, disponen de su suerte, de sús personas, 

% 

de sus bienes , de sus vidas , y los sacrifican 
continuamente á sus propias locuras. 

Estas son las causas de estos disturbios 
sangrientos, y de estas disputas obscuras, é 
interminables, que despedazan casi sin Jnter- 
misión á ■ todos los pueblos de la tierra. 



DE LA DISOLUCION 

de los Estados. 




Un Estado se disuelve desde que los 
vicios de su Gobierno le privan de la segu- 
ridad, de. la fuerza. , y de las costumbres ne- 


y 
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cesarlas í su conservación. Asi un 
político.está amenazado de disolverse, quaii- 
do los Soberanos diíscuidan de mantener eres- 
piritu , que debe animarle: quando olvidan- 
do conservar el equilibrio entre sus fuerzas,, 
permiten que un ramo de la administración 

higa abandonar, los dtmas , quando por un 

' • 

vicio e interno pierde l'a nación el poder, el 

puesto, la consideración , que le ha dado la 
* \ ^ 

/naturaleza ; estas ventajas son determinadas 
por el número de' sus habitantes, su industria 
y sus talentos, por sus riquezas , y recursos, 
por la bondad de su suelo% por su extensión 
y posición geográfica. Un Estado se disuelve, 
quando los principios de su 'Gobierno son 
corrompidos, quando las leyes son malas, e 
ineficaces , quando la autoridad es despréciá-, 
dú j. quando la anarquía se apodera de todas 

I / * 


Cuerpo 


/ 
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las clases del Estado ; quando los Ciudada- 
nos se aíslan, y separan de la Patria,, quan- 

* • 

do se enciende la guerra civil; quando la vio- 

lencia muda la forma de su Gobierno; quan- 

✓ 

m •*' 

do una fuerza extrangera intenta desmera- 
brarle, destruirle, y robarle su independen- 

^ I 

cia. En fin, una nación está en un estad», 
de disolución, y de ruina, quando están gas- 
,tadoslos resortes de su Gobierno, y quan- 

do el lujo sumerge, todos los espíritus en la 

»• • 

apatía para todo lo que es útil , en la indife- 

, .1 

renda para el bien público, y en el desprecio 
para la virtud ; entonces el, Estado no tiene 
Ciudadanos , sino entes viciosos , desafectos 
á su Patria^, y que no están animados, sino 

I 

de una pasión desarreglada de riquezas, de 

f laceres , y. de frivolidades. 

^ • 

t 

' . I ' 

h - / 

« 
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DE LAS CAUSAS 


de la disolución de las Monarquías 


absolutas. 




jLa Monarquía >en el sentir de muchos 
tiene notables venpjas sobre las otras for- 
mas, de Gobierno , porque sus resortes' son 

V . ' 

menos compKcádós, y su- dirección mas fá- 
cil. Pero por otro lado, una fuerza muy 
grande confiada á un solo hombre , llega á 
ser propia para subyugar una Sociedad, que 
no presenta jamás á su Soberano,^ sino fuer- 

zas divididas, voluntades poco acordes. Así 

« 

la Monarquía degenera casi siempre en des- 

» • 

potismo, y en tiranía. 

/ 

Aunque la Monarquía no degenere en 
estos vergbnzosos excesos , la voluntad del 


\ 
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SobcríinO) siendo única regla de la nsciorij 
debe producir a cada innaiite revoluciones 
en las ideáSj! en las leyes, y en los prin- 
cipios de la administración, No puede ha. 
ber nada fixo, en donde el capricho pue- 

de cambiarlo todo; si. el mismo hombre no 

» 

cstí siempre, de^ acuerdo .consigo mismo eh 
los diferentes intervalos de su v¡da, j^que su- 

• w • 

cederá quando el; Estado mude de Príncipes, 

ó de Ministros, que no piensan como sus 

• * . ^ 

predecesores? . 

• , Asi el Estado Monárquico, por su mis- 

« 

rna esencia, debe estar em una oscilación con- 

tinua, y el' Soberano por su imprudencia 

• / * 

puede conducir fácilmente la nación a su rui- 
na. Si la Monarquía no está limitada por Jas 
leyes, si la nación no está representada por 
algún iCuerpo, que modere el Supremo po- 


» 
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der, el peso déla administración rueda, por 
decirlo asi, sobre un muelle, que, llegando 
a faltar, pone el Estado en peligro. La in- 
justicia, la traycion, la .incapacidad, y la 
imprudencia, mas bien se hallan en un hom- 
. bre, que eñ muchos (/), üna nación se resien- 
te al instante de los efectos de las' malas dispo- 
siciones dcl Soberano : quando. es , vicioso 
sus vicios fielmente imitados por los Grandes, 

que le rodean, se propagan .con facilidad 
.\ ^ ' 

en las clases inferiores.. Una corte disoluta 
no tarda en volver a una nación viciosa. ÍJn 
Gobierno moblble no dá solidez al raodc> 
4e pensar de sus subditos. 




(f) Maqulaveloy dice^ en sus Comentarios d las 
Decadas de Tito Livio, que peos hombres 

L se corrompen ' con peo. 


0 
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Si el Príncipe es Incapaz de gobernat 
por si mismo, el poder soberano cae en las 
roanos de algimos favoiitos , de algunas mu- 
geres, y de un pequeñó numera de hom- 
bres elevados. por l^Cabala y la intriga, que 
están mas ocupados del cuidado de mante- 
ner sus puestos y el faVor que gozan , y des- 
truir sus rivales, que de los penosos traba- 
Jos de la administración* Bajo el dominio 
de Príncipes de esu naturaleza, la autoridad 
dividida por víjes -intereses / sin sistema, 

y o™p.d. d. lo pr«».. , "O P- 

ner en orden sus operaciones, ni velar so- 
bre el bien público# 

Si el Monarca es inquieto, dirige to- 
da su atención á la guerra; corre la sangre 
de los pueblos para embelesar su existencia. 
Por no tener ideas verdaderas ¿c la grandeza 


^ . 


I 


8i 

y dé la gloría cree, que consisten en la 
pompa y el fausto tan identificado con la 
Monarquía. En la Corte de un Príncipe faus- 
tuoso la substancia dél pueblo se consume en 
fiestas costosas, en diversiones frívolas, en 

edificios suntuosos que manifiestan á la na- 

• / 

clon el orgullo de su Soberano, Los gastos 
consumidos para satisfacer la vanidad de al- 


gunos Monarcas, bastarían muchas veces 
para hacer feliz á todo un pueblo. 

Gobernar un Estado es úna ocupación 

i 

seria y trabajosa , cuya importancia por lo 
común ignoran los Reyes. Entorpecidos con 
la pereza , educados en los placeres, embau- 
cados con la lisonja, no conocen los negó- 

I 

cios, y el trabajo y la reflexión, es para 

ellos una cosa muy odiosa. Es - preciso hom-r 

bres, experiencia, fuerza, y genio para arre- 

F 

I . 


I 
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glar un Estado, y muchas veces los mas ígno« 

I 

V rantes son los qiie gobiernan los imperios; 

« 

Asi, poco á poco, y sin saberlo el Monarca, 
los males de una nación echan raices tan 

X 

profundas, que no conoce sus desdichas, 
sino quando le precipitan del trono. (0 
Como en la Monarquía mas bien qiieen 

los otros gobiernos la vanidad acompaña á 

/ , • 

la autoridad, como esta no se manifiesta 

» • 

sino por un fausto inútil i que imitado pri- 

% • 

meramente por los Cortesanos, se extiende 
por las diferentes clases de la nación, todo el 
mundo quiere asemejarse al Soberano y á 
los que le rodean; se establece una rivalidad 
de fausto y^ de profusiones: se enciende en 
todos los corazones una piasion exclusiva por 

**'^^**"""' I I — — — i— — — — 1^— — 1— — 

(0 sucedió' d Carlos IV* 
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« 

• % 

Jas riquezas 5 conocida con el nombre- de 

* • 

I 

luxo, que, como lo verémbs mas adelante, 

* 

es un ensaño roedor, que devora el Estado^ 
Este luxo, por decirlo de una vez, es uu 

^ / ‘ XA / 

mal inherente a la Monarquía,' en donde el 

i 

favor,' el nacimiento, y las riquezas estar 
blecen una desproporción miiy grande en* 
tre los CiuclacisinüSé Csdá iino cjuicrc p3r- 
reccr Grande ^ porque cí poder sigue i 
(Grandeza» ^ 

i . 


< • X 


CAUSAS DÉ LA DISOLUCION 

f 

de las Monarquías limitadas^ 



^ • . í - 

n las Monarquías limitadas el Mo- 
narca conserva siempre iin ascendiente müy 
notable sobre los Cuerpos, que concurren 
al Gobierno, quando. depositario linicb de 


j 


i 


I 


* I 

\ 

r 
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la potencia ' éxccutrva , que pide mas par- 
ticularmente la unidad , tiene én sus manos 

♦ 

las fuerzas militares; quando queda dueño 
de la. dinribudon de las gradas y de] teso- 
ro publico , estos dos resortes , dirigidos por ' 
una voluntad fixa contra las voluntades dis- 
cordantes de sus subditos, deben conseguir 
tarde ó temprano el sojuzgarlos. La fuerza 
intimida, las recompensas seducen, y el 
Soberano consigue subyugar todoS; aquellos 
qué je vendieron sus, votos. La libertad será 
siempre precaria en los países en donde el 

m « 

Monarca posea exclusivamente todo lo que 

I , 

puede excitar la vanidad y la avaricia de 

los hombres: no puede estar segura, sinoqui- 

\ • 

tando al Soberano los medios de subyugar, 
y seducir, y haciendo átodo empleado res- 

ponsable de su conducta publica* 

V ^ ' . I • 

t 

I 

< » 


El Gobierno mijito quando no se ha 
quitado al pueblo la facultad de exercer la. 

licencia^, experimenta muy freqüentemente 

* 

los Inconvenientes del Gobierno popular. Los? 
entusiastas, los impostores,, y los charlata-? 

nes políticos , tendrán, como, en la Democra- 

, ■ • ' 

cía, el poder de alarmar eh vulgo , de exci- 
^r su furor,, de hacerle sospechosas las em- 
presas mas justas,, mas útiles y mas sensatas* 

^ I 

Asi la nación se despedazara por los par- 
tidos y las facciones ; cuyas resultas son las 
mismas, que las que acarrean la ruina del Go^ 
bierno popular. El espiritu de partido, y las 
facciones proporcionan aí Monarca freqüen- 
tes ocasiones de arruinar la libertad. Los Ge- 
fes de las facciones se atraen toda la atención? 

sus combates, llegan á ser expectaculos, qué 

% 

impiden á los Ciudadanos pensar en sus pro- 


I 


píos interése? , ó cn^el bien del Estado. Por 

falta de. eónocer los Verdaderos principios 

« 

del Gobierno , 7 subirá los verdaderos de- 
rechos de la Sociedad , los hombres- no cono* 
cén otros derechos, que los de sus padres 

7 V 

• ' * 

y los de la autoridad; son perpetuaniente en- 
gañados por aquellos’, que hacen sonar en sus 
oidos" lás palabras enfáticas de leyes, usos, 

N 

patria y libertad* > > * ; 

' De esta' manera se disuelven lós Gobier- 
nos, que tienen la opinión de ser inas. sá- 
bips, y que por falta de virtudes están, perpe- 

tuamente ágitados* El Monarca hace conti- 

# 

DUOS esfuerzos para aumentar sus prerroga- 
tivas; la nqblcza siempre es muy orgullosa 
para querer confundir sus intereses con los 

I V ^ ^ 

déb vulgo a quien desprecia ; los Ministros 
quieren establecer su propio poder á ejcpeh- 


I 
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sas del Rey y de la nación: los que guiart 

6 representan^al pueblo se dividen en faccio- 

/ 

' nes, y baxo pretexto de servir á su país, no 
sirven sino á los ambiciosos, que quieren 
c¡meí\tar su poder sobre las ruinas de la par 

• • " • 'V* 

tria y de la libertad. \ 

4 

Wi 

) 

Qavsas ve la vestruccion 

% * *• / 

de ¡as Democracias. 

, ^ ' ' A 


T ^ - 

odos los hombres percibér fácilmen- 
te los inconvenientes derGobicrn< • popular, 
que por la sin razón del pueblo pí rece, que 
debe ser tnirado como el peor de todos los 



Gobiernos. El delirio, y el arrebato presi- 
den comunmente á los consejos del pueblo. 
La parte menos razonable y menos ilustra-* 
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I ^ ‘ ' 

da de una nación dá la ley' á aquella que 

* ^ 

por su experiencia y sus luces tiene derecha 
de mandar. . El, hombre irracional es siem- 
pre, envidioso. Una multitud celosa ysuspi- 
caz cree tener que vengarse de todos los Ciu- 
dadanos, cuyo mérito, talento, y riquezas 
los hacen odiosos; la envidia y no la vir-- 
tud es el móvil poderoso de las repúblicas: 
los mayores servicios son castigados y des- 
preciados por una multitud de ingratos, 

’ * ^ 

cuyo número e impunidad impiden que se 

averguenzen de sus crímenes. Un pueblo, 

como un particular, llega á ser insolente y 

0 

malvado, quando sin luces y sin virtudes 

* 

goza del poder suprémo-: se desvanece con * 
la vanidad al contemplar sus fuerzas, y no ^ 

Sabe jamas emplearlas con prudencia y justi- 

0 / 

cia: entonces desconoce sus verdaderos am¡- 

• I ' ' ^ 

% 

I ' 

% 

I 

/ 


0 
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gos, para entregarse á k)S pérfidos que lison- 

j 

geán sus pasiones. 

En donde el pueblo tiene la posesión 

* / 

del poder, el Estado tiene en si. mismo el 
principio de su destrucción. La libertad de- 

^ ji 

genera en licencia y en anarquía. Furiosa 
en la adversidad, insolente en la prospen-* 

, 9 * ^ 

dad, una multitud fiera con su poder, ro- 

\ * 

« * 

deadade aduladores, no conoce la modera» 

i 

cion, y está dispuesta á recibir las impre- 
.siones de todos los que quieran tomarse 
el trabajo de, engañarla. " , 


' i ■! 
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DE LAS CAUSAS DE LA 

destrucción de la Aristocracia» 



n la Aristocracia un, pequeño nu- 

✓ 

mero de Ciudadanos poderosos np tardan 

y a ^ 


y 
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- > 

. • * 

9 

mucho en hacer sentir el peso de su autorí- 

/ 

dad á'' un pueblo, que desprecia, y del que 

/ 

poco á poco llega á ser tirano. La tiranía 

Aristocrática no es menos doJÓrosa , v aun 
) ^ 

es mas permanente que la tiranía de un Mo- 

0 ' 

narca. Un Cuerpo no muda fácilmente de 

V 

/máximas; pero un Despota puede mudar, o 
á lo menos ser reemplazado por un sucesor 

4 • 

moderado.. Bajo una Aristocracia ilimitada, 
el pueblo está tiranizado siglos enteros por 
señores que jamas se apartan de su plan. Si- 
algunos Gefes mas astutos, ó mas empren» 
dedores que sus iguales, se disputan el poder, 
la multitud se divide en facciones, y paga 

con su sangre la ambición de sus tiranos# 

\ 

• . *** I ’ • 

« 

/ 


N 


9r 

DEL LUXO. 

y 

- • 

» 

El Luxo es la situación de una Socie- 
dad , cuya riqueza llega á ser la pasión prin- 

V « 

cipal. Desde que el dinero' es el objeto ex- 
clusivo de los deseos del mayor número de 

los miembros de una Sociedad, no puede 

• - ^ ^ . 

haber móvil mas poderoso, ^que el deseo 

*■ í 

de adquirirlo. No hay otro entusiasmo,sino el 
de la opulencia; no hay emulación, sino para 
proporcionarse por las vias mas prontas 
signos, que por un convenio general repre- 
sentan el poder, los placeres, y la comodidad. 

Una nación engreída con estas preocu- 
paciones; poco contenta de haber satisfecho 
sus necesidades reales por un Comercio dila- 
tado, se ocupa en inventar necesidades ficth, 
ciás: el hastióla adormece, y. la variación 


I 


I 


le es necesaria ; la languidez y el fastidio su- 

0 

ceden á Jas necesidades ya satisfechas. Para 

• • 

sacar á los ricos de éste letargo la industria 
se ve forzada á imaginar á cada instante nue- 

vos modos de sentir. Todo se muda en ficT 

■ • >' 

cion; el luxó, como los encantos, no pro- 
ducC' sino fantasmas. /. 

p 

De aquí resultan tantos gastos frívolos, 
placeres costosos j gustos fanáticos y modas 
pasageras, , que á cada instante se ven pare-, 
cer y desaparecer en' los países, en donde el 
luxü ha fixado su domicilio. 

Todo se ve forzado á mudar, á des- 

f ^ 

naturalizarse y á depravarse para agradar á 

hombres, ó mas bien, á niños, que piden 

1 ' 

cada momento nuevos juguetes. 'La nación 
se llena de edificios , cuya grandéza no sirve 
sino para ‘ hacer sentir al poseedor su peque- 


V 


I 
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ñcz, y excitar en los demas una envidia 

I 

cruel, y una emulación ruinosa. Parques in- 
mensos, y Jardines pomposos rodean estos 

• • « 

inútiles monumentos; el campo del labra- 
dor, encerrado en sus muros, está abandona- 

• / 

do; por todas partes la naturaleza desde- 
ñada, sé ve forzada á ceder al arte que inten- 
ta vencerla: se allanan las montañas, y los 

'v 

llanos se mudan en pericuetos ; el agua , des- 

I 

terrada de su lugar, sube á los ay res para 
recrear las miradas de estos hombres estrar 
gados , que , poco sensibles á las bellezas 
naturales, no hallan cosa á su gusto, sino 

I 

está desnaturalizada. ' 

Para satisfacer tantos caprichos son ne- 
cesarlas las riquezas: por muchas que posea 

una nación, nunca pueden bastar para to- 

* 

dos sus individuos, Asi el Gobierno llega á ser 




V 
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avariento para ^comentar la avaricia de sus 

r ^ ' 

subditos, cuyas pasiones no puede remover 
sino por el atractivo de la ganancia, i Pero, 
como cumplirán sus deberes los hoinbres fri- 
volos, que no tienen ocupado su espíritu, 

sino en diversiones, y vagatelas? | Como se 

• • • 

han de hallar virtudes públicas én los Jndi- 

0 

t 

viduos, que no tienen ningún interes, y pa* • 
ra quienes, si se exceptúa el placer,, todo es 

indiferente? El Ciudadano obcecado caled- 

/ 

]a y pesa todo: en su balanza, ser rico, es 

el único bien real; la estimación, la repú- 

0 

tacion, la gloria , y la providadno son sino 
quimeras. 

/ 

El Liixo disminuye la población, arran- 
ca del arado una multitud de cultivadores, 

- 0 

que prefieren la vida reglada de las villas opu* 

I 

lentas á los trabajos penosos de los campos. 


I 
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Las riquezas en lugar de circular libremente 
entre los cultivadores, van á enriquecer á los 
holgazanes , y producen una multitud de vi- 
cios y desordenes. Las necesidades imasi- 

D 

« 

narias, y siempre renovadas, impiden muchas 
veces al hombre rico el multiplicarse. Una 
muger aumentaría sus gastos; una familia 

t 

numerosa dañaría á sus fantasias; el nombre 
de padre le hace temblar. Asi es que se en- 
treg'a al celibato, y no quiere producir hijos, 
que podrían disminuir su bien estar. 

La navegación y el Comercio perpetua- 
mente ocupados en buscar en los países re- 
motos las mercancías, quedas necesidades 
ficticias han hecho muy necesarias, hacen 
perecer un grande número de Cmdadanos 
arrancados de las campiñas, paca ser sacri- 
ficados á la intemperie de los climas lexanos. 



% 


I 


96 

' La Agricultura abandonada, al cuidado 
del labrador indigente, y sobre el qual el 
Gobierno recarga los impuestos, no puede 
perfeccionarse, y el cultivador se desalienta 
con la escasez de sus cosechas. El mismo Co- 
mercio , cuyos abusos y excesos produxeron 
el luxo, se resiente de los caprichos del niño 

desnaturalizado, cuya codicia alimenta, Hom« 

« 

bres, que>desdeñan la industria de su Patria 
y de sus propias manufacturas, no estiman 
sino las cosas izaras, y difíciles de hallar. 
Las manufacturas multiplicadas por la codi- 
cía mas allá de los límites necesarios, dañan 
á la Agricultura, Las producciones del arte 
hacen despreciar las de la naturaleza. 

Un trabajo menos penoso convida al 
cultivador á dexar su campo; quando la 
inconstancia natural de los pueblos entrega- 


I 


$7 

^ . 0 

dos al lujo hace inútiles algunas manufactu- 
ras, ó quando el rigor del Gobierno les 
pone muchas trabas, el obrero lleva sus bra- 
cos y sus talentos á otras naciones ; jamás 

consiente en trabajar la tierra , desde que la 

" ' ' ' , 

ha dejado una vez. 

/ 

|Se exigirán virtudes guerreras a/ un, 
pueblo enervado por la abundancia , ador- 
mecido por el luxo , y cuya única |?asion 

es el dinero? El Soldado , que no conoce el 

' ‘ / 
luxo, podrá combatir con valor, 

resultados tendrán la fuerza y el valor del 
Soldado* sin la capá^ad de los que le diri- 
gen? El valor llega a ser perjudicial, si la 
prudencia no lo detiene , y si la experiencia 
no lo guia. ¿Gefes afeminados desde su in- 
fancia , prendados de las vanas diversiones 
de las Villas , enervados por una disolución 


\ 


I 


I 
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precoz , tendrán en los campos esta fuerza, 

y este vigor que exigen los trabajos déla 

* > 

guerra? ' - 

El luxo enerva y ablanda los cuerpos, 

, t 

y las almas. En dónde se introduce , las mu- 

geres llegan i ser nías necesarias i la Socie- ^ 
dad. Para agradar á este sexo encantador, 

el hombre se vé forzado á renunciar la encr- 

* 

, • - • V 

gía del suyo, á acomodará á sus debilida- 
des, y á adoptar sus caprichos, sus placeres, 
y sus ideas. Poco á poco el hombre ele Es- 
tado, cl sabio, ^y el mismo guerrero pier- 
den el hábito de pensar y obrar con vigor. 
Asi la nación se compone de mugeres ga- 
lantes, que dan el tono, y de hombres ama- 

bles y superficiales, que se esfuerzan en 

/ 

complacerlas, \ , 

' /Algunos políticos asegurarán, que un 


. ^ 


r 
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Gobierno ilusttado puede sacar partido deb 

I • , 

mismo luxo, y hacerlo útil á la nación. 
|Pero qué utilidad podrá producir una- en-^ 
fermeJad inveterada , que consume el cuer- . 

. t • 

^ / 

po político? Eb vano se harian leyes suntiiá-í-j 
^rias. Los hombres j para quienes el fausto , y 
el deseo de sobrepujar á los demas ha 11c- 

gado á ser una necesidad violan , ó eluden 

% * 

las leyes , que contrarían sus gustos. El mis- 
mo Gobierno no tiene vigor; los Soberanos^ 

\ 

los 'Ministros , y los Cortesanos son los pri- 
meros transgresores de las leyes ^ que han 

. ^ ’ > 

impuesto» / 

La nación inficionada por el luxo no 

• , 

tiene hombres equitativos y benéficos , ni 
será Patria dé los Aristides y Cimones ; cada 
particular experimenta tantas necesidades, 
que' sin sacrificar sus placeres no_ puede so- 


correr el infortunio de su pariente , y de su 
amigo. Asi el luxo separa al hombre de sus, 
setiicjantes , destruye la beneficencia , inter- 
cepta el Comercio de los beneficios , y de 
jts socorros mutuos tan necesarios para la 
vida sócial. La opulencia endurecida no co- 
noce la equidad. La voz del desdichado no 
penétrít en el seno de lá Qbundsnciíi* Hl luxo 
desordena la. Sociedad 5 13. licencia , la pros- 
titución, y- el adulterio andan con el cuello 

f 

erguido , y se burlan de las leyes , y la ceii- 

sura publica;v 

Las ciencias , las letras y las artes se 

• ✓ 

resienten deJ. contagio, qué el’ luxo esparce 

N '* 

sobretodos los objetos, que le rodean, El 

, ' * • 

» 4 

Letrado no conoce el entusiasmo desinteresa- 

' ' ' \ ' 

dq , que raracteriza el genio ; aprende á cal- 

V • / , ' 

cular , y desprecia los estudios liberales por 


/ ' 


I 


I 


I 
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wríquecerse. . . 

Es cierto que el luxo fomenta los .pro 
gresos de las artes; pero una nación puede te, 
ner muchos pintores^ escultores y artistas.ee-. 


lebres, sin ser la mas feliz. Bajo uh mal Go 

\ 

biemo las obras maestras dél arte no.sirven, 
sino para decorar el sepulcro de la nación; 

El luxo aniquila el gusto de las. belle- 


zas dé la naturaleza,' y por complacerle los 
artistas renuncian la* verdad , la simplicidad 
y la energía, y se entregan á satisfacer sus 

extravagantes caprichos. 

El luxo, bajo qualqüiera aspecto que 
se mire , es un estado funesto para una na* 

ciofi, y es el precursor de su ruina. No hay 

remedios. para un mal alimentado por los 
mismos que debian curarle. El luxo es una 
enfermedad tan extendida , tan complicada, 
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lap y tenaz , <^uc exige áten!» 

eiones , de que un Gobierno descuidado q 
perverso es totalmente incapaz; Qiiando este 
contagio se intródüce cp un cuerpo político, 
y debilitada por una . administración impru- 
dente, sus progresos son rápidos y burlap 
todos los remedios. ’ 

s 

En vano’ se intentarla paliar. los males, 
que el luxo ha producido; en vano la^polítí- 
' ca intentaría promover las pasiones rivales 
al amor del dinero; no hay ninguna, que 

í 

pueda contrabalancearla. El placer, y la inér;- 

cía "retienen para siempre á I05 que han sido 

* # 

esclavizados una vez; para destruir este gusto 
era necesario , que una nación entera consinr- 
tiese en sufrir , y fuese después reemplazada 
por hombres huevos , que el contagio de sus 
padres aun no hubiese inficionado. 


• • 


I 


- ^03 , 

Si se busca el origen cíe Jas cosas, se 
sentirá, que el despotismo es el autor ver- 
dadero del luxo , y el. cómplice de todos los 
males, que éste hace á la Sociedad, El Dés- 
roca es siempre vano , no conoce mas gran- 
deza que la pompa pueril , el fausto bri- 
llante, y la representación orgullosa. 

Para reformar las costumbres de una 
nación , era preciso, comenzar por reformar 
los que la gobiernan; para desterrar el luxo, 
era preciso primero desterrarle de la Corte, 
que da siempre el excmplo á los demas Ciu- 
dadanos. Pero no hay cosa mas rara que 
hallar Soberanos equitativos, ilustrados, sen-" 
sibles á las miserias públicas, y amigos de 
las buenas costumbres , y de la simplicidad, . 
La Córte frívola y vana se opondrá siem- 
pre al bien público; los Ciudadanos vicio- 
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sos no quieren reformarse , y por lo comim 
los Principes se creen degradados , si dismn 
nuyen su fausto,' y sus profusiones. 

Nonos admirerhos , quando vemos en 
Ja historia las naciones mas florecientes pe- 
rccer sucesivamente por el luxo. Esparta, 
después de haber resistido largo tienipo á 
los excrcitos de ía Pérsia, sucumbió á la in- 
fluencia de las riquezas; Agts halló la muer- 
te, quando quisó reformarla. Roma, señora 
de Jas naciones, se abatió con el peso de sus 

riquezas, y no perdió su luxo, sino con el 
imperio deJ mundo, _ 

; , Las naciones ricas esparcen una Wllan- 

tez pasagera, que deslumbra algunos instan- 

* / .0 

• / , • 

tes, pero al fin su riqueza y su grandeza 

acarrean su abatimiento y 'miseria, la opu- 
lencia las énvanece,. el vicio las corrompe, y 

I • 


I / 
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I 


I 
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el luxo las adormece, y á cste sueño sigue 

un letargo profundo,, que las conduce á U ' 
;nuerte. , 

I 

La política debe tener por base la vei:>- 
dadera moral, y no puede jamás separarse 
de ella. Los Soberanos virtuosos y sábios 
formarán ’ por sí .solos las naciones grandes, 

t 

y florecientes, en donde subsistirá la feliei- 
dad; pero los Príncipes, desprovistos de vir- 
tudes , y de luces, no rCynarán sino sobre 
pueblos ligeros, embrutecidos y corrompi- 
dos ; su poder vacilante , y su grandeza efí- 
mera no podrá durar largo tiempo. En una 
palabra, por una ley constante de la natu- 


raleza no hay vicio sobre la tierra ^ que no 
tenga el castigo en sí mismo. 

|Pero, qué remedios se opondrán i 
los males', cuyo origen primitivo está en 


^ 1 
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I 


I 


io5 

f 

el trono? Para operar este milagro es suficiente 
la vérclad' 5 ella sola es bastante fuerte para 
triunfar de los pbstáculos, que la impostura, 
la tiranía, y la opinión oponen eñ todas 

i 

' parces á la felicidad pubjíca» Muchos Prin- 
cipes no gobiernan algunas veces de una ina- 
ncra tan violenta , sino porque Ignoran la 
verdad; la aborrecen, pórque no. conocen 
sus ventajas; y la persiguen, porque la creen 

contraria á sus intereses, 

¿Pero quáles son los’ verdaderos inte- *, 

V 

reses de los Soberanos? ¿No es el ser ama- 
dos, ^respetados, y sostenidos por pueblos 
fieles y prontosi sacrificarse? ¿Y qué ti- 

^ ^ ^ 0 

mulo mas eficáz que la virtud, para exci- 

$ 

tar estos sentimientos en el corazón de Jos 
Ciudadanos? ¿Un buen Rey, defendido por 
el amor de todo su pueblo, no esta mas se- 
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giiro en medio dt este pueblo , que el Ti- 

0 

rano sombrío rodeado de satélites turbulen- 

• t 

s , 

tos , que deben a cada instante alarmarle? 

t r 

■ |Hay alguna felicidad para un Déspota, que 

s, 

' ‘Se. hizo cautivo de una tropa mercenaria, 

destinada á librarle de los resentimientos de 

* 

i un pueblo , del que se hizo enemigo? 

Que una educación mas veraz ensene 

á los que el voto dejas naciones eleva al 

« 

' Trono, en que consiste la' verdadera gran- 
deza, la verdadera gloria, y la verdadera 
seguridad de los Reyes; que en lugar de 
este despreciable aplató de la vanidad , la 
instrucción substituya un corazón recto , un 
espíritu de orden, el gusto de la simplici- 
dad, el conocimiento de los deberes, una 
-adhesión inviolable a la equidad , un respe- 
to -profundo á las leyes , la libertad , y los 
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I 


I 


/ 

io8 

* ! » 

derechos del Ciudadano, un grande amor 

por la paz , y una exactitud severa en el 
cumplimiento de sus obligaciones. Poseído 
' de estos principios un Príncipe podrá pro- 

meterse conseguir la reforma del Estado. 

* ^ 

Un buen Príncipe lo puede todo , porque 
tiene una grande influencia sobre el espíritu 
de süs súbditos. 
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DE LA INSTRUCCIOÍi 

i • . 

de los Ciudadanos. 

L 

I 

' ' '\ : r ■. ^ ' 

^ila buena educación del Soberano es 

é 

capaz de producir una reforma tan favora- 
^ ble en su Córte, ¿qué efectos tan felices no 

resultarán de una educación pública bien di- 

* ✓ 

rígida? Los hombres no son tan malvados^ 

, * 

6 tan poco sociables, sino porque el Go- 
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bicmo desprecia su educación , pone trabas 
i su instrucción, ó intenta aislarlos, y per- 
vertirlos. 

La verdadera política no conoce las 

*' I 

máximas, y los intereses de los Tiranos; 

t 

reyna por la razón, por las leyes, y por el 

* s 

interes evidente de la Sociedad. No tiene 

' \ 

V 

necesidad de engañar á los hombres para 

reducirlos á la obediencia ; quiete que se les» 

« 

\ 

inspire el amor de la Patria , que no puede 
subsistir sin la libertad ; que se Jes muestre 

\ 

la utilidad de la asociación, que se les haga 

• / . 

valerosos , industriosos ; y sociables. En fin, 

% - 

✓ 

no quiere mandar á ' esclavos envilecidos, 
porque sabe que jamás puede hacer de ellos 
verdaderos Ciudadanos. Un., autor antiguo’ 

’ dice , (¡ue los esclavos no tienen Patria» 

I 

' . ' * 

( 

' \, 

. j- 

f ♦ 

• ' ’ V ' 

• . . . ' ^ ^ 

I 

• ■ » ' 

9 \ 

' "N • ^ 

^ 1 , \ . 

/ 
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la EDUCACION DEBE ESTAR 

apoyada por la autoridad pública., ■ 

* ♦ _ 

a educación y las costumbres nó pue- 
den ser buenaf , sino bajo un buen Gobier» 
no; la verdadera rnoral es inútil en un pue- 
blo sometido á la tiranía ; no puede ser efi- 

, S 

caz, sino 'quando se halla favorecida, y sos-, 
teñida por la autoridad, fortificada por la 
ley , confirmada por el exempló, y fomen- 
tada, por las recompensas, y la considera- ^ 

• 

cion pública'. 

Es preciso un Gobierno justo, para 

* ■ ■ 1 

hacer dos hombres justos, moderados, y so- 
ciables. Pero écómo se ha de establecer un 

tal Gobierno! Poniendo .un freno á las pa- 

% 

sienes imprudentes de aquellos, que su ce- 
guedad , podría excitar á cometer el mai. 

I 
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I 


I 
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III 

« • 

Todo hombre es débil; raras veces el que 
manda tiene bastante imperio sobre sí mis- 
mo. No fundemos la felicidad de las nació- 

X 

' V- 

' nes sobre las disposiciones dé un ser tan ve- 
leidoso como el hombre* Fundemos esta 

felicidad sobre la justicia, que no está siis^e- 

• • 

ta á mutaciones ; sobre la naturaleza de la'' 

““ V. 

Sociedad, sobre sus derechos, que ninguna 
cosa puede alterar, sobr<i:Su voluntad per- 
manente, y sobre su fuerza siempre temi- 

# 

ble, quando está reunida. Qiié esta fuerza" 
subsistente en los Ciudadanos^ animados de 

X * 

un mismo interés, presente una barrara im- 
penetrable á qualqúicra que se atreviese, 

• I 

atentar contra la voluntad general. , 
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1 hombre, nacido en el estado 
de Sociedad , está obligado á subsistir en 
él por sus necesidades , y por el habito. Si 
la Sociedad le es útil, debe por su parte 
hacerse Util a ja Sociedad; á hn de que con- 
tribuya i su bien estar; el interés particular, 
por el bien dé cada individuo, debe com- 
binarse con el interés general; la práctica de 
Jos deberes del hombre es el medio, que 
debe elegir para hacerse feliz ^ en la vida 

i - ' 

social. Las buenas leyes son las que son 

> • i 

conformes á la naturaleza del hombre social, 
y que le obligan á cumplir sus deberes para 
con los asociados. La , moral es el conocí- 
miento de estos mismos deberes; la virtud 
no consiste sino en la utilidad general : la 


1 
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Sbciedad debe el bien estar i los que le son 
útiles; las ventajas y los socorros que pro- 
porciona, son los fundarneatos dé la autori'' 
dad, que exerce sobre sus miembros; ningii*» 

na autoridad es justa, ‘sino bate bien. ^ 

/ 

. 2.° Gobernar á los hombres es excrceir 
sobre ellos la autoridad de la Sociedad, á fin 

• . V - 

de hacerlos vivir confornae á su objeto. El 

• * \ 

Gobierno obra en nombre de la,Sociedad, 

I 

de la que tiene su poder, 6 la fuerza de obli- 
gar á todos los miembros á cumplirlos debe- 
res sociales, y á obedecer á las leyes, que son 
la expresión de la voluntad general; de 
donde se sigue que el Gobierno es la fuer- 
za de la Sociedad destinada á reprimir las 
pasiones de los individuos, quando son con- . 
iradas á )a felicidad pública-, y á hacer cum- 
plir las obligaciones rccípiocas _ contratadas 

^ H 

I / 
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/ 


por el pscto social. En fin, el Gobierno se 

ha establecido j para obligar á los hombres i 
practicar los deberes.de la moral. Todas las 
formas de Gobierno tienen ventajas é incon- 

I 

venientes. Todo Gobierno es bueno, quan- 

• » 

do fiel en cumplir con los miembros las obli- 

\ ' 'i * \ 


\ 


paciones de la Sociedad, los obliga á todos’ 

\ 

-á conformarse con sus intenciones. 

3*^^ Los Soberanos síon los depositarios 
de ía autoridad de la Sociedad, elegidos y 
aprobados por ella, para exercer su poder 
sobre sus miembros: obedecer al.Soberano¡^ 

f 

que gobierna conforme al objeto de la aso- 


ciación, es obedecer á la Sociedad, de la 

que ha "derivado la Soberanía. Asi ios derc- 

/ 

chos del Soberano son los derechos, que la 
nación ha querido conferirle; su autoridad 

t 

esta fundada sobre la autoridad .de la na- 


\ 


r 


11 $ 

don que gobierna; la obediencia , que le 

» 

es debida, tiene por motivo, y por medi- 
da el bien, que esta autoridad proporciona. 
La Sociedad nunca puede consentir en lo 
que perturba su bien estar ! la equidad es 
la virtud fundamental del Soberano , de lá , 

I 

que no puede apa'rtarse, sin peligro, 

^ / t / ' 

4.” El Soberano esta sometido a la ley, 
que es la voluntad general d,e k Sociedad, 
y todos los Ciudadanos están sometidos al 
Soberano, mientras que sus ordenes son 
conformes al interés general : todas las cla- 
ses de Ciudadanos no pueden tener intere- 
ses separados de los intereses de la Sociedad, 
que, procurando ventajas a todos, tiene de- 
recho de someter todos los miembros a la 
autoridad pública. Cada clase debe concur- 
rir al bien general. La división de intereses 
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ii6 

, ' 

* \ 

ís el verdadero origen de la , debilidad de 

las naciones, y de los abusos que sufren. 

El despotismo es el interés particu- 
lar de los que gobiernan , opuesto al Interés 
general ; es el ^capricho de un hombre , ó de 
nn cuerpo impuesto , como ley á toda la 
Sociedad i El poder absoluto degenera pron- 
tamente en 'tiranía , que es litl estado de 

» ' 1 * 

guerra entre el Soberano , y todo su pueblo; 

/ ^ • 

estado violento , igualmente funesto para 
entrambos"^' y que por su interés personal 

ningún Ciudadano puede apoyar,* n.I tole- 

\ 

rar. No hay cosa mas •contraria al objeto de 
la Sociedad, que el despotismo, ó el odio 
del Soberano, Aniquila todos los lazos, aho- 
ga el amor de la Patria, ía -actividad , la in- 

*1 

dustria, y la yirtud; sacrifica la dicha de 
ípdos al capricho de uno, ó de un pequeño 

I . • 

, > 

> . ' ' 

f • 

V . ' ' 

■ l 
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numero de individuos. El poder absoluto 

I 

nunca' puede proporcionar á las naciones un 
bien estar real y permanente. 

6, ® La libertad es un derecho inagena- 

% ^ 

ble de toda nación, ó Sociedad, porque 
es indispensablemente necesaria á su conser- 
vación y prosperidad. Ser libre es obedecer 
á las leyes, que tienden á la felicidad de la 
Sociedad, y aprobadas por ella; la licencia 
es tan contraria al bien publico , como el 
despotismo y la tiranía : la libertad no pue-« 
de subsistir sin virtud : no puede haber pa- 
triotismo, grandeza de alma, honor verda- 
dero, y amor del bien público, sino en las 
naciones; que gozan de la verdadera libertad. 

7. ® La política debe velar igualmente 
sobre todos los objetos, que interesan el 
bien estar, y la conservación de la Socie^ 


■ • ii8 ' i 

* 

dad : la legislación debe adaptarse á las ríe- 

" « 

ccsidades del ^ Estado; debe excitar el Ciu._ ) 

‘ ‘ • i 

dadano al' trabajo, arreglar sus costumbres, 

\ í 

sembrar en su corazón la virtud , hacerle 

I \ ■» ' " « ' ^ ' ” * * 

arríable la Patria,' favorecer la población, la ' 

: agricultura, y el verdaderamente 

^ * 

íuil, reprimir el vicio , y recornpensar las 

acciones loables , y los talentos necesarios 

\ ' ' / ' 

á la Sociedad. • ^ ¡ 

íl.? EJ género humano debe ser mirado j 

V 

como una vasta Sociedad, á quien la na- 
turaleza impone las mismas leyes , que una > 

I 

, Sociedad particular bien organizada debe 
imponer i todos sus miembros. Lós pueblos I 
son los individuos mas p menos sabios y I 

poderosos de la Sociedad universal; están I 

ligados con los otros pueblos por los' mis- I 
rnos deberes, que unen á ios Ciudadanos. I 

B 

H 
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• • 

El derecho de gentes no debía ser, sino 
la moral aplicada i todas las naciones de la 
tierra. Las guerras debían ser miradas . con 
el mismo horror que se miran las violencias 
y los asesinatos; las conquistas son latroci- 
nios. Las alianzas y los tratados exigen la 
.misma buena fe, que los contratos, los pac- 
tos y las conexiones entre los particulares* 
Por no conocer estas verdades, y por no bar 

V 

ber una fuerza necesaria para hacer observar 
ü las naciones las reglas de la morai univer- 
sal > d común a todos los hombres, los pue- 
blos raras veces conocen los deberes, que las 
ligan reciprocamente , y sus Gefes , obceca- 
dos por sus pasiones insensatas, se condu- 
cen como salteadores y asesinos, que atro- 
pdlan todas las leyes de la equidad. Las 
locuras de estos hombres conducen las na- 
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• / " / t . ^ 

Cienes a su ruma. 

t 

9.® Una política injusta, o negligente 
hace en cáda instante heridas crueles á las 

naciones; los delirios y las violencias de Jos 

- ' \ 

Soberanos', y. su indolencia culpable hacen 

. N. 

consumir y perecer Jas Sociedades; el luxo 
fué^y será siempre la causa próxima de la 

destrucción del Estado; enerva las almás, 

debilita los resortes del. Gobierno , destier- 

• ^ ' 

ra el patriotismo, hace despreciar el honor 
y minaKpoco apoco. Jos' fufidarn entólde la 
Sociedad. Para reformar una nación inficio- 
nada ,por el luxo, es preciso una sabiduría, 
un vigor y un valor indomable, quaíida- 
des que poseen pocos Soberanos, porque 

viven comunmente en una ignorancia com. 
pleta de sus verdaderos intereses. La restau- 
ración eic un Estado^ una vez corrompido 
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£s un prodigio , que no se debe esperar de 
Ta pasión, de Ja' demencia, de las revolu- 
ciones súbitas, y de los atentados; reme- 
dios violentos, que aumentan la debilidad 

de un Estado, cuyo temperamento está ar- 

* * \ * 
ruinado ; es preciso mas bien esperar esta re- 
forma del progreso de las luces, que, ilus- 
trando á los pueblos sobre sus derechos , y 

á los Soberanos sobre sus deberes y sus in- 

✓ 

tereses evidentes , Jes harán sentir que nin- 

/ 

gun Príncipe puede ser feliz en una Socie- 
dad desgraciada*; que no puede haber feli- 

• r 

cldad, solidez, y poder en una nafcion sin 

• / * 

costumbres; que ningún Gobierno puede 
subsistir sin justicia, y sin libertad. Estas 
son las verdades que deben cimentar todo 
sistema político ; se han demostrado sufi- 
cientemente en tedas las partes de esta obra, 
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únicamente emprendida para ilustrar i lo* 


Legisladores , y para genero 


humanOi 
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